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PRIficio OIL illTOR.

Es muy fácil concebir que una cosa tan no-

velesca y tan estraordinaria como lo es la hidro-

pathia, causase gran sorpresa al público cuando
la supo por primera vez. Mucho debe haberse
aumentado esta al saber que en Graefenberg, á

dos jornadas de Dresde, y distante ocho dias de
Londres, existe uno de los mayores bienhecho-
res de la humanidad, y el mas sorprendente ge-
nio de estas y otras épocas, el fundador ó in-

ventor de un sistema, por el cual prueba, sin

contradicción, que todas las enfermedades son
curables, incluyendo muchas declaradas por la

facultad fuera del poder del arte, las cuales se

cura con la sola acción de la agua fria de ma-
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nantinl, del ejercicio y del aire (aplicada la pri-

mera de muchas maneras). Mas de 7,000 dolien-

tes, entre ellos muchos que pertenecen á las cla-

ses elevadas de la sociedad, han acudido á este

segundo Hipócrates desde el año de 1829; se han
fundado de cuarenta á cincuenta establecimien-

tos ú hospitales hid ropa ticos en diferentes pun-
tos de Alemania, Hungría, Polonia y Rusia, en

un principio gobernados por fecultativos; se han
publicado libros que traían de esta materia en
casi todos los idiomas del continente, habiéndo-

se también hecho comentarios en la mayor par-

te de los periódicos alemanes; este descubrimien-

to en fin tan interesante y de tanto valor, pues

con él se trata de reformar física y moralmente

la condición del género humano tal vez mas que
con ningún otro desde el principio del cristianis-

mo, es lástima que sea eternamente ignorado en

líio'laterra. Esto nos ha inducido á averiguar

las causas de hecho tan singular. Graefenberg

puede decirse que está en uña posición aislada,

y qtte no ha llamado la atención de los viaje-

ros ingleses por noser tránsito para ningún pa-

raje notable. Para ir allí, los ingleses deben se-

pararse de todos los caminos reales; y e>ia tal

vez sea la razón dé que tan pocos paisanos nues-

tros sepan , el camino de Graefenberg. (Confieso

que me es muy sensible el silencio que ha guar-

dado el mundo médico y literario sobre tan impor-

tante asunto. En nuestro pequeño albergué en

Graefenberg, donde había otros ti es ingleses, adé-

más de mis criados, no se veia ningún paisano
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iiiiestro enfermo, siéndonos bastante doloroso que
algunos personajes qné’‘sabemos están padeciendo

enfermedades crónicas iVnoren este método cu-
. j

.

rativo, estando nosotros plenamente persuadidos

de qne se enrarían radicalmenté si lo adoptasen;

y no podremos, refiriéndonos á lo pasado, de-

jar de lamentar la reciente pérdida de muchas
personas distinguidas que yacen eip la tumba,
las cuales, si se hubieran enterado de qne
existia un hombre corno Priessnitz, podrían
en la actualidad ser ornato vivo de su pais.

A iiombres como Oitel, Brand, Krober, Kurtz,
Ruppricht, Overing, Harnish, Rausse, Raven,
Gross, Schnizlein.y otros, es deudor el mundo
de saber (lor sus obras las maravillosas curas efec-

tuadas por Vicente Priessnitz, el hombre mas
retirado y desinteresado del mundo, el que nun-
ca há querido qne se escribiese una línea acer-

ca de él, y cuyo único modo de dar publici-
dad á su método ha sido el árduo de dar sa-
lud á los enfermos en descargo de su respoii-*

sabilidad.

Después de examinar el mérito de estas cu-
ras; después de conocer que las obras citadas
eran producciones de facultativos y de perso-
nas inteligentes, creí que sería eí) mí un crimen
no unir mis débiles fuerzas á las suyas y pu-
blicar los beneficios del sistema que aquellos tan
acaloradamente favorecían. La tarea de enseñar

los hombres el modo de prolongar su existen-
cia, de evitar las drogas^venenosas, de ser alivia-
dos de sus dolencias, y de vivir y morir sin do-.
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lor, me proporcionó un placer que, alinqué agé-

no de los términos oscuros usados en la medi-
cina, confieso que no pude resistirlo. En un
principio pensé traducir á nuestro idioma una
de esas obras, y elegí la de Mundé; pero, re-

fiexionando después, rne- pareció mejor hacer una
complicación de todas ellas creycíldo que el pú-
blico se inclinaría mas bien á dar crédito á las

opiniones de tan superiores y multiplicadas au-

toridades, que á la aserción razonada de un in-

dividuo. Dudé al principio publicar el modo
con que son tratadas las enfermedades, como
liadiecho Mundé, escepto en casos de poca en-

tidad; estando admitido por todos los que están

informados de la hidropathia que en ello no pue-

de haber muchas reglas independientes de las par-

ticularidades del caso que se va á curar;

pero como debia esperarse que muchos dudasen

de la eficacia del agua en algunas enfermeda-

des, aunque pudiesen admitirla en otras, al mis-

mo tiempo que los prácticos desearian tal vez

informarse de asunto tan importante, determiné

al fin adoptar el plan de Mr. Mundé, y para

no incurrir en ninguna responsabilidad, he tra-

ducido aquella parte de su obra que comprende

el modo de tratar los diferentes casos, muy cier-

to corno estoy de que conviene con la presente

práctica de Mr. Priessnitz, y que están confir-

dos por las adquisiciones hechas respecto á ellos.

Las personas que lean los poderosos razona-

mientos de los autores citados en las páginas si-

guientes, cuya mayor parte podian ampliamen-



te atestiguar los sorprendentes electos del agua,

preguntarán naturalmente á su facultativo si tie-

ne noticia de Graefenberg ó de la hidropathia: á

lo cual responderá sin duda negativamente.

Por consiguiente, si le hace otra pregunta acer-

ca de la facilidad de ir allá, podemos anticipar

la respuesta, esto es, en muchos casos á deci-

dir al paciente á que sobrelleve sus padecimien-

tos como pueda, y que continúe con sus drogas

deletéreas. Pero el doliente que prefiera hacer

una peregrinación al templo de Hygeia, debe
fortalecer su ánimo y decidirse á no escuchar

ningún argumento que se oponga á su viaje,

pues yo nunca manifesté tenia intención de ir

á Graefenberg en ninguna reunion donde fuese

totalmente desconocida la curación por medio de
la agua, pues se hubieran puesto en práctica to-

da clase de esfuerzos; se hubiera intrigado con
mi familia; hubieran inventado una porción de
calumnias horrorosas á fin de disuadirme; por lo

cual nunca dije donde iba á persona alguna que
no hubiese estado en Graefenberg, ni á ninguna
que no aprobase enteramente mi plan, y que no ha-

blase con respeto del sorprendente descubrimiento
de Priessnitz en su modo de tratar las enfermedades.
Hace algunos años que un amigo de Gratz

(Styria) que habia experimentado en su misma
persona los efectos milagrosos de la eficacia del

método que se sigue en Graefenberg, me acón-
sejó eficazmente que fuese allá; pero como ge-
neralmente todos son pródigos en dar consejos,

y en recomendar panaceas, no me hizo esto mas
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que dina impresión momentánea, y lo desprecié:.^

Me; hizo fijar sériamente la atención icn . este

asunto un 'distinguido oficiar de inariha en Vene-
cía, .el cualvañosí: antes estaba sumamente consu-
mido. por la fiebre de las Indias orientales, tan-

to que no pudo continuar en el servicio. Mr.
Priessñitz, á quien vio en Yiena, le aconsejó be^,

biese agua fria de manantial en gran abundan-'
cía, y que la usase constantemente en ablucio-

nes esternas; :desde entonces no ha dejado de

tomar de^^diez á Catorce vasos de agua al dia,

bañándose en el Adriático, invierno y verano.

Durante este periodo estaba libre de dolencias,

y se puso fuerte y robusto. Viéndome yo ata-

cado de reumatismo y de dolores de cabeza,

á cuyos achaques había estado sujeto |a mayor
parte de mi vida, mi amigo me aconsejó cfi'-

cazmente, en, el invierno de il840j que siguie*

se su ejemplo. : o‘

Eiij una tertulia en Venecia hablé con uno de

los principales médicos, que asistía á la corte im-

perial y á la .embajada británica. Preguntándo-

le si sabia algo de Crraefenberg, me dijo que co-

mo en aquel imperio no se permite practicar

sin los requisitos necesarios, habia algunos añosi

que se dirijió una queja al gobierno de Viena

contra Mr. Priessñitz, de cuyas resultas el con-

sejo Aulico ordenó que él y otros dos faculta-

tivos fuesen á Graefeuberg á enterarse de lo que

habia y que informasen acerca del daño ó de la

utilidad del sistema que se seguía allí, etc. Q.ue

filé allá, y que su informe, sin eñtrar en porme»
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nores, fué tal que no solo se pemiitió á Mr. Pries-

snitz practicar, sino que fné honrado con la an)is-

tad de algunos miembros de la familia imperial*

Preo^imlándole si creía que aquel método ó tra-

tamiento me sería provechoso, me respondió afir-

mativamente, y me dijo que el m-^ndaba frecuen-

temente sús enfermos á Graefenber^.

Cuando llegué á Roma, después der haber es-

tado en cama y encerrado í en mi habitación en
Florencia cerca de dos; meses, hice lo posible

para inducir á un amigo que estaba muy enfer-

mo á que me acompañase á Graefenberg, á lo

ciial no quiso acceder sin consultar primero á

su médico, que era aleman Respondió á la con-

sulta de mi amigo diciéndole: ,,está V. demasiado
endeble para hacer ahora un viaje tan lurgo; délo
contrario le aconsejaría que lo emprendiese, porque
he estado en Graefenberg, y he visto á Priessniíz

emprender curas de que ningún médico se lin-

bierá encargado, y no tengo la mas mínima dada
de que cura casi todas las .. enfermedades mas
agudas. Miéntras estuve allí, prosiguió, presen-

cié curas de tan estraordinaria, iiatmalcza que
me iudujeron á creer que Priessnitz debía obrar

por inspiraciones divinas. Desesperanzado de per-

suadir á mi amigo á que fuese, pude lograr

q-ue- otros compatriotas míos me acompañasen á
Graefenberg, aunque yo estaba del lodo deter-

minado :á ir á allá. Solo confieso que á veces

desconfié de resultas de lo que me decían al-

gunas jjersonüs que encontré en el camino; pe-

ro no por eso desistí.! y quise ir y juzgarlo por

mi mismo.
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Al llegar al establecimiento de Graefenberg, es-

taban ocupadas todas las habitaciones: me vi

obligado á ir al pueblo de Freiwaldau, situado

al pié de la montaña, donde los extrangeros en-

cuentran seguramente acomodo. La llegada

de una familia inglesa en carruaje propio, era

un suceso importante que todos debían saber.

Á la mañana siguiente bien temprano, dos de

mis compatriotas á quienes habia aconsejado que
fuesen allí, uno de ellos médico, que habia es-

tado un mes y el otro dos, vinieron á verme y
me convidcaron á que fuese con mi familia á

comer con ellos. Cuando nos vimos, me mani-

festaron que me estarian eternamente agradecidos

por haberles aconsejado que fuesen á Graefenberg

añadiendo: „cuando venimos aquí estábamos en-

vueltos en franela, la hemos dejado para siempre;

nuestro apetito es escelente, y sobre todo, dor-

mimos muy bien; nunca nos cansa el ejercicio.

Hemos adquirido una fuerza de ánimo casi in-

creíble, y si alguien nos hubiera dicho ahora tres

meses que era posible obtenerla, lo hubiéramos
tenido por una quimera. Añadieron que en su

opinion la franela, la abstinencia del agua, y la

io^norancia de su valor en abluciones, eran la

causa de que muchos buscasen la salud en cli-

mas distintos de Inglaterra, con evidente desven-

taja de nuestro propio pais.

En la comida habia como de 200 á 300 per-

sonas de todas edades y de todas las clases de

la sociedad; escepto media docena, todos estaban

enfermos, circunstancia que ninguno que no es-



tuviese enterado de ella hubiera sospechado* No
pude menos de notar con agrado los rostros de
todos los que estaban allí, y la feliz risa y
alegría que rebosaba en todo aquel salon. Es-
presando mi sorpresa al médico ingles, me di-

jo: ,,difícil le será á V. sin duda creer que hay
aquíj á mi parecer, cuarenta ó cincuenta perso-

nas que, á no ser por Mr. Priessniíz, yacerian

ya en la turaba, y no estarían ahora contando
sus cuitas; hay quizá doble número que, siguien-

do otro tratamiento, estarían postrados en sus le-

chos. Al ver á estas personas no se puede mé-
nos de pensar que no es dable compararlas con

los enfermos comunes de un hospital; y eso que
la mayor parte de ellas habia ido á Graefenberg
después de haber consultado á todos los médi-
cos que pudieron, y haber infructuosamente to-

mado aguas minerales en Alemania: que son gen-
te que no abandonaron á sus facultativos hasta

que se persuadieron de que no los podian curar,

ó cuando vieron que les era inútil seguir sus

preceptos; por eso, pues, la mayor parte de estos

casos puede considerarse lo que mas adelantada

y confirmada que la enfermedad comunmente se

ve en un hospital; que ella estaba mui arraiga-

da en sus sistemas para poder aliviarse con la prác-

tica ordinaria de la facultad, pues los mas de
ellos eran considerados como incurables. Aña-
dió el médico: „si alguna cosa puede aducirse

para demostrar que los enfermos pueden vivir,

digerir y fortalecerse sin ayuda de las drogas,

será el hecho de que en tan gran número de
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personas, tanto aquí como en Freiwaidan, hay al-

gunas que han estado muchos meses sujetas al

tratamiento sin haber tornado antes ni un gra-

no de medicina, lo cual ha sucedido también á

todos después de haber venido. Sin embargo,

comen con un apetito que, á no ser por la vir-

tud disolvente del agua, íes causaría la muerte

por indigestión. Como nose sirve en la mesa

vino, ni mostaza, ni pimienta, nadie piensa en ellas,

y es lo mismo que si no existiesen/’ , .

Cualquiera puede fácilmente formarse una idea

de la alegría y buen humor que reina en las

mesas públicas de los diferentes baños ü otros

parages destinados para recreo y divei'sion; pero

en un hospital donde se encuentran casi todas

las enfermedades conocidas en Europa, parece in-

comprensible reine tal alegría á no haber estado

algún tiempo en Graeíenberg y esperimentado la

virtud deliciosa del agua en trl alivio de su do-

lencia, y la fuerza de ánimo que promueve re-

gularizaíido las fuerzas digestivas,

,,Mirad á ese que teneis á la derecha, dijo el

doctor, vino aquí hace dos meses andando con

muletas, después de haber estado un año en cama.

Su enfermedad, úa gota, que es hereditaria y an-

tigua, aun no está curada; pero os dirá que á

poco de haber llegado aquí cesaron los dolores,

(jiie desde entonces no ha estado ni una hora

confinado en su habitación, y que nunca ha go-

zado de mejor salud. Mirad también á la seño-

rita que está enfrente: desde niña tenia escrófulas

en la earn y cuello, de tal estensipn ó tamaño,



que era objeto de compasión á todos los que la

vejan; ha estado aquí nuevé meses, y ahora se

halla tan completaraénte restablecida que esiá te-

nida por lamas bella de la casa. El oficial que
está á su lado padece de una herida en la pierna.

Al principio se le fué. inflamando hasta llegará

ponerse tan 2:ruesa como la muñeca de un hom-
bre; los cirujanos opinaron que no le quedaba mas
remedio que la amputación, por lo cual vino aquí

y ahora su pierna ha vuelto á su ser natural y
muy en breve estará perfectamente curado. Aque-
lla señora que anda con ayuda de un palo, fue

traída aquí hace seis semanas envuelta en sábanas

mojadas. Habia estado postrada en cama hasta

]íco;ará perder el uso de sus miembros, y se que-
dó como un verdadero esqueleto. Ahora anda
regularmente con sú palo, y' se espera que den-

tro de catorce dias ande sin é!.

,Me mostró un niño que habia perdido el uso
de sus piernas de resultas de escrófulas y que
en la actualidad está restablecido perfectamente.

Otra persona atormenteida durante algunos años
por dolor de clavo ha sanado completamente á

los pocos meses de estar aquí. También hay un
oficial que se restableció de una hertiia, y otras

varias personas curadas del reumatismo. Ese ca-

ballero, me dijo, es un general al servicio de Pru-
sin, de ochenta y siete años de edad: vino aqní
con muletas dos meses ha, padeciendo de gota.

Está curado con el tratamiento, anda ahora por

esos montes con la sola ayuda de su bastón y
tiene intención de quedarse aquí todo el invierno.
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Esa señora, que vino de Moscou, tiene un niño
de tres años contrahecho de resultas de una en-
fermedad espinal; habla cuatro meses que el po-
brecito no podia ponerse derecho; ahora juega por

ahí y está tan contento como los demas mucha-
chos; al cabo de seis meses estará perfectamen-
te curado. ,,En efecto, tal número de casos es-

traordinarios me citó mi amigo, de cuyo conoci-

miento de los hechos y veracidad se puede uno
fiar, que no dudé por mas tiémpo de las asom-
brosas relaciones que he oido frecuentemente de
las curas efectuadas en Graefenberg. El salon

era alegre y espacioso; pero atento á la comida

y asistencia pensé que nada podia haber peor^ y
que ningún cuartel en Inglaterra podia estar mas
desprovisto de lo que se entiende por la palabra

comfort (palabra aun no introducida en el idioma
aleman) respecto á los dormitorios. He debatido

ahora conmigo la posibilidad de que sean faná-

ticas todas estas personas: fanáticas ciertamente

eran en todo el sentido de la palabra; ¿pero es-

tarán engañadas? No, no, esto no puede ser; por-

que allí habla hombres de todas naciones, creen-

cias y profesiones, de talento cultivado, y entre

ellos, varios de la profesión médica que fueron

allí para ser curados ellos mismos y á apren-

der el modo de curar. Nada sino el método efec-

tivo del sistema podia inducir á la gente á su-

frir las privaciones á que están sujetos allí, y la

certeza de ser curados de sus males y restable-

cidas radicalmente sus constituciones: esto sola-

mente los decide á someterse á semejantes pri-
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vaciones. Habiendo al ñn resuelto ser uno de

los pacientes de Priessnitz, estaba preparado para

cuando viniese por la mañana.
La primera cosa que hizo fué suplicarme me

desnudase y fuese al gran baño frió, donde es-

tuve dos ó tres minutos. Cuando salí me dio

instrucciones, que ejecuté como sigue:

Á las cuatro de la mañana mi criado me cu-

brió con una grande manta, sobre la cual echó
lo que cómodamente podia aguantar, de manera
que no pudiese penetrar ningún aire esterior. Des-
pués de empezadala transpiración, se la dejó con-
tinuar por una hora; entonces me trajo unos za-

patos de paja, emendóme bien la manta al cuerpo, y
en este estado de transpiración bajé al grande ba-

ño frió en el cual estuve tres minutos; luego me
vestí y anduve hasta el almuerzo, compuesto de le-

che, pan, manteca y fresas (las fresas silvestres se

producen abundantemente en este pais desde fines

de Mayo hasta últimos de Octubre); á las diez fui

á la ducha donde estuve cuatro minutos, retiréme
á casa, y tomé baño de asiento y de pies, cada uno
de quince minutos; comí ála una; á las cuatro fui

á la ducha; á la siete repetí el baño de asiento

y el de pies; me recogí á las nueve y media,
habiéndome cubierto mis pies y piernas con ven-
dajes frios mojados. Continué este método por
tres meses, y durante este tiempo, anduve mas
de mil millas. Mientras estuve así sujeto al tra-

tamiento, gocé mas salud y robustez que nunca
en tiempo anterior: el único efecto visible que
esperimenté fué una erupción en ambas piernas,
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las que por 'cansa de‘ los vendajes no prodücláii

dolor. A estos vérídajéé:, 'á las transpiraciones y
á los baños, es á ÍO que soy deiixlor de la total

desaparicion. de mi rcumntismó.
Mientras estuve cerca de Priessñitz, cuando por

consÍ2fuiente no tenia cuidado ninguno del resul-

tado, determiné, por via de esperimento, un día

lluvioso no quitarme la camisa que estaba com-
pletamente empapada, y en este estado perma-
necí hasta que se secó enteramente; la consecuen-
cia fue que á la,noche me desperté con dolor

de cabeza, la lengua seca, y la garg’anta llaga-

da levémenté: á la mañana siguieríté no sentí

apetito, y sí una languidez general en todo el

cuerpo. Por el siguiente di talle dé este caso,

el’ lector juzgará cuán fácil y generalmente se Cu-

ra por la hidropathia una frialdad de esta hatu-

raleza. Me puse el cobertor ó manta, y fui al

baño frió, según costumbre, y por la tarde fui

envuelto en una sábana mojada por ima hora,

hasta que empezó la transpiración: entonces to-

mé el medio baño (no. enteramente frió), y fui

frotado por dos hombres por el espacio de veinte

minutos: me paseé como de costumbre: por la

'noche al acostarme, me’ puso vendajes ó paños

en ej pecho y en la nuca; repetí lo mismo el

segundo dia, y el tercero estaba perfectamente

restablecido.

Toda mi fomilia ha e.sporimentado los bene-

ñciosos efectos del tratafuiento de Mr. Priessñitz.

La norhe anterior á miesira partida, los enfer-

mos dieron el baile anual en la gran pieza del
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establecimiento, en conmemoración del cumple-

años de Mr- Priessnitz: se iluminaron ipor dpn-

tro y fuera todos los edificios de su pertenencia

á su costa. En esta reunion, conipuesta ,de imas

500 personas, ninguna estrada hubiera creido, si

no estuviese enterado de la verdad del hecho,

que los concurrentes eran casi todos enfermos*

Se veía frecuentemente caer lágrimas dedos ^oj-os

de muchos que bendecian al grande hombre por

haber restaurado su salud; no he presenciado es-

cena mas interesante que el ver á enfermos, que
por su medio habían recobrado el uso de sus

miembros, acercarse á él, tirarle sus muletas á

los pies y reunirse al laberinto del wals. Mo-
narcas podían haber envidiado sus sensaciones en
semejantes ocasiones.

El dia de nuestra partida hacia tres meses que
estábamos en Graefenberg, durante el cual tiem-

po nuestra salud se restableció perfectamente; ad-

quirimos la costumbre de vivir mas modestamen*
te, de hacer mas ejercicio, de beber mas agua

y de usarla mas francamente en abluciones este-

riores de lo que estábamos acostumbrados; y yo
puedo añadir que he aprendido cómo aliviar el

dolor, cómo resguardarse de la enfermedad, y, lo

espero, cómo preservar la salud. Mi morada en
Graefenberg será siempre un objeto de congratula-

ción para mí, y estará entre mis mas felices re-

cuerdos. Si sirvo de instrumento para aliviar los

padecimientos de mis paisanos; si consigo poner
en su noticia un sistema calculado que les sea

esencialmente beneficioso; si puedo hacer preva-

2
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lecer en ellos qne participen de los efectos ven-

turosos del tratamiento de que yo mismo he par-

ticipado, se aumentará en un grado no común mi
satisfacción, resultado de mi residencia en Grae*

fenberg.

R. T, c.

131, Picadilly, Enero 21 de 1842.



LONGEVIDAD, AGUA, ETC.

Es un hecho admitido que las enfermedades
se han aumentado, y que la duración de la vi-

da humana ha disminuido desde el tiempo de los

patriarcas á nuestros dias, y mas especialmente
en los paises civilizados. Empero, á pesar de
esta verdad, en la que parece nos interesamos

bien poco, tenemos ejemplos de personas que en
todos tiempos han llegado á una edad muy avan-
zada; lo cual nos inclina á creer que siendo las

leyes de la naturaleza inmutables é inalterables,

habia razón para suponer que, si estas leyes
se observasen babria muchas escepciones para
conseguir una vida larga, á pesar de que de lo-
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das las cosas ó séres orgánicos, el hombre 6S

el mas sujeto á la decadencia prematura.

Combe, en su escelente obra. La constitu-

ción del hombre considerada con relación á los

objetos estemos dice: „creo no errar en decir que
ni la enfermedad ni la muerte, en edad pre-
matura y mediana, pueden tener efecto bajo las

reglas ordinarias de la Providencia, á no ser que
se infrinjan las leyes orgánicas; las enfermedades
que ocasionan la muerte prematura son pues un
castigo por la infracción de estas leyes; y el ob-

jeto de este castigo es probablemente el de lla-

mar nuestra atención á la necesidad de obede-
cerlas para que vivamos, y evitar que abusemos
del método inherente á toda la gran extension

de nuestra constitución física.” Q,ue la muerte
en cierta edad está determinada naturalmente
por el Criador, se prueba evidentemente por to-

dos los razonamientos filósofos de los que han tra-

tado del asunto.

El hombre es un ser organizado y sujeto á las

leyes orgánicas. 8er organizado es el que deri-

va su existencia de un ser existente con priori-

dad, que subsiste con el alimento, que crece y
llega á su madurez, que decae y que muere.
La primera ley, pues, á que debe obedecer un
ser organizado para quesea perfecto en su clase,

es que el germen de donde nace sea un ser com-
pleto en todas sus partes, y sano en toda ^u
constitución. .Si sembramos una bellota, al-

guna parte yital de la cual esté enteramente
destruida, la planta, el fruto y el árbol que pro-
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diizca esta semilla, sí llegasen al estado de ma-
durez, serán endebles eu los lineamentos que se

necesitan en la raiz. Si sembramos una bello-

ta perfecta en todas sus partes, pero en mal
estado de sazón, ó dañada eu su testura por la

humedad ú otras causas, el fruto que dará el ár-

bol será endeble, y probablemente morirá éste

temprano. La misma ley comprende al hom-
bre. La segunda ley orgánica es que el ser or-

ganizado en el momento en que llega á tener vi-

da y mientras le dure debe ser provisto de ali-

mentos, de luz, de aire, y de todos los demas ele-

mentos físicos que se requieren para su mante-
nimiento, en debida cantidad, y de la clase que
mas adaptable sea á su constitución particular.

La observancia de e ^ta ley es compensada con el

vigoroso y saludable desarrollo de las potencias

intelectuales y anima Ies, con una agradíible acción
de existencia y apti ud para el desempeño de
sus funciones natnralets. El castigo de la deso-

bediencia es la debilidad, el crecimiento pausa-
do, las imperfecciones generales ó la muerte pre-

matura. Una sola verdad ilustrará esta obser-
vación. En una junta tenida en Edimburgo el

año de 1834, leyó el Dr. José Clark un estracto

sacado de los registros del hospital de Dublin,
sito en la calle de la Gran Bretaña, desde el año
de 1758 hasta fines de 1833, del cual aparece
que en 1781. estando el hospital mal ventilado,
de cada seis párvulos moría uno á los nueve dias
de nacidos, de convulsiones, y habiendo adopta-
do el medio de darle libre ventilación, la mor-
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tandad en cinco años sucesivos y en el mismo
espacio de tiempo se redujo á cerca de uno
por cada veinte. La tercera ley opo-ánicn, apli-

cable al hoaibre, es el deber de ejercitar sus ór-

ganos diiiriamente, siendo indispensable esta con-

dición p ira la salud. La remuneración del cum-
plimiento de esta ley es el tioce en el mismo acto

de ejer 'er las funciones, la existencia placentera

y la adquisición de las numerosas ventajas que
el trabajo de nuestras fuerzas nos proporciona.

La infracción es castioaiila con el desarreglo y
la laxitud de las funciones, con la inquietud ge-

neral ó dolor positivo, y con ¡a carencia de los

beneficios de numerosas facultades. No puede

negarse que el ejercicio cotidiano de! sistema ner-

vioso, muscular y huesoso, observado con el sen-

tido moral é intelectual, y acorde con las leyes

físicas, contribuye al contento humano; y que

abandoinir el ciercicivO, ó almsar de él llevándolo

al esceso ó conduciéndolo en oposición á las le-

yes morales é intelecínales, es castigado con do-

lores.

El mundo estorno está sabia y benéficamente

adoptado al sisíenia orgánico del hombre; es á

propósito para su nutrición, y para el desarrollo

y ejercicio de sus órganos coiqiorales. La ley

natUiral prescribe, según aparece, que los [ilace-

res do la salud deben emplearse en el trabajo con

la energía do une el Criador lia dotado A todos

sus mieuibro^, pues el hombre puede elegir libre

y arn p! iarnaiite el modo de ejercitar su sistema

nervioso y muscnbir. El trabajador, por ejemplo,
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cavando la tierra, y el noble ocupándose en la

caza, ejercitan el cuerpo. El castigo que sufren
los que olvidan esta ley es la digestión imper-
fecta, el sueño escaso y molesto, la debilidad, la

laxitud mental y corporal, y, si se lleva á cierto

^rado, la falta de salud y la muerte temprana.
La pena por ejercer demasido estos sistemas es

la incapacidad mental, el deseo de fuertes esti-

mulantes artificiales (como los licores espirituosos)

la insensibilidad general, la torpeza en el tacto

y percepción, con vida mala y corta. La socie-

dad no ha rec(»nocicio esta ley: en su consecuen-
cia las clases elevadas odian el trabajo y sufren
la primera pena, mientras las clases bajas, abru-
madas con sus ocupaciones, sobrellevan la segun-
da. Las penas sirven para evitar que se infrin-

ja la ley, y conocidas ya y manifestadas sus con-
secuencias inevitiibles, los hombres no quieren
sufrir por mas tiempo, pues les es doloroso y
sensible, y recurren al trabajo como á un origen
de placer y de ventajas. Cualquiera que fuese
el objeto del Criador al constituir seres orgáni-
cos, no podrá negarse que parte de su designio
debía ser que gozasen aquí de la existencia; y sien-
do este el objeto, todfis las partes de su estruc-
tura deben dirigirse á este fin. ¿Hay en ¡a tierra

algnn ser parecido al humano que exista en com-
pleta posesión del vigor orgánico desde que nace
liasta una edad avanzadada, cuando el sistema se
conserva bien? Numerosos ejemplos se han visto de
esto, y nos demuestran que la configuración del
cuerpo humano esta constituida de modo que pne-



6
de gozar de salud y vigor durante todo el periodo
de mía vida prolongada. En la vida del capitán
Cook se lee lo siguiente: 5,Es una circunstancia
peculiar, digna de atención, la perfecta y no inter-

rumpida salud de los habitantes de la nueva Ze-
landia, Todas las veces que visitaron aquellos
pueblos, donde viejos y jóvenes, hombres y mu-
jeres, cercaban á los viajeros, no observaron estos

una sola persona que al parecer padeciese en-
fermedad corporal; ni en los que estaban en cue-
ros se percibía la mas mínima erupción cutánea
ni señal alguna de haber existido. Otra prueba
de la salud de aquella gente era la fiicilidad

con que se curaban toda clase de heridas. Uno
que había recibido un balazo de fusil en la par-

te mas carnosa del brazo tenia la herida tan

bien cicatrizada que a no saber el capitán Cook
que ningún remedio se le había aplicado, cierta-

mente hubiera tratado de indagar con qué yerbas

vulnerarias y con que método quirúrgico se cu-
raba en aquellos países. Otra ])rueba de lo sana

que es la naturaleza humana en la nueva Ze-
landia la suministra el graríde número de an-

cianos que abundan en ella, en muchos de los

cuales se manifestaba la vejez por la falta de

dientes, y de pelo, pero nunca se vi ó uno de-

crépito; y aunque no tenia la misma fuerza mus-
cular que los jóvenes, no se quedaban atras en
buen humor y vivacidad. El agua, según nuestros

navegantes pudieron descubrir, es el licor uni-

versal de los habitantes de la nueva Zelandia»

Es de desear que la felicidad que aquellos dis.
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frutan á este respecto nunca sea destruida por

el trato con las naciones europeas; introducien-

do la afición á licores espirituosos que tan fata-

les han sido á los indios de América del Norte.”

(Vida del capitán Cook por Keppis, Dublin, 1788,

pá^. 100).

Casi en todos los paises se encontrarán indi-

viduos que no hari padecido enfermedades du-

rante todo el curso de una vida dilatada.

El Dr. Hafeland, en su Macrobiotico, obra
traducida en todos los idiomas de Europa, des-

pués de citar numerosos casos de estremada ve-

jez, dice que debiamos tener algunas ideas fijas

de cual debia ser el verdadero término de la vida:

pero apenas podemos imaginar hasta que punto
difieren los doctores acerca de este particular;

unos asignan al hombre una vida en estremo
larga; otros la acortan, y podemos inclinarnos á

creer que la muerte ocasionada por la vejez de-

bia ser el término de la vida del hombre; pero

un cálculo fundado sobre esta base nos condu-
ciria á grandes errores en un estado artificial

como el nuestro. El clásico l.iichtemberg decla-

ró que se habia descubierto el secreto de inocu-

lar á las personas de edad avanzada: y añade
„que vemos todos los dias hombres de 30 á 40
años presentar toda la apariencia de decrepitud,

deformidad, arrugas, cabellos blancos, y otros de-

fectos que solamente se encuentran en hombres
de 80 á 90 años de edad.” Dos cuestiones se

presentan aquí. Primera, ¿cuánto tiempo, en
general, puede el hombre vivir/ Supuesto que
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que todos los animales tienen nn término mar-
cado de vida, ¿no debe natnr.'d mente el hombre
estar en iffiud posición? Seg-imda, ¿cnanto tiempo,

considerado individualmente, puede nn hombre
vivir? Con respecto á la primera ctiestion, na-

da obsta considerar el término mas larg-o déla
vida, de que tenofamos noticia, para formar los

estrernos límites de la vida humana, ó el punto
de perfmcion como nn modelo, en verdad, de

lo que es* capaz la naturaleza del hombre en cir-

cnnsíancias favorables, l^a esperiencia prueba que
el hombre en los tiempos modernos puede vivir

de 150 a 160 años y aun mas. Cuando se abrió

el ciierpode 'romas Parr, que murió de 152 años,

se vio qm-: las entrañas estaban perfectamente sa-

nas, y esto prueba (pie si se le hubiera permi-

tido seo-iiir su hnmiido régimen, liubiera vivido

mas. Tenemos noticias de dos negras que mu-
rieron recientemente en Jamaica, la una de 151

oños, y la otra de 142. Enrique Jenkins, cuyo
sepulcro está en la la losia de Bol ton sobre Swale,

y Detiietrio Grabowsky, (pie murió últimamente

en Polonia, ambos llegaron á la edad de i 69 años.

En la J'a-lesia de Caery,- cerca de CardifT, con-

dado de Glamargon, hay una lápida con la si-

guiente inscripción en letras cajiitales:

Aani YAcn el cadaver
DE GUlLLEDMO EDWDS,
NATURAL DE CAIIIEY,

O.UE FALLECIO EL 24 FI'-RRERO,

aSo del se?,or 1668,

DE 168 AKOS DE EDAD.
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En el periódico Country Chronide de 13 de

Diciembre de 1791 se insertó un artículo en que
se decia que Tomás Cam, (seg-uii el archivo de

la parroquia de San Leon.ardo, en Shoreditch)

murió el 28 de Enero de 1588, de edad de 207
años. El corresponsal de aquel periódico añade:

,,Este es un ejemplo de vida lar^a que escedeá
ningún otro de los que podemos recordar,” y por

sí acaso alo-uno sospechase que era yerro de! re-

gistro ó del estiacto, rntestro corresponsal, ha-
biendo hallado últimamente esta partida en sus

apuntes, determinó acudir al encargado del ar-

chivo de la parroquia de San Ijeonardo, del cual

pudo obtener tin estracto sacado del registro de
muertos, del que es una copia literal lo que sigue:

1588 Entierros Folio 35.

Tomás Cam fue enterrado el 22 de Enero, da

edad de 207 años.—Calle de Flolywell —Geo;
Garrow, dependiente de la parroquia.-— Es copia.

—Agosto 25, 1832.
,.Así aparece, dice nuestro corresponsal, que

Tomás Cam nació e.n e' año de 1381, y cuarto

del reinado de Ricardo lí; que vivió todo el rei-

nado de éste y del délos monarcas EtiriqneíV,
Enrique Y. Ef)ri(|no Vi, Eduardo ÍY, Eduardo
Y, Ricardo III, Enrique Yíí, Enrique YÍIl, Eduar-
do, la reina Ma.ría, y hasta los treistía años do
Isabel.”

Nada hay que se oponga á larazoti con res-

pecto á la org'iinizacion y fuerza vital del bom-
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bre, para que aquella pueda aguantar y esta obrar
durante dos siglos. Puede considerarse como ver-

dad estableciíia que existe en los seres humanos
la potencia de vivir por tan largo espacio de tiem-
po; y lo que da peso á esta teoría es la cone-
xión que existe entre el periodo necesario para
llegar á la madurez y duración de la vida. Es-
ta deducción está fundada en el principio deque
los animales en general viven ocho veces mas del

tiempo en que están creciendo. Lo mismo su-
cede al hombre en un estado ordinario, es decir,

cuando la naturaleza no está forzada por el arte,

necesita 25 años para adquirir la perfección física,

lo cual daría al hombre una vida de 200 años.

Parece que al hombre le es preciso cierto grado
de civilización para ¡legar al mas estenso período
de larga vida. Pero hay viajeros que nos ase-

guran que entre los árabes no es nada raro lle-

gar á esa edad, y que los hombres suelen á me-
nudo casarse á los 100 años y después.

Haller., que i’ecogió datos de los casos de vida
dilatadét conocidos en Europa, habla de mas de
1000 personas que vivieron 100 y 110 años. 60
de 1 10 á 1 20; 29 de 120 á 130; 15 de 130 á 140; 6
de 140 á 150, y uno á 169 años. Los anima-
les silvestres que no pasan una vida de miseria
ó dolor, no mueren, escepto por alguna casuali-

dad, antes de haber pasado su curso natural. ¿Y
porqué el hombre, por medios artíñciales y sepa-
rándose de las leyes de la naturaleza, se destruye á
sí mismo, cuando de todos los animales es no sola-

mente el mas hermoso, sino también el mas fuerte',^
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Ninffiin animal, incluso el león, tiene las arti-

culaciones tan bien libadas, ni una figura tan bien

formada como la del hombre. Si las articulacio-

nes de todo su cuerpo se toman en consideración,

se encontrará que las del hombre son muy su-

periores á las de los irracionales, y así la fuerza

y hermosura están combinadas en la figura hu-

mana.
Pocos animales pueden igualar al hombreen

soportar largas pruebas de fuerza, y sobrellevar

fatigas; el caballo ó perro mas fuerte no puede
sufrirlas fatigas de andar tanto tiempo como el

hombre. Tenemos ejemplos de salvages que han
pasado tres dias y sus noches sin reposo ni ali-

mento, caminando velozmente por las escabrosida-

des naturales, persiguiendo ó siendo perseguidos,

mientras los caballos y los perros cansados se

quedaban atras. En esto vemos, no obstante nues-
tro abuso, cuanto la naturaleza hace por el gé-
nero humano. Ningún animal puede soportar tan

bien la mudanza del clima como el hombre. Véase
al noruego caminando por los desiertos de la

Arabia, donde no se ven mas huellas que las de
lositigres. También tenemos numerosos ejemplos
de hombres que subyugan á los animales feroces,

por la fuerza de sus articulaciones y músculos.
Pero volvamos ,al inmediato asunto de nuestras
inquisiciones presentes. Si se opusiese que tan
estremada vejez como á la que aludimos, sea una
escepcion y que una vida mas corta es conforme con
la naturalep, aun no podemos dudar que cualquier
muerte ocurrida antes, dedos 100 años de edad debe



ser siempre artificial; es decir, el resnítado de enfer-

medad ó de circunstancias casuales. Es cierto que
en la mayor parte de los hombres que mueren de

muerte natural, apenas hay uno en cada diez mil

que llegue á los 100 años.

Según las notas de mortandad, de 100 indivi-

duos mueren

50 antes de 10 años de edad.

10 entre

8 „
9
8 „

7 „

10 y 20 años.

20 y 30
30 y 40
40 y 50

50 y 60

De modo que de 100, solamente ocho ó diez

pasarán de la edad de sesenta años. Entonces
preguntariamos, si esos pocos años se pasaron

en perfecta salud, y si lo que constituyó su vi-

da merecía llamarse así ó mas bien una exis-

tencia de enfermedad y padecimientos* Las per-

sonas que no fijen en esto la atención, apenas

podrán comprender que grado de esiension tiene

la enfermedad y los dolores en los países civi-

lizados sino cuando se enteren y sepan que en

ellos una persona en sana salud es una escep-

cion: de modo que se puede inferir que cuan-

do la higiene del hombre se entienda mejor, su-

cederá lo contrario, porque no puede negarse;

ademas de que la ley natural nunca admite que
ni vida dilatada, ni salud escelente puedan de-

mostrarse en ningún individuo, sino cuando estas

cualidades sean inherentes á su raza.
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Desde que reina la paz en Pluropa, los errores

y las preocupaciones se han ido corrijiendo pro*

gresivamente, y las ideas de los hombres se han
dirigido al m^jor cultivó de las ciencias. Se han
efectuado reformas y mejoras en la economía
política, en la jurisprudencia, en la teoloofía, en la

química, en las matemáticas y en la frugalidad,

que forman al presente la ocupación del género
humano. Tan solo en la m(íclicina ninguno se

aventura á proponer un cambio, y esta ciencia

por consiguiente se ha dejado como si no fue-

se posible perfeccionarla. El resultado de este

estado de cosas, es que la medicina se apega á

sus errores y preocupaciones. Las gentes en ge-

neral piensan que todo está bien; y toman con
ciega confianza lo que el médico les prescribe

como si sus órdenes (por incompetente que su
dispensador sea) constituyesen una ley de la cual

sería un sacrificio separarse. Así el enfermo va-

cila entre la curación y la muerte. Desde el

tiempo de Hipócrates al nuestro, se han dicho
muchas y muy buenas razones en fcivor del agua
fria como auxiliar para la ciencia peligrosa de la

medicina en las enfermedades curables; pero este

método era derhnsiado sencillo para encontrar
apoyo en la profusion médica, y por consiguien-

te por cierto tiempo el uso de la agua fué entera-

mente abandonado. Hace poco tiempo que un
hombre se levantó de la oscuridad para hacer
uso de este elemento medical que se habia aban-
donado, y ha logrado la suficiente consideración

para convencer á los que al principio despreciaron
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sus pretensiones, sin mas razón que oponerse á

su perpetuado sistema de falacias. En una par-

te retirada de los dominios de Austria, Vicente

Priessnitz (nombre que ya pertenece á la historia)

por su estraordinario talento da pruebas eviden -

tes diarias de la escelencia de su método en los

casos mas obstinados y dañosos délas enferme-

dades agudas y crónicas; todas pueden curarse

con el solo auxilio del aire puro, del ejercicio y
del agua fria: vamos á demostrar que el uso de

esta, desde el punto de vista médico, ha sido

como otros muchos descubrimientos útiles y apre-

ciables conocidos particularmente, pero sufriendo

durmiese en el olvido, debido á la preocupación

y negligencia de aquellos que lo debian lle-

var adelante.

Hechos para demostrar el valor que todas las naciones en

todos los tiempos han dado al uso del agua |fria.

Los espartanos bañaban sus hijos acabados de

nacer en agua fria; y los hombres de Esparta,

tanto los viejos como los jóvenes, se bañaban en

todas las estaciones del año en el Eurotas, para

endurecer las carnes y fortalecer los cuerpos,

Píndaroen unas de sus odas olímpicas, dice que

la mejor cosa es el agua, y después el oro.

Habia un proverbio griego en que se decía que

el agua del mar curaba todas las enfermedades.

Pitágoras recomendaba mucho á sus discípulos
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el uso de los baños fríos, para fortificar el cuer-

po y el talento.

Hipócrates, el padre déla medicina, que aña-

dió las frotaciones en el baño frió, estaba acos-

tumbrado á usar a^ua fria en la curación délas

enfermedades mas graves.

Hipócrates fué el primero que observó que el

uso de agua caliente enfriaba, mientras el agua
fria calentaba.

Los macedonios creían que el agua caliente era

muy enervante; y así sus mugeres es lavaban con
agua fria después de paridas.

Virgilio llama á los antiguos habitantes de Ita-

lia, raza de hombres endurecidos y austeros, que
sumergen á sus criaturas acabadas de nacer en
los rios, y los acostumbran al agua fria.

Plinio, hablando de A. Musa que curó á Ho-
racio por medio del agua fria, dijo que había con-

cluido con el uso de drogas confusas; y también
alude á ciertas curas maravillosas que llamaron

la atención por haberse efectuado con agua fria.

Celso, llamado el Cicerón de los medicos, usaba
del agua para el dolor de cabeza y estómago.

Galeno, en el siglo segundo, recomendaba Tos

baños frios, tanto á los que gozaban de salud, co-

mo á los que estaban padeciendo ataques fe-

briles.

Carlomagno, sabedor de la salubridad de los ba-
ños frios, animaba á todos los de su imperio á
el uso de ellos, é introdujo en su corte por via
de diversion la costumbre de nadar.

Miguel Savonarola, médico italiano, en 1462
3
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recomendaba el agua para la oj)htalmka y las

liemorragias.

Cardan as, de Pavía, 1575, se quejaba de que
los médicos de su tiempo hacían muy poco uso

del agua fria en las curas de la gota.

Van der Heyden, doctor de Ghent, dice queen
1642, reinando una disenteria epidémica, euro á

muchos centenares de personas con solo el agua
fría.

Short, doctor ingles, 1656, refiere que había

curado con agua fria la hidropesía y las morde-
duras de perros rabiosos.

El doctor Floyer publicó una obra titulada,

„Psychrolusie” (instrucciones sobre el uso de los

baños fríos) en 1702; desde aquel período hasta

1722, se hicieron seis ediciones.

El doctor tlancoek, en 1722 dio al público un
tratado antifebril sobre el uso del agua fria, ha-

ciéndose en solo un año siete ediciones.

Y sobre todo, el mérito de haber establecido

el uso del agua bajo unos principios exactos per-

tenece incontestablemente á nuestros paisanos, en-

tre ellos Currie, que publicó en 1797 una obra

sobre la eficacia del agua,, la cual puede consi-

derarse como la base científica de la Hidcopalhia.

Tissot, en sus ,,Consejos al pueblo,” publicados

en París en 1770, demuestra la importancia del

agua fria.

Hoffmann, el fomoso doctor aleman, dice que

si hay alguna cosa en el mundo que pueda lla-

marse una panecea, es solamente el agua fria:

primero, porque no daña á nadie; segundo, porque
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es el mejor preservativo para las enfermedades;

tercero, porque cura los dolores y enfermedades

crónicas; y cuarto, ponqué corresponde á todas

las indicaciones.

Hahn, que nació en Silesia en 1714, escribió

una esceleuie obra acerca de las curas con el

a.^ua, la cual últimamente se encontró en un es-

tante comprado por el profesor Oertel por poco

mas de un penique* Esta obra se rernprimióy

es interesante para todos los que con seria aten-

ción observen el cambio moral que seg-un se cal-

cula debe efectuar la curación de las enfermeda-
des por medio del agua.

Evan Hahnemann, padre de la Homeopatia, en
lina obra impresa en Leipsic en 1784, recomienda
el agua fría, sin la cual, dice, que las úlceras muy
atrasadas no se pueden curar, y agrega que si

existe algún remedio es el agva.
En la obra del doctor Hahn se dice que el

padre Bernardo, fraile capuchino de Sicilia, fué
á Malta en el año de 1724, é hizo con el agua
las curas mas admirables: lo cierto es que su fa-

ma so estendió por toda Europa. Usaba del agua
helada interior y esteriormente y hacia á sus en-
fermos que comiesen poco: hizo una proposición
de que si los médicos que asistían á cien per-
sonas enfermas curaban 40, él tomaba á su car-

go curar 60 con seguridad y facilidad y en ménos
tiempo. Sus curas con agua helada se efectua-
ban tan bien en invierno como en verano. Se
cita un caso de un hombre de 92 años de edad
que estaba á las puertas déla muerte de resultas.



18
de una calentura, el cual le curó solamente con

agua fría.

Slade en su grandiosa obra ,,Recuerdos del

Oriente” con referencia á los turcos, nota juicio-

samente que no obstatife la ignorancia, 'en que se

encuentran en la ciencia médica, la irregulari*

dad en su método de vida, tanto en la dieta como
en el ejercicio, comiendo un dia queso y pepi-

nos, otro de diez diferentes platos gracientos; un
mes montando á caballo doce horas al dia, y
otro mes sin moverse enteramente del sofá; fu-

mando siempre y bebiendo café con esceso; em-

briagándose muchas veces, además de otras in-

temperancias; mezclando á menudo todo lo que

nuestros escritores han designado como dañoso

á la salud, los turcos gozan en particular de bue-

na salud; y esta anomalía consiste en dos cosas:

primero, en la religiosa necesidad de lavarse los

brazos, pies y cuello tres ó cinco veces al dia,

siempre con agua fria, y generalmente en las fuen-

tes que están enfrente de las mezquitas, por la

cual práctica se libran de los catarros; segundo,

por sus constantes baños de vapor, con los cua-

les los humores que se recogen en todo el cuer-

po humano, sin que ningún médico sepa como

ó por qué, ocasionando una série larga de desór-

denes, los hace salir por los poros de la piel.

La gota, el reumatismo, el dolor de cabeza y la

etiquez no se conocen en Turquía, gracias á los
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grandes médicos, y á los baños de vapor y friosi

Ningnn arte ha sido tan depravado en Europa
por las teorías como el de preservar la salud, de

modo que los profesores empiezan ahora á re-

currir á los primitivos orígenes; y cuando el

mérito de los hemos se aprecie en todo su ver-

dadero valor, las tres cuartas partes de los dro-
gistas tendrán que cerrar sus establecimientos.

En nuestro presente estado de civilización, la

naturaleza es conocida solo en el nombre. Na-
die sino los que están reducidos á la última es-

cala de pobreza satisfacen la sed con agua. Ri-

cos y pobres, hombres, iniigeres y niños, tanto

viejos como jóvenes, la beben lo menos que pue-

den; la cansa de lo cual será tíd vez porque no
cuesta nada, porque en nuestra vida artificial apre-

ciamos las cosas según sus valores. Beberíamos
mas agua, respiraríamos el aire puro mas á ame-
nudo, y nos espond riamos mas á los rayos del

sol, si no tuviésemos á menos partir el agua, el

aire y el sol con los mendigos. Los alemanes
beben bastatite agua, pero los ingleses llevan su
aborrecimiento hasta el estremo de haber muchas
personas que en su vida habrán bebido medio
cuartillo de agua pura de una vez, y creen ne-

ciamente que media docena de vasos de agua
llenaría el estómago y les causaría desasosiego,

mientras tal vez los mismos individuos, en el

curso del dia, no hacen mas que beber vino, agua
de sosa, aguardiente con agua, etc., lodos esti-

mulantes que son dañosos al estómago. Á tal

esceso llega el aborrecimiento que tiene al agua
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lina señora conocida del an (,or, que tal vez des-

truirá completamente la salud de sus hijos; su

hija mayor, de cuatro años, estuvo enfermiza por

alquil tiempo, de cuyas resultas estando la ma-
dre en Roma consulto á un médico, el cual le

dijo que la niña no necesitaba otra cosa masque
agua, se la dio y curó al instante. Encontrando
á la misma' familia Kossingen, un ama de los

niños, estando junto á una fuente, preguntó al

autor si le podia dar agua á la niña, añadiendo

al mismo tiempo que las criaturas no hacian mas
que pedir agua, pero que á - su señora no le gus-

taba que sus hijos la bebiesen, „ciertamente,

fué mi respuesta; dale toda la que quiera beber.”

El agua fria, el aire fresco y el ejercicio, son

los medios mas eficaces para dar vida y activi-

dad al cutis, del cual no se cuida con la debida

atención, por no estar la gente enterada de las

malas consecuencias que produce el descuidar tan

importante porción del cuerpo humano.

El abate Santoriuos, fiorentino, estuvo mas de

veinte años ocupado en averiguar que cantidad

de traspiración debia salir del cuerpo, cuando

está en estado de salud. Para conseguirlo, co-

locó para recojer el sudor varias copitas de cris-

tal, del tamaño de un dedal, bien limpias, en va-

rias partes de su cuerpo, y pesado el sudor des-

pués de una infatigable investigación, el resulta-

do probó ser de seis á siete libiais diarias; se

supone que dos y medía libras salen por el uso

ordinario de la evacuación y el resto por los poros

del cutis.
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Este es el motivo de que á las personas de

costumbres sedentarias sea ménos saludiible que

los que hacen mucho ejercicio, y á aquellos que

trabajan al aire libre. Muchas profesiones son

tan dañosas en sus efectos, que Carniziní, mé-
dico de Padua, escribió un libro, titulado De
Moribiis Artijichwi, en el cual trata de las en-

fermedades peculiares á artesanos causadas por

sus respectivas ocupaciones y oficios, en la que

demuestra que todas las ocupaciones sedentarias

son mas ó ménos dañosas.

Como hay pocas personas que tomen mas de

libra y media de alimento al dia, se pregunta

ahora de donde se origina este gran residuo: la

respuesta es, que el hombre, como todo ser or-

gánico, se alimenta también con el aire. Pare-

ciendo esta verdad, también se sigue que de-

pende mucho de la ciase de aire que respiramos

en las ciudades populosas ó en habitaciones mal
sanas, mientras que en tierras saludables con-
tribuye, como todos saben, á la salud y buen
humor. El mismo razonamiento se puede apli-

car á la ropa; cuando el cuerpo está tan cubierto

que escluye el aire esterior, no puede estar tan

saludable como cuando está mas espuesto á su

influjo. Una vez admitido que la adulteración

de la salud exhala diariamente mas de tres libras

de sustancias supérfluas, si esta exhalación dis-

minuyese en la cantidad que necesariamente debe
salir cuando el órgano cutáneo ha perdido aquella

energía que ejerce y solo puede soportar ablu-
ciones frias., ¿qué debe suceder entonces con las

sustancias retenidas en el sistema?



La respuesta es fácil; correr por los órganos

internos y es el origen de toda clase de enfer-

medades. Los en:iéticos y los porgantes son sin

duda su remedio, pero per cierto tiempo solamen-

te, Los facultativos ven que se descargan, y los

suponen reemplazados para la transpiración; pero

no perciben que la debilidad de ios órganos di-

gestivos, ocasionada por este método, viene á ser

un nuevo origen de enfermedad; cuando í)or el

contrario, el agua es el remedio que contiene de

una vez las propiedades disolventes y fortificantes

que al parecer se neutralizarían unas con otras

á no tener cada dia la evidencia de lo contrario.

Varios médicos, entre ellos Oertel, han reco-

nocido en el agua fria esta doble virtud, que sus

prácticas han confirmado constantemente; pero de

todos los métodos de suministrar el agua fria, el

de Priessnitz me parece ser el que merece la pre-

ferencia. Ataca mas enérgicamente los humores

viciosos, y los quita mas pronto de sus posicio-

nes, en virtud de sus numerosas modificaciones

en el uso del agua. Su superioridad es especial-

mente notable en el modo de la transpiración que

le pertenece esclnsivamente. Por este descargo,

agotado los humores mórvidos, se puede decir

mucho, como ya se ha observado, acerca de la

ropa.

Sin hablar de su forma que no está muchas

veces en armonía con los fines del sistema, cuan-

tos males deben resultar de la cantidad de ropa

con que se carga el cuerpo. Deseamos resguar-

dar el cutis del aire frió y concentrarle el calor
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que siempre está exhalando, y completar así lo

que los baños calientes, los licores espirituosos,

la necesidad de ejercicio, y los alimentos pesa-

dos lian principiado tan bien. No percibimos que
por tener el cuerpo caliente se debilite el culis y
se haga tan sensible á los cambios esteriores, que
estemos siempre obligados á aumentar el grueso

y número de ropa; y últimamente, llega tiempo

en que ya no se puede agregar mas á la que
ya se tiene puesta. Entonces las personas débi-

les é irritables, lo cual diariamente se aumenta,
dan gracias á nuestros sistemas erróneos, se que-

dan en casa sin conocimiento de los inumerables
inconvenientes á que las espone semejante reso-

lución, y sin saber que lavándose el cuerpo tres

ó cuatro veces con agua fresca qnedarian hábi-
les para dejar sus habitaciones calientes, aban-

donar las franelas, y es[)onerse sin el mas mini
mo peligro á los saludables efectos del aire frió.

Priessnitz refiere el caso de una señora de al-

ta categoría, que habla evitado el aire fresco hasta

tal grado, que no podia existir sin estar a! lado del

fuego, y muy bien arropada; hasta habia procu-
rado tener siempre calientes las dos habitaciones

por donde tenia precisamente que pasar para ir á la

suya. Allí recibia diariamente la visita del mé-
dico que se habia encargado de calmar la esíre-

ma irritabiiidad c|ue snfria.

Este módico y varios compañeros suyos, no
híibiéndoles sido posible persuadirla á que dejase
su habilacioí], y cansados de sus eternos capri-

chos, la abandonaron á su infeliz suerte. En
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€816 estretnó apeló á Priessnitz, el cual con los

baños friüs, y con la aplicación de paños mojados
on el cuerpo, le prescribió, al cuarto dia, con tiem-
po lluvioso, que saliese á dar un paseo de me-
dia hora, del cual volvió buena á su casa y
bastante acalorada.

La enervada molicie y delicadeza de lascos-
tumbres modernas pintadas en esta anédota, es
]a que^ presenta el mayor obstáculo al uso del
^gua íria. El hombre busca las impresiones agra-
dables y evita aquellas que no tienen el atrac-
tivo del jjlacer; pero discurriendo un poco cono-
cería que la sensación desagradable que teme,
es momentánea, y que cuando se haya convencido
de que le asegura la salud mental y corporal,
muy pronto le serán agradables, mientras que
sujetándose al goce de los sentidos trae en pos
de sí la debilidad y el disgusto. No^pudiendo
cambiar la naturaleza de los elementos que ha-
bitamos, debíamos endurecer nuestros cuerpos,
familiarizarnos con la intemperie de las estaciones,

y tornarlas en beneficio de nuestra salud. De
nada le sirve al hombre que su fortuna le per-

mita cambiar de clima y buscar un cielo mas
templado; si es afeminado, se parece á la señora
de que habla Piiessniíz, que, mientras mas arri-

mada estaba al fuego, mas frió esperi mentaba; el

aire, mientras mas caliente, la enervaría cada vez
mas. Otro obstáculo ]>ara el uso esterno del

agua fiia, es la falsa creencia de que el frió

es el origen de muchas enfermedades. La gen-
te no puede entender que un baño frió seguido



25

de un buen ejercicio, conserva los pies callen-

tes, y que no hay otro método mas seguro para

preservarlos del frió.

La^ misma incredulidad reina con respecto al

efecto revulsivo de los baños frios de pies; sin

embargo, nada hay mas probado que su eñcacia

soberana para aliviar los dolores de cabeza. To-
dos saben que después de haberse lavado la cara

y manos en agua fria se siente en aquellas partes

un calor mas agradable que el del agua caliente.

¿Q,uién no ha osperi mentado que después de

cualquier parte del cuerpo que ha estado espuesta

ñ la lluvia y á la nieve, le sobreviene, pasado

el frió, un calor muy exesivo? ¿Y quién no ha
esperimentado lo contrario con el uso del agua
caliente'?

Cuando nos lavamos el cuerpo con agua fria

debe ser pronto, y no perder mucho tiempo en
vestirse, y después hacer ejercicio.

Se debe evitar el lavado cuando las partes están

frias, porque entonces la reacción ó reproducción

del calor es mas lenta. Estas preocupaciones evi-

tan que las personas mas delicadas se resfrian,

aunque su cutis esté tan sensible como si no
hubiese estado acostumbrado al uso del oguafria.

El profesor Oertel fué el primero cjue publicó las

sorprendentes curas que se habian efectuado en
Oraefenberg, y fue seguido por Brand, Kroeber,
Kartz Doering, Harnish, y muchos oíros, que con
sus escritos contribuyeron á establecer la reputa-

ción de Priessniíz, el cual por el medio de las

varias formas con que administra el agua, ataca
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todas las enfermedades inas difíciles de curar, y
con mucha frecuencia restablece la salud dé los

que han sido declarados incurables. Todos es-

tos escritores declaran que no hay nine'll n reme-
dio mas calculado para atacar los humores mór-
bidos y espelerlos que el ayna fria aplicada así;

confianza ilimitada, constancia invariable, obedien-

cia sumisa á todas las prescripciones y una rigo-

rosa abstinencia de todas las drogas y otras sus-

tancias prohibidas, son ios únicos medios para

asegurar el buen éxito. Yo sostengo que todos

pueden llegar á una edad avanzada, y para que
los principios que defendemos se pueda entender

mejor, recomendaría al lector que leyese una obra

pequeña impresa en 1620, y vertida en todas

las lenguas modernas, titulada, Métodos seguros

'para obtener una vida larga y saludable., por

Conato, noble veneciano. Este autor nos infor-

ma de que en sus dias juveniles se le suponía

haber destruido su salud con la intemperancia,

pero que, después de haber conseguido llegar á

los cuarenta años, concibió la idea deque era po-

sible, y se decidió á probarlo, que con la sobrie-

dad sin régimen estrecho y dieta se podia vivir

libre (le dolores, y llegar á una edad muy avanza-

da. Esto lo consiguió, porque á los ochenta y
tres años escribió im tratado solire la vida sobria:

se publicó un segundo tratado del mismo autor

escrito á los ochenta y seis años de su edad, y
escribió otro en la avanzada de noventa y un años,

titulado: Verdadera exhortación ala vida sobria:

el cuarto y último escrito suyo fué una carta á
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Bárbara Patriarch de Aqiiile, á la edad de noventa

y cinco años, describiendo la salud, el vigor, y
el uso perfecto de sus facultades, de que goza-

ba entonces. Este venerable anciano caballero

consiguió su objeto, habiendo exhalado su último

aliento sin la menor agonía, sentado en una silla

poltrona teniendo mas de cien años de edad.

Su esposa, casi de su misma edad, le sobre-

vivió im corto tiempo, muriendo con la mayor
tranquilidad. Concluiré mis observaciones á este

respecto con las palabras de un médico de Ghent,

en Bélgica. Después de atestiguar lo que habla
presenciado en Graefenberg por espacio de seis

semanas, dice:
, 5
EI agua cura todas las enfermeda-

des que puedan llegar á curarse con el auxilio

de la medicina, y será así aun cuando llegue á

estar mucho mas adelantada que en el dia. Yo
no tengo duda de que llegará el tiempo en que
la medicina será una letra muerta, como el latín

hoy dia una lengua muerta, y que cuando se ha-

ble de drogas, se refieran á ellas como á cuales-

quiev otro objeto que el tiempo ha dejado ente-

ramente en desuso.’’

GRAEFENBERG.

Grap:fenberg os una colonia de unas 20 ca-

sas, situada en medio del camino de uno de ios

montes del Súdales, formando parte del pueble-
cito de Freiwaldau en Silesia (Austria) á unas
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18 millas de Neissé, 70 de Breslau, 260 de Ber-

lín, 200 de Dresde, 160 de Prá^a, 63 de 01-

mutz y 175 de Viena. El pueblo de Freiwal-
daii tiene como unos 3000 habitantes, ios mas de
ellos ocupados en la agricultura ó en la fabri-

cación de lienzos. CoUiO en Graefenberg no hay
buen acomodo para familias, Freiwaldau es el pun-

to de reunion de los que tratan de curarse con
agua, y así los cuerpos principales de las mas
de las casas están preparados para esto.

Los establecimientos de Graefenberg están per-

fectamente situados en una larga cañada que se

estiende desde el valle hasta lo alto de la mon-
taña. Sus vistas son magníficas, particularmente

la de las llanuras de Prusia que se ven á al-

guna distancia. l,.as casas mas altas regutarmen-

te pertenecen -á Mr. Priessniíz. La principal es

itn edificio irregular, mui grande, en el cual re-

side él, teniendo un comedor en que pueden aco-

modarse de 500 á 600 personas, muchos dormi-

torios para los enfermos, y un gran baño pro-

visto de un manantial frió, etc. Las otras casas

están construidas desarregladamente, y tienen tam-

bién baños.

Á poca distancia hay algunas chozas, que es

lo que se llama la colonia, las mas de las cua-

les tienen todos los requisitos necesarios para los

baños, y dos de ellas proporcionan la ventajado

tener barracas. Los propietarios de estas chozas

sirven de bañeros ó sirvientes de sus pupilos.

En las casos de Mr. Preissnitz hay acomodo
para 200 personas, yen las demás para 150. Pa-
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fa lograr nna habitacioti dentro ó cerca del es--

tableeimiento, es necesario ir rany al principio de

la estación, porcjne, esceptiiando los meses de Di-

ciembre, Enero y Febrero (cuando tal vez no
quedarán mas de 100 personas en la colonia ha-

biéndose los demás retirado á Frejwaldau que es-

tá situado en el valle), es en estremo dificulto-

so encontrar una habitación.

En Graefenberg nose siente un calor escesivo,

por su posición tan elevada (600 pies sobre el

nivel del pueblo de Freiwaldau,) y los continuos
vientos á que está espuesto naturalmente por su

aislada posición, serían muy incómodos si no fuese

por los estensos bosques que tiene á la espalda

por la parte de ¡a cumbre de la moiitaña, que
no solo ofrecen hermosos paseos, sino que pro-

tejen á los enfermos contra el viento y el sol.

En estos bosques están los estanques y manan-
tiales que son frecuentados después de la comida,

y durante el dia. El establecimiento principal

de Graefenberg está muy mal arreglado, pues siem-
pre exhala un olor desagradable causado en pri-

mer lugar por las vacas, que en vez de estar en
barracas (como en nuestras tierras) las tienen en
las casas; en segundo, por los servicios que están

en las escaleras, y en tercero, por las cocinas,

que están debajo deí salón.

Se sube la coiuida por una especie de escoti-

lla por medio de carrillos. La sencillez de las

habitaciones está en perfecta armonía con la vida
que se observa en Graefenberg: no hay en ellas

mas que lo preciso: un catre con un colchen de
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paja, una cómoda de pino, lina botella de cristal

y un vaso, una mesa, dos sillas, y un lavama-
nos^ es todo el ajuar del cuarto: Mr. Priessnitz
considera que la falta de comodidades en las ha-
bitaciones es una ventaja, porque hace que la ^en-
te este mas tiempo fuera de la casa, respirando
(>1 aire mas puro y vital de las montañas; y dice
que ninguna persona debia estar en su habita-
ción mas tiempo que el preciso para dormir.

^

En lugar de una pequeña y estrecha habita-
ción, el salon público siempre está abierto, y en
él los valetudinarios pueden generalmente hallar
distracciones; porque en ninguna reunion de gen-
te saludable es posible encontrar mas buen humor
que en esta de enfermos, y mas teniendo que li-

diar todo el dia con los trabajos y dificultades
del método. Las personas cuyo solo objeto es
curarse pronto, quieren mejor soportar estas in-

comodidades que estar lejos del establecimiento,
porque si desconfian del método, pronto se ani-

marán viendo y oyendo las curas tan extraordi-
narias, ya por la salud que vayan adquiriendo

y por la mitigación del dolor que esperimentan,
ya por la certeza de hallarse en convalecencia,

y ya por las noticias que adquieren de otras; de
manera, que el método, aunque trabajoso y de-
sagradable al principio, pronto viene á ser una
materia de ocupación y de necesidad.
En el pueblo de Freiwaldau, las habitaciones

aunque no son muy buenas, tampoco pueden lla-

marse muy malas, y están* proporcionadas para
familias; pero es de notar que la cura de las en-
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fcrmedades no se efectúa tan bien aquí como en

Graefenberg; los paseos y las visitas no son tan

buenas ni el agua está tan fria en verano, lo que
es un asunto de seria consideración, como sos-

tiene Mr. Priessnitz.

Esta opinion está fundada en el hecho de que
las curas se hacen mas fácilmente en invierno

que en verano. Alas personas que no conocen
el método curativo les parecerá esto increíble en
un clima tan rigoroso (el termómetro de Reau
mur llega algunas veces á 24°;) pero que cen-

tenares de enfermos se han sometido á este mé-
todo y se han curado durante la inclemencia de un
invierno casi como el de Siberia, es una verdad
atestiguada por multitud de. personas y probada
hasta la evidencia por las muchas autoridades ci-

tadas para que puedan ponerse en duda. En ve-

rano hacen falta en Freiwaldau los vientos fres-

cos que tan agradables son en Graefenberg á los

que allí se hallan, que siéndolos mas de ellos

gente de la mayor distinción, prefieren unir el

placer con el método, yxon esta intención cons-
tantemente se reúnen en sociedad por la noche.

Se puede decir que generalmente los pacientes se

recojen de las diez á las once; porque si las

operaciones de las curas se deben comenzar á las

cuatro de la mañana, es evidente para todo el

que reflexione que los pacientes deben estarme-
lidos en cama á las diez

En Graefenberg todo está en movimiento á las

cuatro de la tarde, y á las seis se ven en los

paseos muchos grupos de personas, y es menea-
4
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ter, que tia^a malísimo tiempo para que ia^ en-
fermos se queden eh sus tristes hábitacibnes. Esto
los acostumbra á los cambios atmosféricos, cosa
que no se usa en niní^iin pais civilizado, pués la
gente hecha .á su método de vida no puede ó no
se atreve á desafiar el tiempo como estos enfer-
mos. Esto nace de la confianza que tienen en
la virtud del agua y en el talento consumado
de Priessnitz para curarlos si resultase alguna
frialdad por esponerse al aire; pero este ca.so es
muy raro cuando la gente está* acostumbrada al

uso del agua fría.
/

Preiwaidau es el asilo de los incurables. Al-
gunas personas en el curso de cada estación; que
no son recibidas por Mr. Priessnitz, habiendo
venido de una distancia muy larga, no queriendo
volver á sus tierras se quedan allí, donde con
el uso del agua fria que Mr. Priessnitz no pue-
de ni quiere rehusar suministrarles, sus dolencias
se alivian y la duración de su vida sé dilata;

entonces se encuentran con que pueden usnrli-
brem.ente de alimentos que les estaban prohibidos
por muchos años. Se recomienda mucho á los

que vayan á Graefenberg con la idea de ser cu-
rados, que sigan rígidamente las instrucciones dé
Mr. Priessnitz.

Cualquiera persona puede almorzar ó comer en
lamosa pública de Graefenberg; lo primero cues-
ta 7 ks. ó sobre 2 \\2 peniques (diez cuartos)

y lo segundo 36 ks. ó sobre 14 peniques (6 rs.

vn.) Para uno que residiese en Preiwaidau se-

ría buen ejercicio ir á almorzar á la fuente de
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Baemishdorf, mandando con aníicipncion á su

criado para que lo esperara allí; en Boemishdorf
hay cuatro fuentes para el uso de los pacientes

de Freiwaldau. Las personas que quieran aho-
rrarse los gastos y cansancio de un viiije largo,

si la enfermedad no es de ninguno délos casos

señalados en las páginassiguientes como dudosos
deben escribir con anticipación á Mr. Priessnitz,

enaleman ó en francés, porque nunca se hace
cargo de un enfermo á no tener confianza de
que tarde ó temprano lo pueda curar. Al escri-

birle de Inglaterra, sería bueno se le pusiese en
el sobre, „via Hamburgo, Breslau y Neisse,” cu-

yo porte ha de pagar al echar la carta al cor-

reo, pues de lo contrario, no se le dará curso.

Los gastos que se originan por la asistencia

en Graefenberg son i:omo sigue:

Manutención Incluso Lib. „ S. „ D. rs. va.

almuerzo, comida y
cena (por semana) 4
florines ó sea. . .

.

o 00 0 40
Una habitación 2 flo»

riñes 0 „ 4 „ 0 20
Bañero ó sirviente2id. 0 „ 4 ,,

0 20

0 „ 16 „ 0 80
Lo menos quesele pa-

ga á Mr. Priessnitz

son 2 florines por
semana ó 0 „ 4 „ 0 20

Lib. 1 5,
0 V o 100,
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Pero se debe observar que los 2 florines ó 4 che-

lines (20 rs. vn.) es el mínimun de lo que se le

ha pagado á Mr. Priessniiz por su asistencia; mu-
chos le pagan doble suma, y oírosle hacen bue-
nos regalos, de manera que severa que la residen-
cia y asistencia médica en Graefenberg se puede
graduar en una libra esterlina por semana. En
Éreiwaldau un buen alojamiento para una persona
sola compuesta de dos habitaciones, en la mejor si-

tuación, se puede obtener por 5 6 10 chelines (25
á 50 rs. vn.) por semana y el precio usual de una
coniida 1 chelin (5 rs. vn.) Para una familia, un
alojamiento de tres ó cuatro piezas y cocina costará
de 12 á 20 chelines (60 á 100 rs. vn.) por se-

mana; ademas de esto hay que comprar ó al-

quilar varias menudencias, porque las' habitacio-
nes están lo mismo que las de Graefenberg.
Todos los artículos de consumo son muy ba-

ratos, v. gr., carne de vaca y carnero á 3 peniques
libra (l 1[2 rs. vn. libra,) ternera 2 1|2 peniques
(2 li4 rs. vn.) libra, cerdo 3 1[2 d. (13 rs. vn.)
libra, y el precio del pan en proporción.

Los carruajes para las escnrsiones se obtienen
en el correo; para ir á Graefenberg lo estipula-

do es de 1 florin, ó 2 chelines (10 rs. vn,) El
modo de vivir en Graefenberg debe ser muy sor-

prendente para el que vá allí, cuando llega á
saber que las dos terceras partes de los enfermos
antes de ir, estaban limitados en la cantidad y
calidad de los alimentos, y que muchos de ellos

no hablan tomado mas - que líquidos por perio-

dos largos ó cortos, según el método á que hablan
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estado sujetos. Para el almuerzo la mesa está
abastecida con pan y esceiente leche y manteca
de la quesería de Mr. Priessnitz; lo mismo * se
puede decir de la cena. En la corriida hay sopa

y carne cocida en ella (un plato famoso entre los

alemanes). Después de esto un principio de cerdo,
ternera, carne, patos, misares, papas, pepinitos en
vinagre, pepinos verdes, cosa de pastelería, etc.;

se dice esto para demostrar las clases de ali>

mentos que seles permite comer á los enfermos,
no porque todo sedé un dia, pues generalmente
se quejan que aunque abundante, el alimento
es ordinario. Mr. Priessnitz dice, cuando se hace
alguna alusión sobre este asunto, que la cura
progresaría mas aprisa si la mesa estuviera peor
servida que al presente; no se opone á que la
gente coma mucho; pero insiste en que no de-
ben tomarse dos alimeíitos de las cualidades nu-
tritivas sólidas, que estamos acostumbrados á co-
mer en Inglaterra

Cuando se le ha hecho observar que ciertos en-
fermos sobrecargaban al parecer el estómago, ha
respondido podian hacer lo que quisieran, que el
agua tarde ó temprano haría su ef-cto, y así que
fueicin adelantando en su estado de salud, su ape-
tito. sería mas moderado; verdad que la observa-
ción confirma plenamente, Al mismo tiempo que
admito esto, si me fuera permitido diferir de tan
alta autoridad, diría que si se pusiese mas cui-
dado en la dieta, las curas se efectuarían en mas
corto tiempo. Mr. Priessnitz dice que se debe co-
mer para adquirir y sostener las fuerzas; en esto
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convengo con él; todo lo que añadiría es nn pocó
mas, respecto á las calidades de las sustancias de
que allí Se hace uso.

Para dar una relación exacta de Graeñmberg,
debo advertir, después de haber presenciado las

brillantes curas que se efectúan, nada puede ser
mas importante que hablar con las personas há-
biles é ilustradas de todas categorías que van allá,

la mayor parte para curarse, y otras para apren-
der el método de curar. Ahora paso á dar cuenta
de un hombre que habiendo nacido campesino,
por su extraordinario talento en la primavera de
su vida ha vencido la preocupación, hasta esta-

blecer enteramente un nuevo sistema.

VICENTE PRIESSNITZ.

El padre de Priessnitz poseia una pequeñaab
quería en la cual está situado el establecimiento

á que nos referimos. Educó á su hijo con arre-

glo á los tiempos y al paraje en que vivia, y aun
esto tal v^ez fue limitado de resultas de la ceguera

á que quedó su padre reducido en sus avanza,
dos años y por tener Priessnitz un tio clérigo;

de manera que siendo todavía muy joven se hizo

cargo de s i ñimilia y de la alquería. Se dice

que un paisano que solia curar con agua á los

euimales y algunas veces á la gente del campo
filé animado por el anciano Priessnitz; que este

le instó á que instruyese á su hijo, y de aquí ad^
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quírió Yicente Piiessnitz las primeras ideas de,

cuF^r GOM a^iia fría. Parece que Silesia estaba

destirtadi> por la Pro'videncia á ser el paraje desde

doiide esté beneficio de la humanidad debiaes-

tenderse á todas las nacionesj porque en el año

de 1730, el gran doctor Itahn, que residía en

Schcrcidnitz, á unas 30 millas de Graefenberg,

escribió uii libro sobre las virtudes del agua fría,

taiito para bebería como para curar las enfer-

medades; pero como el libro no se imprimió hasta

que fué encontrado en una biblioteca por el pro-

fesor Bertel, en Babiera, es dudoso que Priessniíz

tuviese noticia alguna de él. En su juventud,

estando ocupado eii segar heno, iin caso i rn pensado

que le sucedió fué la principal causa del descu-

brimiento de uno de los niayores beneficios para

la humanidcpd doliente: un caballo ledió una coz

en la cara, que lo hizo caer, y pasándole el carro

rosándole pl cuerpo le quebró dos costillas. Se
llamó á un cirujano de Freiwaldan. el cual de*

claró que nuuca eairaria de modo que pudiese
volver á trabajar. Habiendo siempre tenido gran
presencia de ánimo y una firmeza no común, eí

joven Priessniíz, no gustándole el pronóstico del

cirujano, y teniendo algún conocimiento del método
cóai que se curaban heridas leves con el agua fria,

determinó hacer un esfuerzo para curarse. Para
efectuar esto, su primer cuidado fué reponerlas
costillas en su lugar; esto Jo hizo ecliándose contra
una mesa ó sjlla, apretando el abdomen con toda sn
fuerza y sufriendo el resuello todo lo posible para
poder dar extension ai peche. dolorosa ope..
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ración tuvo el éxito que esperaba; fueron repuestas
las costillas otras vez en su sitio, se aplicó paños
mojados en todas las partes lastimadas, bebiendo
ao'ua con abundancia, comiendo escasamente y
quedando en perfecto reposo: á los diez dias ppdía
salir, y al cabo de un año ya se dedicaba á‘ sus
ocupaciojies en el campo.

IjU fama de esta estraordinnria cura se esparció
pronto por todas partes entre sus vecinos, y estos
desde entónees venian á consultarlo cuando ocnr
ría alí^un caso. Pué poco á poco perfeccionando
su inótodo y aplicándolo á todas las enfermedades,
ensayándose con las del ganado: por sus nuevos
resultados adquirió mejores conocimientos délas
virtudes del agua, y se aventuró á casos mas serios.
Pronto le adquirió esto un gran nombre, de ma-
nera que siempre estaba su casa llena de personas
ricas y pobres pidiéndole que los curase. Po>
uiendo atención en todas las enfermedades con
ojo observador y entendimiento examinador, ad-

quirió pronto el conocimiento necesario para des-
cubrirlas por sus sintomas, no administrando otro

remedio mas que agua de manantial, ni mas teo-

rías para confundir su imaginación, ni mas guía
(jue la naturaleza que le hablaba mas claro porque
no habia arte quede ahógasela voz. ISo tardó

mucho en concebir el presente sistema de dieta

y el método de tratar las enfermedades, y halló

con las varias aplicaciones del agua, el camino
de remediar la mayor parte de los males corpo-

rales que nos hacen perder la felicidad en esta vida.

La fama de Priessnilz le acarreó pronto la envi-
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(lia (le sus vecinos y de la gentede Freiwaidaii, dis-

puestos á perseguirlo; pnes algunos creyeron que
viniendo allí muchos forasteros se aumentaría el

valor de los comestibles, otros estaban celosos de

su fama, algunos imaginaban que estaba po-

seído por algún espíritu infernal, pero los mayores
adversarios suyos eran los facultativos.

En este tiempo habia ejecutado tantas curas

en gran número de personas, que los inédicos re-

solvieron poner término á su charlatanería (según

ellos decían) denunciándolo á las autoridades de
Viena, alegando que los secretos de que usaba en
las abluciones contenía n propiedades médicas ca-

paces de producir admirables curas; y siendo esto

verdad estaba sujeto á la jurisdicción de la ley.

Los ingredientes fueron examinados, y quedó pro-

bado ante los tribunales la Llsedad de sus acu-

saciones, respecto á cierta cura de un molinero.

Este hombre habia sido mártir de la gota por
muchos años. Sii médico dijo que le era deudor
de su salud, cuando realmente quien lo habia cu-
rado era Priessnitz; mandando al molinero que
declarase quien lo habia curado, respondió que
los dos lo habían curado; el doctor su bolsillo,

y Priessnitz la gota: esto dio lugar á que se burla-

sen del doctor, y puso fin á todas las cavifa-

c iones de la facultad.

El gobierno de Austria^ tal vez el mas celoso
de Europa en no permitirla reunion de gente por
ningún motivo, y particularmente hostil á los

charlatanes que no fuesen personas autorizadas,

envió itna comisión inquisitorial á Graefenberg.



Esta comisjon se convenció de que ios únicos
agentes que se habían empleado parri la cura de
las enfermedades eran el agua fria, el aire y el

ejercicio; y adquirió tal evidencia de sus benér
fíeos efectos y de las curas maravillosas de toda
enfermedad aun en su mas avanzado grado, qiie
de resultas de su informe el gobierno facultó á
Mr. Priessnitz para que continuase sus laudables
operaciones. Desde entónces ha sido honrado con
la amistad de algunos de la familia real, y de
muchos señores de primera categoría del imperio.

Desde que principió su método curativo hasta
jb’ presente, no ménos de 7000 personas han es-

tado en Graefenberg para que las asistiese (es decir
desde 1829 á 1842.) En estos no están inclui-

dos el gran número qiie habia curado antes de
haberse dedicado enteramente á esta ciencia, ni
sus vecinos á quienes estando todavía er.cargado
de su hacienda curaba asiduamente. Su trabajo
en la labranza, y la asistencia de los enfermos,
que últimamente ocasionaban andar largas distaiu
cías y volverse á pie, en toda estación de noche
y de día le perjudicaron bastante á su salud, y
por mucho tiempo estuvo padeciendo de debilidad

y dolor en el pecho. Debemos congratularnos de
que liabiéndose acostumbrado á cabalgar, como
lo hace siempre que tiene que ir á cualquier parte,

y habiendo usado de fomentos fries ó de ven-
dajes mojados sobre el pecho, ha recuperado otra
vez su salud. Como sus costumbres son tan sen-
cillas (recogiéndose temprano, y levantándose en
verano á las cuatro y en invierno á las cinco,)
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y Cónio sabe resguardarsé íiiejor que nadie de

'Uialquier enfermedad, se puede tener esperanza

le que lleofará á una edad bastante avanzada: en

l de Octubre de 1841 cumplió cuarenta y dos
iños; pero por las causas que liemos espuesto apa-
entaser mas viejo. No obstante su acierto, las

iquezas que en su trabajo ha adquirido, pues

)osee en el dia mas de 50.000 libras esterlinas,

7 la manera con que es obsequiado y respetado

)or los principales nobles de Alemania, siempre

iene el carácter de humildad que en su estado

mtiguo. Es costumbre en aquel país entre los

ampesinos besar la mano á sus superiores al en-

rar y salir de cualquier habitación. Si hay se-

loras presentes nunca omite el efectuarlo. És un
lombre de profunda reflexion, y de pocas pata-

rras, porque habla muy poco, y rara vez promete
ligo; por consiguiente, cuando habla sus palalrras

mn consideradas como sagradas por todas las cía-

jes, como sucedia en lo antiguo con las respuestas

del oráculo de Tdelfios. Muchos se quejan de que
no habla bastante y los médicos que van A apren •

der el método dicen que nada esplica. Con res-

pecto á lo primero debe ser evidente que un hom-
bre que tiene al año 500 á GOO enfermos, además
de todos los pobres de la vecindad que nece.si-

tan su socorro, no puede hablar mucho. Que le

hable alguna persona acerca de la enfermedad de
uno de su familia 6 de la suya y recibirá la res-

puesta de un profundo conocimiento, respuesta
que Mr. Priessnitz nunca escasea, y en la que
^spone sus razones con la mayor sencillez posible.
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Pero co?i respecto á la segunda queja, se debe

inferir que no tiene la n^ayor inclinación á ios
facultativos, porque ha sufrido mucho por su causa,
no obstante que siempre ha tenido por obra su-
pererogatoria el procjirar desimpresionarlos; mas
debe atribuirse al poco tiempo y á la poca o-ana
de entablar disputa acerca de su método, que se-

gún él emana directamente de la naturaleza, la
que nunca engaña.
Frecuentemente ha observado que los médicos

que iban á enterarse de su método que tomaban
un carruaje en Freiwaldan, iban á Graefenberg,
visitaban los baños, las fuentes^ las habitaciones,
etc., y volvian á sus tierras á hablar mal del
descubrimiento, sin saber nada de su mérito.
No puede dudarse que Mr. Priessnitz ha fundado

una especie de teoría con su método, después de
tantos años de buena práctica y con la ayuda
de su estraordinario talento é inalterable calma
natura! que tan particularmente lo distingue; la

cual teoría nunca le íia engañado pan curar las

enfermedades mas complicadas. Pero no tiene
tiempo para escribir; y si quisiese hacerlo le seria
en estrerno dificultoso esplicarse; pues es un he-
cho que los casos no se curan exactamente del
mismo modo.
No hay duda que.Mr. Priessnitz debe toda su

esperiencia al desprecio con que ha mirado siem-
pre la ciencia médica, lo que ciertamente es su
mayor ventaja. Porque ¿qué ofrece la historia
médica sino la desfiguración de los principios mas
estables y una serie de teorías sin que ningún
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médico sea capaz de satisfacer las dudas 6 con-
vencer el entendimiento'/

No debemos por ahora esperar que Mr. Priess-
nitz intente publicar ningún pormenor médico ó
sistemático. Esto lo deja á personas inteligentes

y á los jóvenes practicantes de medicina que deben
notar todo loque es reparable y comunicar todas
sus observaciones, de modo que se pueda tomar
de ellas lo que sea mas importante. Fortuna y
fama serán el galardón de cualquier estudiante
que vaya á Graefenberg y estudie los procedi-
mientos de este hombre estraordinario. Para hacer
esto con exactitud deben tener mucha esperiencia.

El autor de este libro ha presenciado el siguien-
te caso cuando estuvo en Graefenberg: un caba-
llero (Mr. Aubreil,) que habia perdido a su esposa
y dos Mijos, filé atacado de fiebre cerebral. * Mr.
Priessnitz le oidenó un baño tibio, que tomó sen-
tado, siendo frotado por dos hombres que se mu-
daban alternativamente El resultado fué poner-
se furioso, pues con dificultad se podia hacer que
estuviese quieto en el baño. En los casos ordi-
narios esta enfermedad cede al método en dos ó
tres horas, pero en el presente el paciente se quedó
sin habla. Mr. Priessniiz, con toda la serenidad
que le es tan característica, dijo que lo tuviesen
en aquel estado hasta que hablase mucho ó se
quedase dormido. Esto último sucedió después
de estar en el baño nueve Moras y media: es decir
se comenzó á la una del día, y el paciente se
quedó dormido de la fatiga á las diez y media
de la nochej entónces lo metieron en cama, y al
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dia siguiente lá fiebre lo habia abandonado; aun-
que endeble, podia andar. No habia ocurrido caso
igual en Graefenberg en cerca de tres años.

Esto hace ver cuán dificultoso es practicar sin
haber estudiado bieri el caso que se vá á curar.
Si el practicante se hubiese alarmado á las dos
ó tres horas, y hubiera sacado al paciente del
baño para probar otro método, las corjsecuencias
podian haber sido fatales.

Muchos médicos han estado allí, algunos por
sn cuenta, y otros por la de sus respectivos go-
biernos; deSpues de una residencia de algún tiem-
po han vuelto á su pais. Al llegar á él han
establecido hospitales en Francia, Suiza, Prusia, etc.

La aplicación del agua fria, en toda la variedad
de sus formas, parece ser muy sencilla y no lo
es; se necesita estudiar bien los métodos para apli^

Carlos con aciertoy no esponerseá un mal resultado.
El primer cuidado de Mr. Priessnitz, es aliviar

á los enferuios de los dolores, para que por sí pue-
dan tomar el aire y hacer ejercicio. Hasta qué
punto se logre este objeto se puede juzgar por
la circunstancia deque de 500 á 600 enfermos,
numero usual de los que están á su cargo, no
se suele ver una docena de ellos en cama á un
mismo tiempo. Si tienen calentura, nunca nin-
guno ha hecho cama, ni se ha quedado en su
habitación por mas de dos ó tres días, excepto
en casos de tifus, enfermedad que generalmente
necesita doce ó catorce dias para desarraigarse,
pei o pocas veces por mas largo tiempo. La mis-
ma observación se aplica al reumatismo. Si el
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paciente logra llegar á Graefenbérg, puede estar

seguro de su pronto alivio, queen otra pártese

llamaría una perfecta cura, y de las que se re-

piten muchas veces al año; pero esta debe con-

siderarse como si la enfermedad estuviese en su

principio, pues el objeto de Mr. Priessnitz es de-

sarraio-ar del sistema la causa de la enfermedad.o
Lo que en Graefenberg se entiende por curar,

es dejar al cuerpo en un estado perfecto, una
cura radical del origen de la enfermedad. Casos
dé poca duración ceden al método algunas veces

en dos ó tres meses, y otros resisten uno ó dos

años. Suponiendo, por ejemplo, que un joven sea

atacado de la gota, acuda á Mr. Priessnitz y será

curado inmediatamente; pero otro que lo lia here-

dado de sus padres, y que haya observado buena
vida por algunos años, no debe esperar que se

forme en él otra hombre nuevo sino con ¡a pa-

ciencia y con el ejercicio; puede tener la satis-

facción de que después de la cura se encontrará,

en otros respectos, en perfecta salud; no estará

confinado á su habitación y podrá hacer bastante

ejercicio. Esta observación es el resultado de
las relaciones de varias personas que están curán-
dose, y convienen en el hecho de que, aunque
antes de ir allá hablan estado postradas en cama
por años, nunca habían esperimentado lo que era

estar confinados en sus habitaciones un solo din

ni aun una hora desde su llegada. Los enfer-

mos en Graefenberg, casi sin ninguna escepcion,
comen bien y duermen mejor, hasta tener lo que
se llama una crisis, ó hasta que la enfermedad
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llegue á la cabeza. Entonces contemplamos el

liso del agua contra las drogas y sus efectos; la

virtud de la primera es grande, que nada le re-

siste, y la de estas tiene un éxito dudoso en la

diarrea, en el mal de orina, en los granos, en
las úlceras, en la fiebre, etc. Estas enfermeda-
des en cierto punto causan miedo á los pacien-

tes; pero en Graefenberg una crisis se sufre con
el mayor contento por ser la precursora de la sa-

lud, En esta circunstancia es cuando se vé en
todo su brillo el genio estraordinario de Priessnitz.

Nunca se le vé apurado, ni el enfermo deja de
confiar en él, porque á Priessnitz nunca se le ha
visto errar; obtenida la crisis, que es su objeto,

puede determinar la estension de la cura, y no
necesita tiempo fijo para completarla. Es de es-

perar que todos beban agua en abundancia; la

cantidad depende de las circunstancias: algunos
necesitan doce vasos al día (nada ménos,) mien
tras otros se estienden hasta veinte. Una persona
sin esperiencia pensaría que comer ad libitum
sería imprudente, pero Mr. Priessnitz no pone
restricción alguna á sus pacientes á este respecto.

La consecuencia que se infiere es que el aire

de la montaña, el ejercicio y el agua producen
un apetito que el satisfacerlo bajo cualquier otra

circunstancia causaria una indigestión; pero Mr.
Priessnitz persiste en decir que el agua digiere

cualquier alimento, y que el peligro de comer de-

masiado se corrige á sí mismo según vá el en-
fermo adqiiriendo mas fuerza y se aproxima á la

convalecencia. Cualquiera que sea el estado de
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la erifermedad, nunca echamano.de opejacíoneg

quirúrgicas, ni los epfermos bajo ningiuja circuns-

tancia están sujetos á ,
pérdida '’de /sangre,

,
á

’

‘si-

napisrnos ni pú:os. recursos' ,del sistema' alqpático.

.SV los estreñimientos, ' las üidigestíoncs,, 'oía poca

acción de los órganos causan algún dojpr, el agua
pronto la remueve* si: fiebre, con sábanas moja
das 6 inmersiones Trecueníes en el benmsé’ logra

el efecto deseado.
.

'
’ 1

'
'

, El uso del ao tía fr.ia, como ya hemos jiecho t'er,

ha sido, conocido desde los tiempos rná’s .remotos,

y et conato de producir la .transpiración en la en-
fermedad es rail antiguo como la misma ,m¿dí^
ciña. Pero á Pi'iessnitz es 'a quien, débeitíós eí

modo de csciíar la transpiración .sin necesidad de
drogas, y .de retenerla á, placer cói agua fría, be-
bida* en rilas ó ménos cantidades, a-sí como repo-

ner la pérdida sufrida metiendo el cuerpo en agua
fria cuando se halla en este estado. .Esté mé-
todo es tan di.ametral.mentó opuesto al ‘qiie se ha
practicado hasta ahora, que á primera tisía apa-
recería espucsto y poco sano,. No' obsíaníenin-
gima de esas molestias ó rie.sgós b haii acom-
pañado, con lo cuabni a n .sospecha cl enfermo
que.está espuesío .a ellos. Muy lejos dé Gstb ha
servido y sirve tedos los dias para' la cnrácion
délas eníerrn edades mas graves. bJl descubri-

miento del placer, del rem reo, y de ía foríaleza

que proporcionan las sábanas inoj.adas, es' en sí

suficiente para asegurará Mr. Priessnitz las ben-
diciones de la posteridad. Apenas hay ejemplo
de no haber sido aplicadas rd enfermo en algún

.. ^



tiempo de sil método, mientras se puedo since-

ramente afirmar que á uno ó dos de cada veinte

se les hace sudar, pues es una operación casi li-

mitada enteramente á fuertes y robustas consti-

tuciones. No podemos quitarle el mérito de la

invención de una infinidad de métodos de aplicar

el aí^ua fria en duchas, baños de asiento, sábanas

mojadas, etc,, y de obtener el objeto deseado con

las combinaciones de todas estas cosas. La apli-

cación de sábanas mojadas en casos de fiebre ó

de estrema debilidad es casi milagroso. El su-

dor inmediatamente producido por el baño frío,

dice Mr. Priessnitz, que en sus efectos es como
un herrero que machaca en hierro ardiendo en

Inorar de frió; el valor do estos diferentes des-

cubrimientos será esplicado por las personas de

talento. Mr. Pricssnitz, á quienes se debe con-

siderar como médico déla naturaleza, nunca to-

ma el pulso, pero juzga por la temperatura dü
cutis y por los ojos. Es espresion común en

Graefenberg que vé el interior del cuerpo hu-

mano como si estuviese hecho do vidrio. La
parte mas estraordinaria de estas curas sencillas

es que, aunque Graefenberg pueda ser conside-

rado un refugio para el deshauciado de sus en-

fermedades, la muerte es tan rara, que casi puede

decirse que no muere uno que esté sujeto á su

régimen* De cerca de 3000 enfermos que han

estado en Graefenberg en los dos últimos años,

no han muerto mas que siete ú ocho; y los mas
do estos estaban consuntos enteramente antes do

su llegada, y fueron recibidos por Mr. Priessnitz

como casos estremadamente dudosos,
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El méíodvo del írntamienío do Mri/Priessíi>iíz

fortalece al iofanto, y su aplicación
^
á la

,vejez

y deciepiiud es lo mismo que echar aceite á una
lámpara casi moribunda. . •

;

Bien sabemos que una obra en que se publi-

quen estos estraordinarios resultados obtenidos por

unos medios tan sencillos, tendrá la suerte que
las primeras noticias de todos ios grandesdes-
cubrimientos; serán recibidos con duda é incredu-

lidad, aunque esta difiere de otras muchas, pues
no se necesita muclio tiempo para probarsu ve-

racidad. - Los ecépticos no tienen rnas' que ha-
cer un viaje á Grsefenberg por unos cuantos dias,

donde quedarán de una vez convencidos de los

hechos para poder rebatirlos. Yo se que serán

muy bien informados por centenares- de testigos

que aun viven sin que me quede duda del re-

sultado de estas curas maravillosas; y así digo,

tanto á esos como á los que están padeciendo,

que vayan á Graefenberg y traten con los pa-

cientes, entro ios cuales se encontrará quien re-

presente la infancia, la juventud, la edad varonil y
la vejez; muchos de ellos hablan el francés y algu-

nos e! inglés, juzguen VV» por sí! Estando todos su-

jetos á las enfermedades de la naturaleza humana,
no hcsy ninguna persona bien sana ó bien enferma, á
quien no le sea provechoso este viaje; pues pue-

den adquirir conocimientos, que les serán de mucha
importancia para el resto .de

,
sus dias.

El método . hidropático se diferencia de todos

los otros por . suministrarse , á centenares de per-

sonas reunidas en un mismo paraje, y que se
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-réuTién y' hablan''» acerca )de ]bs méritos del: mé-
"

>tódo,' de'- maneraiqiie niogoiia cosa de' iroportancia
^ le ^|»iied6> suceder á» ñingini individuo que no sea

sabida por todos; mientras por el imétodo aiopá-

ifébl y " homeopático, los enfermos se curan •'en sus

Wcasí'y 3nadie>iSÍno sus familias saben los resub
tadós del uno ó del otro método. Después de

~'lós éiüi'ñéntes servicios que este: grande hombre
cón^laómaydr modestia y sin la; inas mínima

’"pretensión ; ha prestado á la sociedad, no.iios po-

demos ísorprender '’de que 'haya r conseguido c ad-

- quirirse'^' la' estimación general: esta le. ha ' sido

demostrada" por las testas coronadas y ;por ios

' nobles de las naciones vecinas Al preseíite (en

184l)' hay^en Graefenberg y en Freiwaldau asis-

' lidos' po»*' él -una archiduquesa, diez príncipes y
' princesas,' -mas de cien mondes y barones,; milita-

res de distintas gradaiaciones, varios médicos,

profesores, abogados, etc., en todos mas de 5€0
^ personas, y la-siguiente es una lista que manifies-

ta el progreso del establecinneiitoí hasta el tiempo
presente.

ol820.' « 45
'* 1S*30*'’ • ^54
r ]S31. . . . . • 62
1832. 118
1833 . . . •206

1834. . 256
i •>1835. . 842
1836. ........ . . , 469

. 1837. 570



En 1838. . .

1839. . .

1840. . .

1841. .

. . . 809íi
. . 4400 /

*y«) * xuí^ i

. , . 1400
I

»» - 8 . * •

Vjñ consecuencia, de hab.er a-biertG.estBibjeciixiieil-
'• *

tos semejantes en Rusia,, en. Po.lania, en-Huiigria)

en Moldavia,.' eii .V.alaclija .y^ en..;io^. mas de
los Estadosk ^de. .Alemania, •/ se ; eSipefa que el

número de este.año .(18.41). ñoj seánigúal al de
los anteriores; hasta .primeros de .^liembre ha-
bían entrado, sobre 1150., .Pue.dévsejr. interesante

saber á que nácio.ries.períenecianilo^j;l'^5fd del año
anterior; y podemos, inferir qii^y siendp grandes
las distancicis y .po.r

.
consiguiente, gastos del

viaje, los pacientes eran de ia;^ .mejores clases de
la sociedad.. ...

Se debe observar que los artesanos y labrado-
res, á quienes Mr. Priessnitz ha asistido con sus
consejos, no están inclusos en esta lista.

; r .
• ' ^

CÁLCULO DE LOS,,GUÍl;ADOS, E|St^ 1B4Q, r [j

• - :r/Onfr;. . v cVíAjOIO
. od

De Austria.

))
Galitzia. ........ . 93

)) Polonia . 128

3) Hungpia¿. ... . 137.

53 Prusia . 527
r

» Sajonia . . 21,
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"

De Bn viera. 13

Wiirtfember-. 15^

,, Dacado* de Badeii, . ^ 3

5
, Inglaterra. ...... . . 2 ^

5 ,
Mecklenbiirgo 12

,j
S necia T'

„ Rusia. 94

5 ,
Francia • 1^

¡ i,
Bélgica. . 7

.
" *

^ i-jV Tts] ifii ^
' ^ ^-^^Harnburgoi. . . . . . 39 -

* ^ .

-
3
,í> Moldavia y? Valachia. . 27 '

<

=

¿V Hannover.i . ¿ ^ 4 '•
-

Suiza. . . V
,

' Cracovia. ........ 25

>
jj

'J Dinamarca 12
^ Brimswiek. *%..... 5

„
' América. 12

j,
Otros varios países. ... 12 r

1576

Yendo á Graefenberg por el camino de los carrua-

jes, el viajero verá una fuente construida por los en*

ferinos moldavos y valacos con esta inscripción:

í : Y. P.

5,AL genio del- agua FRIA.”

y al bajar descendiendo- encontrará al pie del ca-



rnliio á Freiwaldaii otro in on urndito coniptieeío^

de un león sobre un pedestal de bronce erigido

por los húngaros con las siguientes inscripciones

en su idioma:
• i

•

FRENTE.

,,Como un castigo al hombre por su presunción

en despreciar la bebida que le es común con los

animales silvestres, murió enfermo y se debilitó

todo. Priessnitz es la causa de que se hayan co-

nocido otra vez las primitivas virtudes del agua,

y con ella influye nuevo vigoren la raza humana.

COSTADO.

,,Priessnitz, el bienhechor de la humanidad, me-
rece la gratitud y la honrosa memoria de la na-^

cion húngara; los que han erigido este monumento
invitan á sus paisanos de las edades venideras á

los manantiales vivificantes de Graefenberg.

jjMDCCCXXXIX Y XL.”

i

Ademas de lo. que se ha liecho en otros es-

tados, mas de 50 establecimientos hidropáticos se

han abierto en varias partes de Alemania. Ape-
nas hay un diario impreso en aquel pais que no
haya adquirido alguna noticia de este método de
tratar las enfermedades; se han impreso libros sobre

esto en casi todos los idiomas del continente. Ingla-

terra solamente forma una cscepcion, cuya causa



es ' dificiVltoéo saber. Y estos eñórmes résnítnüoy/

esta maravillosa revelación eii él mundo médico^

como sé le puede llamar con razón, han sido obte-

nidos por el celo, vi^or y genio de un hombre; y esé

hombre en su origen era labrador sin educftr.iou^

METODO EllDROPAflCO.
f • o • >

ÁiíóR'A séP pregunta’ ¿^qué fenférnie'dadés se .cu-

ran cBn* eí m'etodo ó tratániiéhto dé Mr. Priéssniíz7

Kn este particular anotaré' la ópniion;dé ‘RaliSsr-,

autor de una escelentc obra sobre la ílidropathiáT

de la cual se han hecho^varias ediciones. Dice

pues: es imposible Que un hombre se muera ,
de

uña enfermedád ag'iida^ que léphayá dejado piíi-

cíente fuerza para pérmhir qiie el agua produzca

su reacción, cómb^ desde el principio de su en-

fetnfiedad haya sido curado ^or el método hidro-

pático.' Todo el que no tenga conocimiento

de la cura con agua, naturalmente dudará de su

admirable poder,' y cualquier facultativo cuando

piense en el número de dolientes de enfermeda-

déY agudas qiíe Háh perécidd eUtre sus manos,

podra' tetí véz‘ reírse del nuevo sisterna del agua.

AdóUi'as • dice este autor: no eí^oy dispuesto a es-

tende'^r/ Vina doctrina que' puedu- ser destruida, y
asi hbigó’ saber públicamente que' sido estoy á pro-

bar,'^ ño ¿o lo coii hechos sino también con pal a—

brásj tbdo lo q'iíé ' he espUésfo' acéVcá de la fiier-

za curativa deí agua.’’ Raussé se estíende á mas



qíie á eí?f dner que las enfermedades son- curableí^/

pero sería una ocupación fastidiosa, y así reasu-

me en pocas palabras todas aqueliás que no io

son: á saber, todas las enfermedades* ci^énicas de
'

.
' * •

los' puTmóh'esf todos ios defectos or^áiiicos, y toda

enfermedad - en personas cuyos músculos y ner-

vios 'hayan' perdidd toda la fuerza de acción, y
que hayan pasado el alcance vital primitivo, y aña*^

de: ,,la cura de todas las enferniedades agudas es

n?efámente para Priessniíz como un juego de niños;*

en ningún caso de fíebrés' nerviosas ó inflamatoi'

rias'^én' cualquier tarado, nunca se día' visto'quese

le' haya desgraciado un enfermo, y lo que es. aun
mas' digno de notar," la cura radical efectuada en
pocos' dias, sin la subsecuente debilidad que re^

sultáiía de cualquier otro método. La Hidropa-
íhia supera completamente la ternibié necesidad

de cortar al 'hombre sus carnes ó amputar sus

miembros. En enfermedades crónicas- se puede
especialmente notar (jue á todas* las personas que
padecen por eñ cto del mercurio, en sus muchas

y espuestas formas, les resultarán bbñeíiciDs mo-
iñentáneos, y al fin perfecta salud con la cura',

dé Mr. Priessniíz por medio del agua. Puedo afir-

mar que la mitad de los enfeimos asistidos por
Priessniíz estaban bajo eP infl-ujo de esta perni->

cíosa droga. Después siguen las olislinadas do-'
lencias, gota, reumatismos, hemorrágiás, obstrnc-i

cion de las visceras y los rúales que las acom-
pañan: también las escrófulas, la syphilis y en su-

ma todas las enfermedades conocidas con ehriombre
de crónicas ó que tienen conexión con losnervios.



l^iiiiiero: ’ Con este método se estracn del cutis

las malas sustancias.

Segundo: Se da á la sangre una nueva ó fresca

circuíaeion; á ios órganos enfermos ó inactivos,

se les infunden diariamente mejores sustancias.

Tercero: Todas las funciones del cuerpo pro-

ceden de su original estado de salud, no operan-

do sobre función alguna jmrticular, sino sobre todo

el sistema-

Estas opiniones de Kaussé son secundadas por

Mí. Raven, que escribe como sigue.

,,El trabajo fundamental de la cura con agua

es para calentar el cuerpo solamente por medios

pasivos, de modo que el calor activo pueda proce-

der del sistema; y para producir este efecto tan

deseado, el agua íria se usa de una infinidad dé

maneras. Esto no se efectúa debilitando el cuer-

po ó privándole de alimento; no se acude ni á

sanarías ni á operaciones quirúrgicas, ni se ha

empleado nunca ninguna clase de medicamentos;

pues el gran secreto es cortar la enfermedad, y
limpiar el sistema de toda mediciiifí, de un modo
dictado por la naturaleza, y no por el arte, La
cura debe solamente efectuarse con gran perse-

verancia con una constante aplicación interna y
esterna de agnafria. Por meüio de estos agentes

necesarios la fuerza se restablece y el sistema se

tranquiliza.’’

El profesor Mnndé, que fue perfectamente cu-

rado de una dolorosa enfermedad durante su re-

sidencia en Graefenberg, recolectó hechos suficien-

tes para formar una obra de sumo interés acerca
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del sistema que alii se aüojvía, del cual liemos

nosotros escrito larofamente. Enumera. muchas en-
íermedades, cuya cura iia presenciado él mismo;
entre ellas, la gota, el reumaílsino, el dolor de

clavo, la hernia, la syphilis, las almorranas, las

liipocondrias, las fiebres de todas clases, las iii-

ílamacioncs, el cólera, el dolor de tripas, etc.; y
añide, que en todos los achaques, en cuya estir-

pación la medicina conocida era mas ó menos
fuerte, el método de Graefenberg triunfa diaria-

mente. Las siguientes son observaciones del pro-

fesor Mundé, acerca de la cura con el agua:—
Priessnitz sostiene que todas las enfermedades que
no son ocasionadas por incidentes, nacen de los

humores viciosos, que él llama sustancias malas;

de estos resulta ó el general trastorno del sistema,

ó el desorden de algunos de los órganos; por con-

siguiente, el objeto de sn método curativo es es-

peler las malas sustancias y reponerlas con bue-
nas. Los medios que Mr. Priessnitz emplea para

obtener este objeto son, aire acuoso, aire puro,

ejercicio, y régimen. ¿Hace bien en buscar las

enfermedades, ó al menos sus causas en los hu-
mores? Esta es una cuestión que es fácil de de-

cidir; porque si juzgamos por el éxito que obtiene

su método cuando es seguido con constancia, debe-

mos decir que su principio es evidente, pues ge-

neralmente hablando, con la aplicación de los cua-
tro medios arriba dichos, cura todas las enferme-
dades que los profesores creen curar con las dro-

gas, de acuerdo en esto con la opinion de al-

gunos doctores de los mas célebres del siglo pa-



í^ado, cuyo - Diéiodo se asemeja en la práctica al,

de* Friessnitz.

En 1792 se publicó en Brunswik una obra-

dedicada s Federico Guillermo 111, donde se pro*

ponía una cosa semejante alvmétodo de Priessnitz;

esto esj baños -frios, alimentos frios, mucho ejer-^

cicio, aire libre y moderación en el: uso de lico-

res espirituosos y de especias^ y aconsejándolo

mu y 'especial men te ár.las personas que están ata-*

cadas, de .reumatismo^. En algunas líneas' ante-

riores á' esíasy el autor
.
previene á lodos contra

los abusos i de; la medicina, y dice, que de dos-

enfermos, el uno de los cuales no quiere tomar
nino'un- remedio,^ mientras -i el otro recurre á los

medícaraentos en la mas leve indisposiciony

mas sabio eh primero que el segundo; porquería

mayor parte de las enfermedades saben ellas mis*

m-as cómo aliviarse sin recurrir á influencias ea*

ternaSi

Son varías las causas que producen los humo*
res viciosos; las principales son, los alimentos

de mala calidad, el esceso en los de buena, la

supresión de la transpiración, la falta de ejerci-

cio, y las pasiones morales cuando obran violen-

tamente sobre el sistema; tales son, el enfado,

la pena, los cuidados, la melancolía. Priessnitz

tiene por dañinos todos los alimentos agrios y
también toda clase de especias, el alcohol, el gen-

gibre, el café, el vino y licores espirituosos, cu-

ya propiedad es solo atraer y estimular las malas

sustancias;; el chocolate, los ácidos, la pimienta

la mostaza y el pescado salado les está prohi-
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hído a los quo asisto. 'Priessnitz no .se opone á

jos alimentos indigostos como toda, clase de cor-,

lie, aunque .sea de cerdo, ánsares, patos y todo
alimento -farináceo; pero á los que tienen el es-

tómago ^delicadoa les aconseja un nso * moderado
de ellos. La escesiva conjida; atinqne sea fácil

de s digerir, forma sustancias en grande cantidad

y demasiado: gruesas, que es el medio de acarrear

las ctífertnedades; pero en la mayor parte ;(]a

los casos no se digiero, queda en • el estómago 6

intestinos y con su corriipcioit produce . sé idas

incidencias; las indigestiones son frecuentemente
la causa do la iiirícrle.

'Desde la mas rennofa áníigüedad se creía que
.

*

en general lui hombre exahaluba diariamente tres

libras de susiancias supéríluas, y este hecho so

ha probado incontesiablemeníc con las esperien-

cias hechas por Sancíorius, 'que empleó (se pue-
de decir) veinte años de su vida en pe-sares tres

ó cuatro veces al dia en - tinca balanza, pesando
cuidadosamente lo que comia, etc.

Por esto podemos fácilmente concluir los de^

sórdenes producidos por la supresión de tan im-
portantes funciones, ó por la retención de tan

grande cantidad de sustancias escrementicas en
el sistema.

-
¡Cuántos desórdenes de que no te-

nemos conocimiento, se han curado tan solo con
da transpiración! Su grande órgano, e! cutis,. en
las funciones de la vida es de mucha mas im-
portancia de lo que generalmente se cree.

En realidad es asombroso que personas que
.están .convencidas de esta verdad, no qiiieraixde



riin 2:nnn uisnciM fijar ia atención en Cf te órga-

no esencial para proporcionarle el cultivo que

requieren. ISaiestra sorpresa se aunienla cuand<i

vemos que los mismos médicos tratan el asuntó

con tanta ligereza, ¿No nace es4o de creerse

demasiado superiores para hacer uso del agua

fria.^ La ablución de cuerpo les parece en efec-

to una cosa impracticable; pero no tienen in -

conveniente alguno en recetar eméticos ó fami-

lias enteras; práctica que está muy lejos de surtir

buen efecto. Las abluciones frias w'^on sin duda

muy precisas para sostener la exhalación necesaria

para mantenerse sano.% y el beber agua fiia con-

tribuye esencialmente para el cumplimiento do

ese objeto, evitando la estancación de las sustancias

y asegurando una circiüaciou regular. No es

menos importante tener el cuerpo, tan á menudo

como sea posible, en contacto con el aire fresco,

pues el aire que embebemos es el principio vital;

es el oxígeno que entra en la constitución el que

nos sostiene vivo?, es la centella de la vida; lo

ménos que haya de aire y de oxígeno, eso mé-

nos hay do vida. He aquí todo el misterio de

nuestra existencia.

La perniciosa influencia de los padecimientos

mentales y de las violentas pasiones, es dema-

siado sabida para que necesite comentarios. In-

dudablemente no es siempre posible librarnos de

ellas; sin embargo la cólera puede moderarse ó

al ménos las ocasiones que dan lugar á ella pue-

den en gran parte evitarse. Simplificando y li-

mitando nuestras pasiones, templamos y suavi-



6Í

zainos nuestras necesidaJes. En la vida no bi y
condiciones que no se puedan mejorar con li\

f)aciencia.

La cabstinencia, en el uso del agua es á veces

un recurso peligroso; las resultas inmediatas son el

engrasamiento de las sustancias, creando una acii-

monía que sobrepuja á la sangre, y una corrup-

ción que solo la virtud disolvente del agua po-

día haber evitado. Es un error muy grande y
espuesto pensar que el agua se pueda suplir con
té, café y cerveza. Las mujeres en particular son

las que se esponen mas considerablemente cre-

yendo estas nociones engañosas; olvidan que el

agua es el primer disolvente de la naturaleza, que
suaviza y estenua los humores gruesos y acres

y que, descompuesta por los órganos digestivos,

comunica al sistema una vioci nueva, suministrán-

dole el oxígeno que introduce en su composi-

ción interna. Antes que concluya este artículo

sobre el uso del agua ftia, quisiera llamar otra

vez la atención de los dolientes hacia el nin-

gún riesgo y el pronto y estraordinario progre-

so con que en los mas de los casos se conva-
lece bajo este tratamiento; y debo observar ade-
mas que el gran talento de Mr. Priessnilz con-
siste en conocer lo que es adaptable á cada cons-
titución y á todas las edades, desde el niño de
cuna hasta las personas de edad mas avanzada.
Algunas están constituidas para transpirar cada dia,

cada dos dias, ó de tres en tres dias, mientras
tal vez á lina mitad desús enfermos no les ñxl-

ta nunca Ici transpiración
j y tan juiciosamente
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- los sujeta aUratamiento, que cuando casi los tje-

,,.U0 carados, ) trata de forjaleccr y ,vi;gpr:i^.ar el sis-

tema. Este talento pecuüar, según lo que el, ñii-

tor ha -sido capaz de aprender, está limitado á Mr.

Pfie^aniíz-

•Se han escrito libros demo,Arándo los diferentes

M modos con qpe las personas puedem metodizarse;

- |5eFO ciu1n lejos se está de hacerlo, se puede juz-

gar por -el hecho de- que en liinguna ocasión so

ha. visto' á oMr ^Priessnitz segui-r un curso fijo.

.’Sus procedimieiitos que, eíl verdad podemos; fa-

cil mente imaginar, todo^ depende ;de. da edad de

los
,
pacientes, ; del ^vigor ó debilidad de sus cons-

tuciooes, de sus tern peraoíentos, de la;Cstension y
duración de sus enferaiedades.

Los efectos del agua iiifiiiyen por muchas cir-

cunstancias incidentales para no admitir siempre

res'las; fijas. Esto hace muy de desear quedas

personas que puedan ir á Graefenberg, vayan allí

nías bien que curarse á sí propios, ó confiar su

curará los médicos de, los otros establecunieníos

de liUemania; porque es dudoso si alguno de sus

.
propietarios han estudiado la ciencia suficiente-

mente, y aun mas diien, si alguno de ellos puede

jamás de poseer el penetrante ingente dis-

tingue á 3ír. Priessnitz; porque se puedo pre-

guntar con gran justicia, ¿se encamntra en la

historia del univei>o algún facultativo que, como

.
PJ’iessnitz, haya tenido á sii cuidado cerca de

3000 enfermos en el término .
de dos .años, y que

pueda decir que no ha perdido durante ese tiempo

mas que á dos individuos.^ Después de curarse
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en Graefenberg, se necesita sin epibar^fo ^ran
precaución, y no entregarse á nino^iina especie de
escesos, porque de lo contrario las consecuencias

pueden ser muy serias.
'

REVERENDO JQHN WESÍíE^Y, M. pU-

uua obra en 1747 (cerca de un sijílo lu'ce)

reimprimió hasta treinta y cuatro veces.

El
blicó

que se

titulada Física primitiva ó método fácil y natu-

ral de curar' las enfermedades.

Despues de hablar del modo con que deben
aplicarse las drogas al género humano, de los

misterios en que está envuelta la ciencia médica

y de la interesada conducta de los médicos; el

reverendo caballero dice, que estaba plenamente
cqiiyencido deb poder curativo del aguo: por la

larga listíi que ha publicado y que va ( n segui-
da, será evidente que creyó al a^qa capaz de cu-
rar casi todas las enfermedades á que está es-

puesta la naturaleza humana. '

.

'

55
EI método común de componer y de acordar

las niedicinas, no puede nunca conei liarse con el

seritido corriun. La esperiencia nos ha derhpstra-
“do que^ existe una cosa que cura laahias/de las
dolencias, al ménos tan bien como otras* veinte
juntas, ^‘para qué agregar las otias diez y nueve?
¡Solo para hacer subir la cuenta del, boticarípl. Eso
sería p!o|pi)gar^ la énferuiedlad para qiie este y el

médico púHiésen partir las utilidades. A

^Cuántas veces cori Jos medicamentos corhpués—
tos de díógás de calidades opuestas se déstrhyen
deb^ío'lo las yirtiides de atubnis/ ¿ Y ciíqíhas ye-
cos ésta niézclá' ^destruye la vida cuándo püdóíía-

'tii ’‘i i. ,
-

, .){• i :



befse^ prese h^'\cI‘o'? ' Esto 'ocasionó' el mnch'o cui-

dado que tenia, el ’ strati BoheVaave^ con !a mezcla

de í’ás cosas siri evidente necesidad y sin la plena

prueba ,
del efecto que prodiicirían mezclándose,

como también del* ^que^^producen cuando se su-

ministran solas. Hay, ‘ y ’ lo demiiestra, muchas
medicinas que tomadas' separadamente son bueñas,

y compuestas no solo pierden su principal fuerza,

sino que llegan á ser un veneno fuerte y mor-

tal. Recomendando á sus imitadores el uso del

agua,' dice Mr. Wesley que los baños frios curan

á los párvulos las siguientes enfermedades:
^ A ' ^ . . í í

'
: ;

-

'

Convulsiones, tos, pie- Barrillos y ronchas.
' dfa; Supresión de la orina»

Inflamaciones de los oi- Vómitos. ,

' dos, ombligo y boca. Falta de sueño.

Raquitis.

Inflamaciones cutáneas.

Agrega ademas que el agua cura frecuentemente

todos los males nerviosos y paralíticos. En paiti-

cular: '

,

A^ma. \ ,

Tos convulsiva.

Calentura de fódás cía- V Tisis. *

isés.
’ Convulsiones.

Atfoña. *

,

Toses
'

Ceguera.
'

'Complicación de desteip-

C'ancros. .. , r planzas. ,, /

Sanare coagulada de ci* Dolores convulsivos»
*' catrices.

' Tétano.
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Hidropesía 'ídé viéníre

causada por el viento.

Yé nitros ó vahídos de ca-o
, .

beza. a. V ;
- >

Ylal de San Victor.

Sordera'i^'^i i

Hidropesía.

Epile{)sia, ,

Fiebre violenta. - ^

Gota. • ^ I

Pérdida del h^blrí,' s-a- Vigilia.-

bor, apetito y olfato. Ulceras varicosas.

Dolores nefríticos. Flores blancas.

Palpitación de cñrázoní. Fiebre ética, ol-

• Dolores de espalda, co- Dolores histéricos.e^

' yuntiira y estómago.
Fracturas.

“Sofocación.

Ensueños ó pesadilla.

Inflamaciones. • -oio

Pujos de vientre ü orina.

i- x'.ii

Agitación en su princi-‘ Cojera. en/ o . ,

pió. Reumatismo. >0

Sciáticaftescorbuto. ^ Racjuites. ^ ^

Hinchazón de las arti- Eepra (la vieja.) eífí

clilaciones.^ 'F-
y Letargo. ^ o

Piedra en el riñon. - ^ ^ -s. o

Torpeza* de- miembros "
* üif — .v' o t' )

aun cuando se haya .
•< = ¡o

‘perdido ' el' uso dé \ nb
' elloS^- t'binti .(;d onn ñ noií

íOí iíO /.'íi-L --.í., boi;-.-] ibl: i Oí

El -aguA^ evita'‘*el aumento de das^siguienfes-en-
•íermedades 'hereditarias. b , r

.-.ñ or v
C -í í)/ií¡-"!'.

lejías

. :.'v3 . i

' Lamparones. ' * <^onid

Mélañcójíaf
’

' b
’

"

‘ Cegueras:* // - '

*Perlfesía¿íF.v\ ujUvk)
Asmas." ’hoí /.

'Oonsuñcíonjo etiquez.^ Reumátismós/ ^

'Sordera.' *^ ***' " >>.>' •'j no .rrí- <

Gota.
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íil /beber agua evita generalmente las

iilpoplegías.

Convulsiones.

Gota.

Alferecías histéricas.

Locura.

Asmas.
Perlesías.

Piedra.

Temblores.

Á esto debían acostumbrar á )los niños .destje

la cuna.

.Entonces encontramos las siguientes prescrip-

ciones:

{Para el asma >—Un cuartillo de agua fría -to-

das las mañanas, lavarse, inmediatamente ,1a- ca-

beza y biiños fríos. .if

Raquitis en. los niños ,—Basta meterlos: en jagna
fria todas la-Sfmañanas. '

.

'

Para evitar da .apoplejía.—Bañ.os .^frlns no
beber otra cosa que agua fria,. : íüI ;'I

Calentura .—Un baño rfrescOjianteiS) qt*e icntre

el frió. .

Cangro en el pecho.—-Con -so^o ¡los (báñes-frios

se han curado á mnchos; ha corado á la señora

Bates, natural del pueblo de Leicestershire, de un
.paücrp,que pteqi^enoel pecho,-)CQiíi;sunGlcn» sciatica

y reumatismo, que padecía ¡¡ppr espaciOjide .añds.

A'bía — Generalmente cuando se necesitan los

baños frios,qíafFa ciiraí cualquiera enferme^a:dr.ta/n-

bien es precisqTeber agua para evitar la repítildit»

Cólico /¿¿5íécico. “La señora Watts con feaberse

bañado vcmtp jy <
;dos ^vece^ en n n^ .

qi^ptiíOijen

-

teramente curad>>tidequn cólico histéricQ|-i.4^jiEtjej8-



mayo§9 dtí rnovknientiGS’ ctoitvtil’sivo», de- lUi c©n>*

timio áudoF y vómitos^ de doldres cm todos siis

mierrrbrosj de doiores de cabeza y de una totol'ina*

petencia. . :

Peerat evitan los malos efectos de ufiresfrim-

éo,—-En el momento en que uila persona etotre>

en siT casa con los piesí y manos cavsi helados^

nrétaios en una vasija de a^iia de la mas friaí

que se pueda obtener, y téníjalos hasta que em?'

piecen á calentarse, lo cual acontecerá dentro de
un minuto ó dos. Este método tarrrbien evité

los sabañones.

Cansunciones.-^liuús baños fríos han cUiradó

constvnciories muy arraigadas.

Gonvuhiones, Baños fr ios.

DROGAS. ' C í

La costumbre tiene im mflujo tan portentoso

sobre la mayor parte dej la agente, que con difi-

cultad sé puede recomendar con éxito ningiufi^

descubrimiento nuevo por muy bueno que sea,

con tal que pueda destruir el estado actual i dé
las cosas. Así todo tcambio, por beneficioso que
sea, encuentra muchos obstáculos. A los que pre-

fieren adoptar por sistema el /principio de que
lo que existe está bien' hecho

^
diremos que este

mismo: principio es la :clave del -nueve método
de curar.' Diremos con Raussé: „no tomamos
este principio en el sentido de la filosofía de núes-
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tros * dios ni ^nvel del filósofo

qne entónoes "'debiiomos) creérjí^por^ejorbpío,o;q.Ufí

}oafidí?edci?d y lá> perfidia son acosas niiifobnenas^

Tornamos este principio en el sentido .»quec le,

dio. el filésofo'de- G'mebráp en el sentiéo'en qne

ebi primer filósofo ?! o usó .para descnbrircla- vérdad:*

todo 1ó^ pTOchicido por laHinaturaleza -eso bueno,

todas las inclinaciones, todos /ios impulsos dedos

hombres derivados dé- la naturaleza’ son buenos,

y todo inal us-o de la riafu raleza; es uñ lui tra-

je que castiga con da 'miseilia ,y íoon nel dolor.

Los grandes principios del arte de curar en Grae-

fenberg, cuyos resallados atestigriados^por mMes

de per'sonas han sido dictadosypor. la naturaleza

y por el instinto que tienel tédo. ser)'; humano.”

¿Con qué engaños se persuadió en im princi-

pio al género hutnc%n(fc:para^.;qne*d|o sometiese al

uso de drogas venenosas? En la edad media el

uso del agua en bebida y como remedio para

las enfermedades cayó en total desuso, sobre to-

do cuando dos médicos árabes introdujeron ' el

uso de lásí drogas .del Oriente, a das cuales atri*

buian virtudes milagrosas; y durante^ el jreriodo

de la astrología y^ de la^ alquimia^; yicuarido se

hacian tantos esperimentos para bailar la piedra

filosofal, casi todas Jas/ nacáon'es se jactaban de

haber encontrado 'alguna panacea, algún elixir

de la vida, unas veces ¡era un aceite ó una yerba

y otras unos polvos ó ün mineral, hasta que con

eb tiempo, se acumularon en . tan gran* número,

que su conocimiento formó « ciencia.' Pero

pregun tari árnos, ¿los efectos de )estas coiuposicio-
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lies son tales qiie nos lleven á creer en ellos? VSe
iia ríiejoradq el ¿género himKvno' despiies ‘ de sü

introdacción? Nó, muy. al centrario. ¿Las- naqid-

nes,^i|é lian, rendido mas homenaje a esta cíehcid,'

son”mas fneftes y saludables?/,, No: porque diq‘
'

sq/ puede negar que físicar^y/mOrcU^^^^^^^ son'las'

'

mas m i se ra b I és d e tbd as . O t ni ’vez / p régu n ta rem os,

personas qi.je nías siryen boticario éstáh,

mas sal udables ;q ite, las ' demás?./ ¿oVlós que cons-'
’

tantemeníe 'Gonsiiltan á los ‘'médicos estañ fibres'

de dolencias?, Teriemos/'líi nn'siaíá/respnesia qué
dar.,,,No; su vida muerte,

1

es pepr que
Algunos escritores su pbne^ qué el^ gériérO hü-

mano lia Ileofado á la edad ^dé la décrepitud; pero

e^i esto yerran
,

por no.pcurnrsqxes que el estado

lamentable de la'^ salud^púl^lica.’ deriva^

y no de la
,

riatii raleza. que/^q uiera conyen-

cers.e de esto, ypya.a/uilbosqite.dé/ salvajes. Álli

verá que el hóm’bré de |a *nábi raleza está tan

joven y tan fuerte,cómo eV.prnqeVp/qpe fue cria-

do;.' Ja^ generación, no puedje envejecer á,;no ser

por él Wfé, poi’i el veheijp. ó’.pof , el vicio, ónan-
.

do se recomienda el atrúp, píírq de mánahtial, lá
^

recHazan con escarnio; pq^p los que tal hacen, de-

jan á cualquier charlatan recomendar sus drogas
por thas venenosas que sean, y jas toman y las

pagan al momento. Cnalqniera' supondría que
debe ser enemigo de todo,lo bueno el qué tratase

de persuadir al genero hurnano que el veneno
podia producir la salud.

‘

Los peligros que resultan de las drogas pei-

niciosas, y que han acabado con millones de per*
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solías y qué destriiifán más aun si ño se efectúa liña

reforma^ deben su^ origen á nd compréiidersé eñ

primer íiigai'; las éñférmedades graves, y á qü'é

el; modo dé ciirarlás es un atentado contni la natu-

raleza. Los hombres^ tomaron los síiitoriías de fié-

bre por la
j

,
enfermedad en sí, y aliviaiidose cort

sápgríasj siñapísrijós y drogas, alabaron este fatal

descubrimiento. í)e está causa ^torña ron su origéíl

uña rnuítitud de enfermedades ñioríalés, tales co-

md las déstrucfoñes y súpnráciones de los órga-

nos más internos, la hidropesía, etc
,
enferiñedádeá

que apeñas eran coriocidas en tiempos arVtiguoá,

y que líunca bu bieñáñ aparecido á no haber sido por

los efectos vénepósos dé las drogcás y por el abó-

rréciiniento ^enérá)^ át . ágUcí, medicina saludabíd

prese rita por’ la dáturáléza, No obstante, coñid

süete^ suceder qua las conéecuencíaé lamentables

np suelen aparecer basta aígún tiempo déspüéS

de la .desaparicfoiV de íá enfermédad aguda, potos

coñócen quy qíts^ dró^as son la Cansa dé el

T^'odavíq se puede i)’óíi’ér atras, pero no le. baS-

ta ábandoñár el áb'iiso dé las médrcina's, éé ñécé

sárió bacéi* 16

etc., qué son veneno
mfsñíip cóñ el vino, íós éspíriUis,

/éñeño éb todáé sus forñaás. Én
pocas palabras di rernós cuales son los priñéipaíes

añnismos de Mí*. Priessnitz.
‘

í. La salud es el éstadq natural dél cuéfpó'.

ir. Las causás de las énfeimedades físiéás qué

no proceden directáñiénte del éstériof como he-

ridas, etc., son causadaSj jior htirnorés estránós

introducid(*s éñtte los' naturales y saítldables.

ÍII. Las cañsáé‘'^dé proceden del esferior ¿on

de cuatro especies:
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Las sustancias qué úé debiari éspéier pero

que no se han espelido á su débido tiempó.

2^ Las sustancias que por su naturaieza rió'

pueden acomodarse con M del cuerpo hiímanój

y sin eáibárgo, se han in|;roducidó por el estóma-

go, por el cutis, etc., y lian penetrado en el inté-

rior.

3^ íias úlceras contagiosas.

4^ Corrupción db los elementos, el agua y
el aire, ó sean las enfermedades epidémicas.

IV. Toda enfermedad aguda es un ataque de

la naturaleza para éspeíef las cabsas de la ver-

dadera enfermedad.

V. La fiebre no es enfermedad en sí sino con-

secnencia de una enfermedad; es efecto del esfuer-

zo de la naturaleza sobre sí riiisma para cuiarsé.

VI. La cura radical de las enfermedades agu-

das es solamente posible separando la eaiísa pbf

fiiédio' del agua, agente que no tíené rúas obje-

to que esté y que con seguridad surte su efecto siefii^

príé de un modo perceptible S los sentidos.

VII' Por médiO de fas dió'gas y de las san-

gíías fas enfermedadés agudas pasan á Ser cró-

nicas.

Virí. Tarde 6 témprano el enferrúo ha de
réndirsé á los éfectos dé las drogas; piíes es ca-

si imposible que nadie qjie padezca enfermedad
crónica, pi/ede libértaise de morir de su enfer^

líiedad habitual; corno no sé cure por el método
hidropátieo. '

.

’

IX. Las enfefmedadeS crónicas no pueden s'ér

pérfectámen té curadas coíi' las drogas: Iq^ BÍidro-



patl;iia SQiamente I 0 puede, conseguir cambiando
el maj cx(3tuco epi^er,ijpcipnes agudastque se,CUr,._

ran por el jiiismo método que las /demás eiifej-'

meqade^^ qs ,aec.irj
,

cdii' el agua.
, , ,

X. ,Éie hombre, comO: los. d-ennas seres orofáiu-,.

coSj debía vivir, segiui Jas

J

eyes naturales, casi

sin dolor, y nmrir de niiVerte natural; es decir,

sin dolencias ni padecimientos de n.ingua espe-

cie.. -r-Pero entre nosotíos casi todos fallecen 'de
resultas de. las drogas venenosas, de Ips licores

que embriragán, de los alimentos adulterados, y
de la .falta del agua, aire y ejercicio. Estas re -

1

gías no tienen mas que dos eseepciones. Pri-
^

mera: si el aire ó el agu,a, ó.,,amboSj se dete-

rioran, desaparecen los, dos principales requisitos

de la salud,
j y las epidemias son sus inevitables

consecuencias. Segunda: las enfermedades adqui-

ridas .6 heredadas.
. f.

’

>
-

XIv Pensar curar las enfermedades con etos.

venenos comunmente llamados medicamentos, es

absurdo para cualquier enteudirpieuto reflexivo,

porque ps imposible que las drogas alcancen á

destruir ta cáusa de la enfermedad dispersando

6 espeliendo los' humores que la constituyen; y
aunque esto se pudiese hacer es casi imposible,

como saben todos los químicos, que los luunores

mórbidos y los medicamentos puedan. mutuamen-
te disolverse siempre y convertirse en nada Las
consecuencias de las curas por medio de sus-

tancias físicas ó drogas es, para el mal antiguo,

un nuevo estímulo flojo ó fuerte, según su dósis

y calidqd.y-.jjLo que es^ inflamatorio se que^a en



7B:
lai sangro, dospnoa , afecta ai cerebt’oJ’f^AiiSií-

TH-ÑOT.;.r .: Íj.í,;

íiíXnv;; Ninguna 'ciira: efectiva, sea en los Iminr
bres-, eil Ios::animal.e:s ó en; las plantas,, se, piíe-;

de hacer sin laiespuílsinn de la inateria enferína'

poiemiiedio dcí las feiérzas- orgánicas, .á ménos.cjue

nó sean!iayi1dada&:por los elementos disolventes,

el .aire y eb 'agua.;

h

o m m
, líKIIl. Éste es Sé! .método íqieoela , nato raleza

concede á ¡todas snscriatoras/ y se puede afirmar

sin temor de contrad.icciojd piue sin eP uso in-;

tordo r ó esternor del agua no puede haber : salud

en da vida. No debemos- adelantar los misterios
y 'doctrinas ifutiiras acerca

; drh modo de curar
las éhfermédadesj

;

pues disitatí njucho; de riiosotros:

están en; los verdes llanos de lafuaturaleza y en
los tiempos qué han pasado. ;;

^

_ i , : ,

'

í /•; r :0‘

;

, . ; . :
>

. , , -

*
'

'

;:;v; ^ LA CRISIS. . • ;oí;
>

^

\

‘

í ^ \ , . ;
. : . .

' ;
. j :

'

t ; .
.

^

La* crisis es un: (periodo ¡ de la enfermedad en
el cuál la naturaleza está ípara recuperar su po-

der sobre la causa del -mal cuando esta última
lia sido atacada y hace, por evadirse, Se puede
comparar con un tigre á quien nn hombre ace-

charen sil cueVa, se queda dormido, dando se-

ñales de'existencia,! xnando de improviso se levan-

ta y hace un movimiento violento. El hombre,
sin embargo priieba su fuerza con él, y el ani-

mal se retira vencido en el encuentro.
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En todos los demás ataques futurús, qii« son

menos vigorosos que el primero, el tigre es der^

rotado, hasta que finalmente deja su mansion

y huye de su humano conquistador. A estoj

pues, se pueden comparar las enfermedades cró-

nicas antiguas; en casos agudos el primer encuen-
tro termina á veces la enfermedad. En una crisis

es donde se manifiesta el entendimiento jigantescó,-

el admirable talento de Mr. Priessniiz. Es tal

la confianza que el enfermo tiene^ en él, que
todos ardientemente desean pasar por este régí-^

me'n, porque es el camino seguro de la salud.

Debe observarse que aunque la crisis se;t muchas
veces un periodo doloroso, el poder usual deV
águaj el no necesitar de rigor ni cambio de díeta^

agregado á la perfecta seguridad que todos tie^

nen sobre la resulta, lo hace tolerable^; admira
oir á los enfermos felicitarse unos á otros al in-

formarse de que., han pasadó nfiaeéílentura, ó que
le han salido erupciones ó granos en algunas
partes del cuerpo. Bsto' pronto se esplica con
el conocimiento que adquieren en Graefenberg
de que son los medios^ de? que se vale la na-

turaleza para volver á tomar dii dm perid sobre Ib

enferniedad. Entre lías ;ei?'deuacion‘es que con do«4

cen al término de la enfermedad, la transpiración:

es frecuentemente el nías notable. Esto no se

podia escapaf ai talento observador de Priessnií^

y por consiguiente hizo de él uno de los prin-

cipales agentes ó instrumentos de curar. Si con:-

sideramos, dice, la quietud de los órganos déla
circulación y de la respiración cuando' no están
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estimnlados por las drogas, ó agitados por aigim
moyiüiieiito violento del cuerpo ó ,del ánimp,
.podernos fácilmente concebir que el agua bebi-

da durante una transpiración causada por la coii-

pentracion del calor natural del cuerpo por medio
rde cobertores ú otras cubieriasque se pongan en
contacto inmediato con el cutis, léjos de dete-

riorar la constitución, debe refrescarla y aliviarla

perfectamente.” Este es im hecho que todos los

enfermos que lo han experimentado admiten al

instante. Un oficial del ejército perciano, autor

del libro mas conciso y mejor escrito sobre la cura
del agua fria, dijo al autor del presente, que hacia
seis años se habia radicalmente curado en Grae-
fenberg de una complicación de males, que se habían
admirado todos los rnédicos á quienes el habia antes

consultado; que la primera crisis fué dolorosa é in-

cómoda en^stremo; el reumatisrno volvió á las

partes donde, ya lo había sentido; su pie, que años
anteriores había eufrÍdo¡ de resul tas de la cavz de un
caballo, le dolia mucho; sus manos y pies ^e hin-

; cbarQU, poniéndose die nn tamaño doble del ordi-

nario, Cualquiera hubiera suspendido los baños
hasta que esta cediese, pero no se hizo así. Duró
sobre diez ^chas. .> I^espups tuyo otrps dos ataques
ménos irUerisos que eb primero. Uespues en el últi-

mo recuperó el oido, de que carecía bí^cia dos años;

podia andar también como antes, gozar de. un
placer necesario dq qqe el reunriatismo . le hahia

-^enierameq^e privado' hornbre pnevo, ,y
dpsde eniónces ha gozado 4® P^i'fecta sallad

• i
Éste

a^padió, que estando »en unduerjte cqn
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-su re^imrénto, después de la cLit’a, casi todos los

• oficiales, éscepto ‘ él padecieron la influencia

que él se libtó'- compleiániéíití? díél/iendo agua fría,

y 'dándose varias abluciones ál dia. No solamen-

te estos medios preservaron su salud, sino que

tuvo la gran satisfacción de haber sido útil á su

"anciaña madre. Esta señora, a! despertar una- ma-

ñana, se encontró que estaba enteramente privada

del uso de un lado de su cuerpo. Como vivía en

el campo, léjos de los médicos, no hubo nadie

sino el oficial que pusiese en práctica los cono-

cimientos que había adquirido en Graefenberg, y
en esto procedió como sigue: primero hizo que tres

mujeres le frotasen todo el cuerpo lo mas fuerte

que pudiesen, y particularmente el costado izquier-

do, teniendo sus manos metidas en agua fria por

' media hora; después la envolvió en una sábana

mojada por el mismo espacio de tiempo, y de

allí la inmergió en un baño de agua muf fría,

y allí hizo que las mujeres la frotasen otra vez

- por quince minutos: su madre se salvó, y pudo

andar y haeer uso de sús miembros como si tiada

le hubiese ocurrido.
'

'

‘

^

' HIDROSUTERAPIa' ó SUDOR Y EL BAÑO.

Esta parte del método és desagradable no obs-

tante, cualquiera se acostumbra pronto á él. La
posición que es necesaria para sudar y la irri-

tación que provoca, sonal principio incómodas;
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pero tan pronto como empieza ía transpiración,

se siente lina sensación agradable y el alivio

qne se an menta mucho con el aire que entre por

cualquier ventana, que durante este tiempo se

puede con toda seguridad abrir de par en par.

Entre las evacuaciones que siguen al alivio de

la enfermedad, las transpiraciones por su fre-

cuencia son naturalmente unas de las mas im-

portantes.

La principal ventaja de este nuevo método,

cuya invención se debe enteramente á Priessnitz,

es que no estimula la sangre como otros' sudo-

ríficos. Los órganos de la transpiración, que los

baños vaporosos escitan estremadamente, quedan
en completa tranquilidad: la mas mínima irri-

tación que esperialmenten se calma con el aire

frió, mientras la sangre se refresca con agua
fria, que se puede suministrar á este mismo tiem-

po; de este modo se evita toda la cumulación
de la sangre en el pecho ó en la cabeza. Estas
ventajas dan al método sudorífico tal eficacia

qne se puede recurrir á él todos los dias

por espacio de muchos meses, sin debilitar nun-
ca la complexion; y el solo conocí ñiien to de es-

te hecho esplica de una véz la' posibilidad de
curar con su ayuda las mas 'inveteradas enfer-

medades. Hemos sido testigos de inümerables
casos en Graefenberg, y hemos podido formar
una idea de su importancia. Esto se demues-
tra especialmente al ver la division de lOs humores
morbí ficos que estimulados sufipienteitiénte, salen al

cutis, mientras el baño frió, que sigue inmediata-



.mente despvies, mantiene el tono, alimenta la ener-

gíadel enfermo, ayuda á lacirculacion, y verdade-

ramente pone en movimiento todos los humores

parados. Este procedimiento determina de lUia

manera positiva la naturaleza de las enfermeda-

des. Todas las afecciones causadas por las ma-

las sustancias están sujetas á este procedimierito,

que se hace del modo siguiente:

Se envuelve al enfermo (desnudo) en nn gran

cobertor bien basto; las piernas estendidas, y lós

brazos bien pegados al cuerpo; el cobertor se su-

jeta al rededor lo mejor que sea posible, volvién-

dolo bien por debajo de los pies; sobre este se

pone, bien estendido, un pequeño colchón de plu-

mas y algunas veces dos, como los que actaul-

inénte se gastan en Alemania en lugar fie mn-

chos cobertores; sobre lodo esto se estiende una

sábapa y una colcha mui bien, así envuelto. her-

piéticaraente el enfermo, algunas veces cuando la

Transpiración es dificultosa, se le cubre la cabeza,

dejando solamente descubierta la cara; pero no

ejecuta esto en personas que tengan alguna ten-

’dencia de sangre en la cabeza. Ea irritación

’icausada por el cp,bef.lQr, y la opresión y .s(ijeción

idnradera hace .esta operación muy penosa, espe-

cdmp ¡P
he_ obseryado, hasta que

principia la transpiración que, en algunos cases,

:,se eíbctua á ía,jpedia ' hora, y en jotres ^n una

y aun. a veces en .do?. Después (Ip P^^o, pl en-

fermo suda, |?egun /la enfermedfíd

.Íias;ta (dos iiofps, de envplypr ííhjPjjfpW®
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medos. Cuando el paciente se acostumbra á esta

operación puede dormir hasta que lo despierte el

asistente^ á los que sudan con dificmtad, se les

hace que muevan las piernas, que se froten el

cuerpo, y hap:an todo el movimiento que les per-

mita la estrechez en que se hallan. Este poco

movimiento acelera la transpiración, que es siem»

pre mas tardía en verano que en invierno; pero

debe observarse que si la transpiración {)uede ser

fácilmente promovida sin ningún esfuerzo, será

mui útil y ventajosa.

Tan pronto como principia el sudor se abren

las ventanas y se le permite beber al eníerrnoun

vaso de aofua fria de media en media hora; esto

no solamente se ha visto que es agradable y con-

solador sino que también ayuda á sudar.

Si durante el tiempo de la transf)! ración el en-

fermo sintiese algún dolor de cabeza, se puede
vendar eéía con un paño húmedo; recurso con
que invariablemente se consigue el objeto. La
duración del sudor depende mucho de la natu-

raleza del mal, del individuo, etc.; en decidir esto

Mr. Priessnitz demuestra su gran habilidad; hay
algunos que sudan diariamente, otros cada dos dias,

ó solo tres.

Algunos creerán que tanto y tan constante su-

dor debe debilitar á los enfermos y ponerjos

-mas flacos; pero en Graefenberg se observa el efec-

to contrario, donde hay muchos que aunque han
estado sujetos á la pérdida de varias libras de
transpiración al dia {X)r mas de doce meses, con-

servaron siempre su peso y su fuerza primitiva;

7
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esta última en verdad se liabia mejorado mucho,
como tambieti su fisonomía. Pitra que se pueda
beber agua en este estado se usa de un t ubi to de

cristcil, uie.tieudo u'u estremo del tubo en el vaso

y el otro eii la boca.

Cuando el enfermo ha sudado largo tiempo, que
en casos ordimirios se conoce en que rompe la

transpiración por la cara, el asistente le va qui-

tando las cubiertas; hasta que quede solamente

con la manta, con la cual se meterá el enfermo

en el baño; pero antes de esto se le dan un par

de zapatos de paja, y e! asistente le humedece la

cara, y aquellas partes de las piernas y los pies

que se esponeu al aire, con un paño mojado. Des-

pués que el ccbertor lo tenga bien arreglado al

rededor del cuerpo y puesto sobre la cabeza, irá

al baño, que estctrá en una habitación inmediata,

aquí echará á un lado la parte superior del cober-

tor, y se labará la cabeza, la cara, el pescuezo

y el pecho, y luego se meterá en el baño, dónde

estará de dos á ocho minutos, según las instruc-

ciones de Mr. Priessnitz, que en su método de

practicar es diametral mente opuesto á la teoría

que prohíbe que un cuerpo caliente y cubierto

de sudor sea espuesto al frió. No obstante esto,

ambas teorías estáíi igualmente encontradas. Los

médicos hacen bien en que sus enfermos se pre-

cavan contra la influencia del frió, cuando el cuer-

po se ha calentado por el movimiento, ó por su-

doríficos estimulantes, porque en este caso lá muer-

te puede ser la. consecuencia de tal imprudencia.

En Graefenbérg los órganos déla circulación'^
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respiración no reciben impulsos, sea del movi-

miento ó por efecto de medicinas; pero al contra-

rio si están en im perfecto estado de reposo;

ademas no es con una frialdad irritante, es decir

con aire frió, con lo que el culis se pone en con-

tacto, sino con la acción del agua fria sobre el

cuerpo, en un estado de transpiración, que irrita el

cutis de un modo semejante del aire á que siem-
pre estamos espuestos. Esta clase de irritación

determina la reacción ó atrae el calor que no
está libre de una frialdad seca. ¿A qué otra cosa

se puede atribuir el buen color rosado del cutis,

y que todas las personas tengan fuerza para pro-

ducir una reacción, como se ve después de cada
baño.^^ Este color encarnado que consigue la du-
cha como igualmente el baño, es para el médico
como también para el enfermo una piedra imán.
Le da á aquel la seguridad de que su enfermo
tenga fuerzasiSuficientes para lidiar con la enfer-

medad, y á este una esperanza bien fundada de
ser curado; porque de la actividad que tiene él

cutis después del baño, se forma una idea del

mas pronto ó mas remoto éxito.

El sudor que precede ál baño no solamente
hace una poderosa impresión, y atrae los hu-
mores morbíñcos al cutis, sino que contribuye
ademas á crear un calor mas estenso en el sistema;

este calor es de importancia aun en el baño, pues
habilita al cuerpo para soportar por mas largo

tiempo el efecto del agua fria, que ayuda mas
mientras mas tiempo se esta-ncn etta. Se debe
observar, que mientras mas Uempo se aguante el
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frió esterior y la reacción, mas se estraen al cu-

tis los humores morhídcos, pero el sobrante de

calor interno no se debe estraer por temor de que

produzca una congelación. Las transpiraciones

espontáneas y nocturnas, que se llaman en Giae*

fenberg sudores debilitantes, deben evitarse; y esto

^se debe hacer cubriendo el cuerpo lijeramente,

*y lavándolo de noche con agua fiia. Es nece-

sario algunas veces, cuando el cutis es atacado

de tirantez, envolver al enfermo en una sábana

mojada, para que así se pueda templar antes de

cubrirlo para que sude. Se debe observar aquí

que el sudar nose suministra á la mitad de ios

enfeimos que van á Graefenberg; todo depende

de lo que Mr. Priessnitz piense acerca de sus

fuerzas. Muchas personas que principiaron la cura

con agua en otros establecimientos de Alemania,

fueron muy j<erjudiciales en su salud por el mal

liso de este procedimiento, que siendo dirigido

por la superior habilidad y estraordinario talento

de ‘Mr. Priessnitz, no se debe temer rumca en

Graefenbei'g. <
-

. ;
; b t

. í < w

f'
•

ín U, ‘ ABLUCIONES, f

Vendajes fríos mojados.— Uso del aguafria en

bebidas é inyecciones.

En los casos de personas estremadamente dé-

biles,"» la inmersión de‘ todo' el cuerpo está, sus-
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tituida por el bnño ó ducha, y se les echa agua
por la cabeza á los que están sujetos á irrita-

ciones calenturientas, la cual desciende y baña

todo el cuerpo, mientras se le vá frotando con

las manos primeramente el cuerpo y después par-

cialmente aqne'las partes afectadas. Cuando la

debilidad del enfermo no permite esta frotación,

se aplica una sábana mojada, no tan enjuta como
usual mente, sobre la cual es mas fácil usar do

las fricciones, prescritas. Piste último procedi-

miento se debe preferir al baño, cuando hay du-

da de que no pueda el enfermo sobrellevar la

inmersión en el agua. Esto es en particular muy
provechoso á los párvulos.

No podemos recomendar muchas abluciones á
las personas que desean curarse así propios: solo

les aconsejamos que las hagan principalmente al

levantarse^ por la mañana, y por la noche antes

de meterse en la cama. En las dolencias de poca
entidad, en su principio, en la irritabilidad ner-

viosa, ó en la flojedad del cutis, las abluciones

acompañadas de agua fria bebidas con abundan-
cia, son muchas veces suficientes para restable-

cer la salud. Estas abluciones deben ejecutarse

por la mañana (con preferencia á la tarde,) al

salir de la cama antes que se enfrie el cuerpo, y
después debe el enfermo hacer ejercicio al aire

libre. En cuanto á hacer uso de las sábanas mo^
jadas como abluciones, la persona afectada se

pone en pie en su habitación, y el criado la

envuelve el cuerpo y la cabeza, entonces se le

debe frotar* sobre la sábana por espacio de cinco
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üiinutos, y despnes se le debermudar la sábana

mojada, cubriéndola con nna que esté bien seca,

¿Ine lo pruebe nna persona que esté fatigada

y de una vez percibirá su gran utilidad.

Aplicaeiones de sábanas y vendajes mojados,

{A las sábanos le UoQnaii Leint'uchs. yulos
vendajes Umschlags.)

i

'

Estas aplicaciones frias llenan dos objetos dia-

metralmente opuestos; el primero para calmar, y
el segundo para estimular. . Los vendajes que re-

frescan se usan -en casos de inflamación, conje-

lacion de la sangre, dolores' de cábeza, etc.; á es-

tos siempre se les agregan los baños de asiento.

Para; este objeto el lienzo, después de mojado en

agua fria, se pone en varios dobleces, y se aplica

sobre las partes afectas, donde sel debe dejar hasta

que empieSe-á cal en lajse,
, y entonces se renueva

hasta! conseguir la curación de la causa, porque

se había aplicado, '

. b; i b : s
>

, Los; baños de asiento ídeben siempre acompa-
ñar á estos vendajes, porque evitan ©1 aumento

deb calor en la cabeza,; yb sonirijuy . eficaces para

aliviar las i iifl¡a mociones qausadas.: por fracturas ú

otras: eheridas. ; Los vendajes estimulantes son

importantes en sumo grado; varían en algunos

casos de los primeros. Urf pedazO' de; lienzo ó

parte -dé una toalila, después doimojarla en agim

fria, se debe tqroeri bien,' y diertn éticamente aplica-r

da á la 'parte aL^'toda, que no'-^pueda penetrar

el aíre esterior, Esto se afecCua con'otro bendaje
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perfectamente seco aplicado sobre el primero:

con estos medios se retiene toda la humedad ó

^e reconcentra en la parte enferma' Esto produce

el calor, cpie no se puede conseguir de ninguna
otra manera. Este calor húmedo nene propieda*

des estimulantes y disol ventes, escita la transpi-

ración, con cuyo medio se extrae, gran cantidad

de^ humares viciosos, como se ha visto en Grae-,

fenberg en los vendajes y en el agua en que se

lavan.. Él príncipe Wisjvi, que doce meses antes

de ir allá habia unciadosus piensas con un ungüen-
to color verde claro por espacio, de catorce dias,

yió que salía de sus carnes con el uso de los,

vendajes. Estos se renuevan cuando,están secos,

menos por la noche, que se permite los tengan
pue.síos sin tocarlos. Estos yendajés .fries se apli-

can en varias partes, del cuerpo, y soii ta'n impor-
tantes, que ; tedas las persorias cjue, observan este

método están acostimrbradas al ino de, e^jíps, y se

los aplican de unahniiniaad de modos’ Lasque
están afectados del ¡>echo ó de la garganta, usan

ura liado
;
ppr ,

el, cuello y otro en., el- percho, peí.

la noche; ios- que tienen, endeblez ó ;iuflaniadps

los qios, usan nne de .tras de la cftbeza y cuello,

por la noche; los que spn débiles en da diges-

tióupó: de otra manera están debilitadps, usan uno
en. la cintura todo el dia,, rnientras jos que padecen
de gota y de reumatismo tienen ,sus pies y pjefp

ñas encajonadas en ellos por la noche.

Los mnschlags (como llatnan á los vendajes
.mojados) se aplican iuyariablemente á ¡todas ¡as

heridas, coninciones, y. generahiiente á las partes
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dañadas, como también á cualquiera otra en que
sienta dolor. Sos virtudes mitio-antes casi increi-^
bles. El vendaje para la cintura se compone de
una toalla de tres yardas de larg’o, y de medio
ú un pie de ancho; liis dos terceras partes moja-
das, y ¡a otra se deja seca. La parte mojada se

lia en el vientre, y se cubro con la seca, ponién-
dole cintas ó cordones para que pueda sujetarse.

La propiedad de este fomento es para aumentar
el calor del estómaofo, y por este medio ayudar
á la digestión, de la cual restilta la formación
de mejores sustancias; cura la cong-estion intestina,

el costipado, la relajación, y pacifica el cólico ó

dolores de tripas. No hay ninguna enfermedad
crónica local que no requiera la aplicación de estos

fomentos; entre ellas se pueden especialmente

enumerar, la gota, el reumatismo, el aumento
de volumen de los huesos, las artritis, las poste-

mas (con úlceras ó sin ellas) y las iitflamaciones

crónicas.

Los males estemos y las terminaciones puru-

lentas de la cara, son tratados del mismo modo;
así como los cancros, las caries y las úlceras sifi-

líticas: calman el dolor y ayudan mucho mejor
que los ungüentos y que los emplastos. Estos

vendajes no solamente protejen las partes dañadas
del contacto con el aire, sino.,tambien promueven
la espulsionj de los malos humores; porque se

impregnan en el lienzo mas fiicilmente que cob
los ungüentos ó emplastos. Los partidarios

estos últimos remedios pueden ir á Graefenberg,

y se convencerán de la soberana eficacia de lo§
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fomentos. Es inútil qne busquemos en los un^üen-
tosel modo de cm’rtr las úlceras malignas, qi.e están

retenidas en el sistema por impureza de la sanare.

Los médicos saben que con semejantes remedios

no se consig-ue muy á menudo pnrifícar la san-

are del modo suficiente para efecttiar la cura.

En Graefenbero: se losara sin trabajo aío^nno: sien-

do las úlceras un conducto abierto para evacuar

los humores dañinos, bajo la influencia de la cu-

ra general, y especialmente de fomentos, todos

los humores se evacúan por los conductos or-

dinarios, que la naturaleza escoje para este fin.

A falta de úlceras el método nunca deja de pro-

ducir postemas que sirven como desahogos de

las sustancias viciosas.

¿Necesitaré repetir otra vez cuál es la prác-

tica propia para la cura de las fiebres y enfer-

medades cutáneas como los empeines, las virue-

las, el sarampión y la escarlatina? Nadie debe

sorprendersé al saber que los enfermos son en-

vueltos en tina sábana mojada; cosa es muy
cierta que este fomento tranquiliza á los pacien-

tes, facilita las erupciones, y promueve en ca-

sos de fiebre las mas benéfica transpiración. Pa-
ra practicarlo, se estiende en la cama un cober-

tor, y sobre él una sábana mojada, estando es-

ta bien esprimida. En ella se envuelve al en-

fermo (á escepcion de la cara). El cobertor con
la sábana se lia bien apretada al rededor del

cuerpo. Se deben ^echar encima otros .coberto-

res cubriendo bien el cuerpo* para producir un
calor inmediato* Para' quitar la calentura mas



pronto se debe cambiar i a sábana cada media
hora. En Greaefenbero-, en casos desesperados,

hemos visto hacer esto cincnenta veces en vein-

te y cuatro iioras; continuando así nunca deja

de tener buen éxito. Cuando la calentura es-

tá baja, el enfermo reposa un poco en la últi-

ma sábana para promover la transpiración; en-

tonces se mete en el medio baño, no muy ca-

liente, pero quitada . la frialdad, como G() grados

de Fa bren hjOit, por espacio de q.uince minutos;

debe ser frotado por dos per&G,nas, y de cuan-

do en cuandp echar agua del npsmo Ixtño por

la cabeza y ¡^
espaldas del enfermo, f- Citando' la

calentura empieza ,páf teinbl.ores, .el baño debe

ser de cuatro horas, hasta que, el cue,rpo entre

todo en calor. Ciiapdo no hay .focjlidad de ba-

ñarse, se hechai'á sobrp el enfermo, una sábana

bien .
mojada, y se debe frotar par espacio de

cinco minutos. Sobime.ute al Drincípjo es cuaii-

do ios Ven doj es y las sá bañas i ' inc ó inod as,

porque ai instante se calientan. Preg:unt'ai'ía yo
ahora' ¿q^^^ 'tratamiento médico es agradable?

¿Lo son las drogas, los simipismos ó ; las . san-

guijuelas.^ ;Se puede debir que siempre produ-

cen los resultados que se desean? .' Pero se; lo-

gra esto último pár ef método de Mr. Priessnitz,

po rq u e en ‘ c asos d e c al en t u ra
, por

' án te 1

1

sa;
; q ne

haya sidoj 'mmca se ha visto que se . ie‘ haya

desgraciado ningún enfermo. La esperieucia

prueba que el agua fría aplicada en cualquier ])arte

del cuerpo suaviza y alivia elí cútis, y causa la

reacción de todo el sistema, la cual exita de 46



á 50 grados de calor sobre la temperatura del

cuerpo. Parte del agua es embebida por el ór-

gano afectado que, con el calor que esto produ-

ce, disuelve las partes morbíbcas ayudando tam-

bién á la evacuación por los poros ctel cutis. Es-

to se está diariamente probando en Graefenberg,

por el olor desaoradable y por el color de los

vendajes, en cada caso particular.

A los que nunca han estado en Graefenberg

ni en ningún otro establecimiento liidropá-

tico. la aplicación de lienzos mojados les pare-

cerá sin. 'duda peligrosa; pero hay poco que te-

mer, pues su aplicación, es el primer paso. que da

Mr. Príessuitz con las personas demedad avanza-

da, con ios niños, con ios débiles, mon los ner-

viosos ó con los de constitueion delicada, con
el fin de endurecer' el cutis ó prepararlo para el

baño, y generalmente para fortalecerlo antes de
ninguna otra aplicación de la cura. Lejos dq
estar espnestas las personas á cojer iin resñiado
por usar de estos vendajes per la ’noehfq en-
contramos en Graefenberg multitud de enfermos
de gra vedad, : casi enbajonadés eir él los. ' Déjese
que cualquiera qtíé' sufra- algún dolor ó que ten-
ga la gargáuíe mala",' Fos « esperimente, y muy-
pronto serán de nue'stra Opinion. ' Son

j
íaled dos-

provechosos efi'Ctos de estar
-

'tendido ^^Or -me-
(fia hora^ en una sábana ^ mojada, y entonces en-
trar en nn baño, que no vacilamos en decir que
cualquiera que en ello viese un suieidio-se reiría
de haber ^ tenido esta idea despnes' de ver los re-i

sultadosvi' A loS‘ enfermos débiles se ' les '•sujeta
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á este método frecuentemente dos veces al d¡a, y
es recurso para dar á los niños un inmediato ali-

vio cuando no pueden soseo'ar ni dormir. Vol-
veré a esplicar (porque esta es una parte del

tratamiento que la puede usar cualquiera y en
cualquier parte) que el umschla^ ó vendaje, se

compone primero, de un pedazo de lienzo en dos

dobléces mojado en agua fria (nunca de otra ma-
nera) bien esprimido; sobre este se pone otro pe-

dazo de lienzo, del tamaño suficiente para cu-

brir el primero. Estos se ponen juntos, algu-
nas veces en uno, y otras en varios miembros
del cuerpo al mismo tiempo, y generalmente de
noche, aunque habiendo dolor en cualquier par-

te, se pueden usar también de dia. Son tales

los estraordinarios resultados de la aplicación de
estos lienzos frios, que si fuese el único descu-

brimiento hecho por Priessnitz, sería suficiente

para inmortalizar su nombre.

uso DEL AGUA FRIA EN BEBIDA É INYECCIONES.

„E1 agua es el principal ingrediente en los

_„fluidos y sólidos de los animales; porque un
„hueso seco produce una gran cantidad de agua
„insíp¡da; así el agua parece ser la bebida propia

„para todo animal.”

Arbuthnot, sobre alimentos.

Priessnitz, mientras están sujetos á su método,
prescribe á los enfermos tanta agua como pueda

soportar el estómago sin repugnarla: méups de
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doce vasos al dia no serían suficientes, y se pue-

den beber desde este número hasta veinte ó trein-

ta. Muy pronto les será fácil á las personas que
se acostumbren á bebería gradualmente. Al prin-

cipio de la cura, la falta de sed parece ser un
grand® obstáculo, pero no pasa mucho tiempo sin

que se esperimenie el deseo de bebería. Esto es

muy natural; porque tam gran cantidad de sus-

tancias no se pueden perder por la transpiración,

sin que la naturaleza sienta la necesidad de re-

ponerlas. El demasiado ejercicio, cansando trans-

piración, produce sed. L-os mas de los procedi-

mientos de la cura son estimulantes y producen
mayor calor, el cual es otro estímulo de la sed.

Priessnitz la atribuye á la presentación de ma-
las sustancias. Su opinion está fundada en la

observación de que la sed generalmente cesa des-

pués de sus evacuaciones. Aluunas personas, cuan-
do beben por primera vez, se sienten malas, ó
tal vez tienen diarreas; estos síntomas prueban
que el estómago contiene, restos de enfermedades
que el agua á removido. En lugar de dqjarla

es indispensable beber mas; entonces el enfermo
estará segino >de deshacerse de estas incomodi-
dades; como lo verá por ,el aumento de apetito

-que le signe pronto.

Cuando el estómago siente dolor por estar sobre-
cargado, Priesni tz prescribe que se beba agua fria

hasta que sobrevenga la enfermedad ó la diarrea,

y el paciente no debe abstenerse de ella, sino

continuar basta que ambos síntomas hayan desa-

parecido. Este modo de proceder es preferibJe
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á la dieta rigorosa que generalmente se prescribe

cuando el estómaíío. .está sobrecaro-ado. El mé-
todo de Priessnitz io limpia de todas las impa-

ridades que con la abstmenciá .pasan á la sangre.

Sabemos que el vómito también produce este efec-

to; pero este es un remedio que debilita el es-

tómago cuando el agua produce precisamente el

efecto contrario,

El ao-na fria como bebida es sumamente útil;

fortifica el estómago y los intestinos, limpiándo-

los de los malos humores que contienen; favo-

rece la generación de nuevas sustancias; se mez-

cla con la sangre por absorción; se estrende

prontamente por todos los órganos, disminuye,

purifica y disuelve los humores acres y gruesos,

y los espale ipor medio de la transpiración y de

la orina. Se aplica como dieta para indisposi-

ciones leves, malas 'digestiones; y generalmente

en todos los casos de enfermedad, para ios cua-.

les la focultad recomienda aperitivos y aguas

minerales que pueden ser despreciados. Al le-

vantarse por la mañana, después de una ablir.

cion fria, hágase bastante ejercicio, y mientras

se hace, bé base >agua con abundancia. Esto sur-

tirá el mismo efectojqiie im purgante ó que las

aguas minerales, sin debilitar (como 'estas últi-

mas) los órganos digestivos. Todos pueden be-

ber agua’fria sin el mas leve riesgo, .y á los

. que en el último periodo traten de ir á algún

•establecimiento hidropático, se les recomienda
- mucho que así lo hagan, pues les fácil it«áfá la

‘^curación. - ’

i
-
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Todas las horas del dia son ñivorahles para

el liso interno del a^na. Priessniiz con respec-

to á esto no tiene otra regla si no permitir á

los enfermos que beban toda la cantidad de a-

^na que quieran, de modo que no se incomo-
den por ella, á no ser que piense que el agua

y el ejercicio, tomados en ayunas, pro^iuzcan los

mejores efectos, en cuyo caso los recomienda
particularmente..

Después desudares cuando el beber agua fría

produce la espectoracion de las ' flemas. Se
puede beber agua después de almorzar, pero sin

sobrecargar el estómago. Durante la comida los

alimentos deben ser humedecidos con algunos va-

sos de agua: entonces se debe dejar al estóma-
go reposar algunas horas; después se puede be-

ber agua hasta la hora de cenar. No es rnénos
útil beber después de la cena; pero puede in-

terrumpir el descanso por tener el enfermo que
levantarse á menudo durante la noche. No de-
bemos olvidar que el ejercicio, que es hasta cierto

grado indispensable, estimula la acción del agua

y acelera la cura. El agua, para producir el

efecto deseado, debe ser siempre sacada fresca del

manantial, y lo mas fria que sea posible. Las
botellas de vidrio en que se conserve deben te-

ner tapones, y así el agua se smantendrá fria por
mas largo tiempo.

Bajo el nombre de inyecciones entendemos
pricipalmente las ayudas que el enfermo mis-
mo pueda aplicarse. Cuando no está acostum-
brado á usarlas con agua fria, no se las deben



echar por mas tiempo qne el de dos minutos;

pero los intestinos se acostumbran gradnaimente

á ellas, y á menudo se absorven como un va-

so de agua introducido en el estómago. Se re-

pite una segunda inyección inmediatamente des-

pués de la espulsion de la primera. Las inyec-

ciones frías se usan para los constipados y las

diarreas, enfermedades diametralmente opuestas,

pero que nacen de una misma causa, la ende-

blez de los intestinos. De este modo la con-

tradicción está solo en la apariencia, pues el gran-

de objeto de estas inyecciones es establecer el

temple de aquellos órganos y arreglar sus fun-

ciones, y deben acompañarse con el uso de agua

en otras ocasiones.

Hay también otras inyecciones que se usan en

Graefenberg. Aludo á las que se aplican en las otras

concavidades del cuerpo, como los oidos, la na

riz y la uretra. Para estos usos hay ayudas á

propósito, y se dirijen contra las materias mu-
cosas en esta parte. El mejor método para con-

servar la dentadura es lavarse la boca muy á

menudo, después de comer, por la mañana, y
particularmente por la tarde; sorber agua por los

conductos <le la nariz es el mejor remedio para

curar una frialdad en la cabeza. La escrófula

en la nariz, que es una enfermedad muy común

en los niños, se cura con buen éxito por medio

de la misma práctica.

!i >
^

t
,
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HIDROPESIA.

Muchos se oponen á cjue se beba agua fria,

diciendo con desden que los animales solamen-
te ia beben para apagar la sed. Esto es ver-

dad, pues no viven en nuestro estado artifi'cial,

ni están sujetos al influjo de las preocupaciones.

No se pueden negar que cuanto mas se aproxU
rna el hombre á creer en la naturaleza; me-
nos necesita sujetarse á las drogas, porque ésta

mas sano. Hasta ahora el hombre ha recurri-

do al agua para apagar su sed; de aquí en a-

delante lo hará para etirarse, y así la" cantidad

que beba se aumentará, en lo que necesario

sea, para mezclar, disolver, purificar y restable-

cer los humores; cantidades, repito, que deben
ser proporcionadas al mal ó dolor que se e'spe-

rimenta, pues con tan rencillas médicinás se

evitan muchas veces las mas sérias indisposicio-

nes. Un argumento se hace contra el agua fría,

que consiste en decir que produce hidropesía.

En primer lugar es evidente qne si esto fuese

cierto, semejante enfermedad no debiá existir

entre nosotros, porque apenas hacemos uso
'

del

agua. Sostenemos que está enfermedad es causada

por la imprudente administración de drogas,'"por

el uso de demaciada cantidad de e1l'asp.‘p6r

dejar de beber, agua fria, ó por descuidar el la»

varse o bañar el cuerpo diariamente.
’

8
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Si el cutis está tan relajado qfie no espele

durante alquil tiempo las materias que diaria-

mente le llegan del interior del cuerpo, se reú-

nen bajo de la piel los fluidos que debian es-

tar evaporados, y causan inflamaciones, palidez,

hinchazón y frió, esto es lo que se llama hidror

pesia.

Mientras mas daño hagan las drogas al cuer-

po humano, menos se necesita de una fuerte

transpiración, porque procura, por la asistencia

de este ájente físico, aliviarse á sí mismo de

todas las materias de enfermedad. De esto se

puede inferir que ningunas personas tienen mas

necesidad de curarse con agua fria, que las que

han tomado demasiada medicina. Los venenos

fuertes de cualquiera naturaleza que sean, como

el mercurio, las pildoras mercuriales, el calo-

rnelano, la quinina, ó los licores espirituosos to-

mados co;i esceso, causan frecuentemente la

muerte por la hidropesía; algunas veces esta

enfermedad es hija de un resfriado; pero sola-

mente están espuestos en este caso los que tie-

nen predisposición á la enfermedad por la re-

lajación de la piel. El único remedio conocido

antiguamente, era estraer el agua por medio del

barreno; pero esta operación repetida á menudo,

prolonga la vida por cono tiempo. Esta enfer-

"níedad, eUi su principioy puede ser siempre li-

jeramente curada por la Hidropatía, y en tiem-

po imas avanzado,, si han qpedado algunas fuer-

zas en la constitución, se desarraigará curándola

con baños, paños mojados en agua fria, etc., por-
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que este método tiende á reanimar la actividad

del ciitiSj y á ayudarle ítworeciendo la transpira-

ción.

Según un estado de mortandad en Londres en

1841, resulta haber muerto de hidropesía nada mé-
nos que quinientas ochenta y cuatro personas, de-

biendo advertirse que no hay gente mas opuesta

al uso del agua que la de esta ciudad. El que
no tome medicamentos ni licores embriagantes,

sino que solo use del agua, puede estar muy segu>

ro de que nO' tendrá esa enfermedad.

BAKOS.

El agua fria se emplea esteriormente de mi?-

chos modos. Los baños pueden ser enteros ó par-

ciales: estos últimos se dividen en medios-baños,
baños de asiento, baños de pies, baños limitados,

que son aquellos en que solamente se interesan

las partes enfermas: ademas se usa de las sába-

nas mojadas, y también de las duchas y de la

ablución.

El baño completo ó público en Graefenberg tiene

unos treinta pies de circunferencia, y suficiente

hondo para cubrise hasta el cuello un hombre de
estatura regular. El agua se renueva constante-
mente con la de los manantiales de las montañas;
esas aguas vienen por tubos al baño, y entran en
él por una abertura hecha al propósito, de manera
que está en toda su- pureza: este baño se bacía y lim'
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pia dos veces al dia; pero esto sucede solamente ea
Graefenberg y en F‘eiwí^ldau con pocas, escepcio-

nes, pues las casas tienen baños porlabies.

Ya hemos hecho ver que no hay peligro en la

inmersión del cuerpo cubierto de sudor en agua
fria estando los órganos de. la transpiración en
estado de reposo. El riesgo que se supone de
cojer un resfriado, si al llegar á un rio para ba-

fiarnos nos quedamos hasta que el cuerpo éste frió

-y seco; no es posible exista en este caso, pues
estraemos del cuerpo el calor que se requiere

para producir la reacción, perdiendo asi el buen
efecto del baño. J^ntonces si se anda de prisa y
el baño dista mucho, es preciso reposar un poco

I
para tranquilizar los pulmones; después de esto

es preciso desnudarse prontamente y meterse al

instante en el agua, mojando primero la cabeza

, y pecho para evitar que la sangre suba á estas

^regiones. Esta precaución se prescribe como nece-

saria en Graefenberg.

’Durante el baño se debe sumergir la cabeza

varias veces. Es menester tener gran cuidado de

/.no esponer el cuerpo al contacto del aire al qui-

larse la sábana después desudar y entrar en el

baño: lo mejores meterse en el agua cubierto.

:-Es muy ventajoso estar siempre en movimien-

íjlo durante el baño, y frotar con las manos la

parte del cuerpo que esté dolorida. Así se es-

timula el cutis y se templa la sensación del frió.

Los que estén afectados del pecho deben tener

moderación en el uso del baño, entrando en él

.por^'gradqs y qo jiapdoselps largos. En ¡general
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el tiempo qne se debe estar etl él debe ^radiTarsé*

por la frialdad del agua, y por el calor vital del
que Sé baña; pero nirigurm regla general se pue-
de adoptar con respecto á esto. En Graeferi-
berg, donde la témperatnra del agua es de 43
á 50 grados, ninguno estará en él mas tiempo
que de seis á ocho minutos, y muchos solamen-
te dos ó tres.

Priessnit2 aconseja á sus enfermos que eviten
la segunda sensación de frió, que es una especie
de ñebre, dejando el baño antes que se sienta: por
estos medios el enfermo evitará una mui pode-
rosa reacción, causada por la grande estraccion
del calor. Esta precaución es indispensable en
la época del tratamiento marcada por ñebre y
erupciones. Entonces ima reacción, producida por
tm uso inmoderado del baño ó ducha, obligaría
al enfermo á quedarse en cama por algunos diaSj
en Vez de acelerar la cura. Las personas qué
traten de curarse con él método del agna fria^

deben observar estrictamente sus reglas, pues en
el caso de quebrantarlas, la medicina les haría
mas daño qne provecho. Ño hay mas que una
cosa que pueden usar ó abusar de ella con im-
punidad, el beber mucha agua.

Al salir del baño se siente mas frió del qu©
uno se puedé imaginar, jr para calmar sus efec-
tos se cubrirá el enfermo con una sábarra; sobre^
esta se echará una capa, y así se irá á su ciiarto^
donde se secará y frotará todo el cuerpo; enton-
ces debe vestirse lijeramehrte, y andar para retener
el calor. Haciendo esto con el calor de la chir
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meneca ó de la cama, sería obrar en directa opo-

sición al método* Un baso ó dos de agua, inme-
diatamente después del baño, es agradable, y no
se debe omitir durante el paseo.

Cuando la cura escita mucha irritación se de-

ben su-pender los baños, pues la aumentarían:

nna ablución general de todo el cuerpo, y los

baños de asiento, es á lo que entonces debe acu-

dirse. El sudor se vuelve á escitar envolviendo

el cuerpo en una sábana húmeda: esto, unido

al baño de asiento, hará que cese la irritación.

EL MEDIO BAÑO.

El medio baño se toma en una tina mas pe-

queña .que las que generalmente se usan en nues-

tras casas, y no se emplea sino en los casos en

que el baño entero fuese demasiado para la fuer-

za del enfermo. Es en efecto menos activo que

el entero, y presentando menos peligro, es fre-

cuentemente suministrado á los que empiezan á

curarse, dándoselos por una semana, como pre-

parativo para el baño grande; la temperatura del

medio baño nunca es menos que de sesenta grados.

El agua en estos está á una altura regular.

Cuando fuere necesario que al anfermo le apro-

veche como un baño entero se le echa agua por

encima, ó el asisierite constantemei’te le mojará

el cuerpo y la cabeza con la misma agua del

baño.
Cuando estos pequeños baños se usan, para

que sean menos escitantes, la parte superior del
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cuerpo se cubre algunas veceS; y el baño se tapa

herméticamente de modo que no aparezca mas
que la cabeza. Esto es en casos donde es ne^

cesarlo que el enfermo se quede en ellos por uña
o dos horas. Hemos visto á Piiessnitz ordenar

esto por cinco ó seis horas de una vez, y repe-

tirlo sucesivamente por varios dias, en orden de

promover la irritación y producir la fiebre. El
año pasado un médico que estaba padeciendo de

gota atónica se sujetó á este método y quedó
completamente curado. Es en verdad una cosa

muy común en Graefenberg, ver á los enfermos
quedarse horas enteras encerrados en estos baños

y continuarlos por algunos dias, hasta que se

produce la calentura; esto atrae la materia morbí-
fica al cutis en la forma de abcesos, que algunas
veces supuran cantidad suficiente de materia para

llenar varios vasos. Cuando esta crisis sobreviene,

se suspende el baño mientras se descargan los

humores, por lo cual el sistema es en estremo
beneficiado.

El medio baño se toma por lo comun inme-
diatamente después de haber estado el enfermo
en la sábana mojada' Se acompaña este baño
con rosiadas de agua fi ia, y frotaciones. Mientras
siga sudando el enfermo debe meterse pronto en
el baño, echar fuera la cubierta, mojándose pri-

meramente la cabeza y el pecho, y el asistente

debe echarle una tina llena de agua por la cabeza,

frotándose bien la cara y el cuerpo. Esta última
parte del tratamiento se continúa por diez ó quince
minutos, y algunas veces por mas tiempo. Guau-
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do el enfermo sale del baño, se debe secar bieí3,

vestirse, y salir á dar un paseo por el aire fresco;

pero á las personas que no tienen haberes para
consultar con un médico que tenga conocimiento
del método de Priessnitz, se les aconseja que
no lo hagan por que pueden no hacerlo bien.

Én casi todos los casos de fiebre se envuelve
al enfermo en una sábana mojada, que se cambia
tan pronto como se caliente, y se repite lo inismo
hastti que desaparezca la calentura. Como estas

sábanas regularmente se calientan por la estrac-

cion de una cierta cantidad de calórico del cuerpo,

precisamente sigue un gran frió: esto sucede sobre

todo al desaparecer la fiebre; entonces es necesario

meterse en el baño y deben dos hombres frotar

al enfermo todo el cuerpo, hasta que esten abati-

dos todos los síntomas. El enfermo puede salir

á pasear o ir á las mesas públicas. Si en la

noche le repitiesen las mismas calenturas se ejecuta

la rnisma operación y debe repetirse hasta conse-

guir la total cura. Esto se verá en Graefenberg,

donde enfermos con fiebre, cuyas vidas coman
peligro en otras partes, no están sujetos á perma-
necer en sus habitaciones, ni se les muda el ré-

gimen.

BAÑOS DE PIÉS.

Los bañoá de pies se usan esclusivamente como
un agente contrario á los dolores de las partes

superiores del cuerpo. Priessnitz perscribe estos

baños precisamente páralos casos en que lame-
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dos saben que después de un baño caliéute de
pieSj estos se ponen fríos, entonces la reacción esta

arriba, sucediendo lo contrario que después de

iin baño frío los pies se calientan y la reacción

está en Ta parte inferior. Los dolores de cabeza

y de rniuelás, cualesquiera que sean sus causas,

particularmente los que son de naturaleza vio-

lenta, inflamación de los ojos, ó fluxiones de san-

are á la cabeza, se alivian casi siempre con los

baños de pies. A estos, cuando no basta, se agre-

ga la aplicación de vendajes mojados, sin cubrirlos

con los secos. La lina 0 basijii donde se tornan

estos baños no debe tener mas que dos ó tres

pulgadas de atrua, ó jusiameníe lo bastante para

cubrir los pies; para el do!orde muelas, con una
pulgada de agua hay suficiente, y se debe apli-

car desde quince minutos hnsta media hora* En
ca?os de desofui rices se deben cubrir los pies hasta

el tobillo. Cuando el agua principia á recalen-

tarse, se debe inmediatamente cambiar. Duran-
te todo este tiempo se deben frotar bien los pies

sea con las manos ó uno contra el otro, para que
por este medio se consiga una fuerte reacción. Se
debe tener cuidado que los pies esten calientes

antes de meterlos en el agua, y después se debe
hacer ejercicio para meterlos otra Vez eñ ca-

lor. También ayuda mucho una frotación con
la mano bien ¿eca. Los baños fríos de pies sóñ
im medio seguro de evitar la tendencia de frial-

dad^ en los pies; la aplicación de agua caliente

debilita el cutis, y hace probable una frialdad d&
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pies. Cuando están en estremo fríos, en lugar

de ponerlos á calentar al fuego, sería mucho me-
jor producir el efecto deseado con el ejercicio. Si

se quiere alguna prueba de la reacción causada
por los baños de pies, y de la virtud que li^ne

para preservarlos de coger frialdad, jUo tenemos
mas que tocarnos los pies una ó dos horas des-

pués de salir del baño, y los hallaremos calien-

tes. Después de haberse fatigado mucho, un baño
de pies, tal como se ha descrito, antes de nje-

terse en la cama es muy sano.

Los que padecen de gota no deben de usar de

estos baños sin consultarlo antes; pero á los de-

mas en general los recomienda Mr. Priessnitz,

pues sostiene que muchas enfermedades de consi-

deración empiezan por los pies,

Homero, cuando dijo que Aquiles era invulne-

rable, escepto en el talon, no hay duda sabría

muy bien que los pies son los miembros mas
importantes del cuerpo 'humano,

La gente pobre, que no usa zapatos ni medias,

cuyos pies están siempre espuestos á una espe-

cie de baño, no se ven á menudo con esas do-
lencias que atacan las regiones superiores del

cuerpo humano. Un caballero irlandés, pensando

hacer un bien á su ganadero, que tenia una vida

muy desarreglada, lo mandó á otro de sus esta-

dos, que estaba situado en terreno mas elevado

y seco; y preguntándole un dia si le gttstaba

aquel sitio, respondió: ,,no me agrada nada: desde

qne estoy allí no he estado nn dia bueno, por-

que no liay siquiera una gota de agua donda mo-
jar los pies.
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BAÑOS DE CABEZA.
)

Los baños de cabeza se usan para los reuma-
tismos en la cabeza, para dolores comunes, para

las inflamaciones reumáticas en los ojos, para

la pérdida del olfato y del sabor. Sirven para

espeler los humores morbíficos que la natura-

leza generalmente evacúa por postemillas en los

oidos. También sirven para evitar una fluxión

en la cabeza, pero en este caso se está poco
tiempo para evitar una reacción demasiado fuer-

te. Estos deben estar acompañados de mucho
ejercicio al aire libre por la sombra. Este baño
se usa como sigue: se pone una palangana en el

suelo al estremo de un felpudo, en este se debe
tender e! enfermo, de modo que la cabeza alcan-

ce á la basija, para cuyo fin se pone una toalla

donde descanse la cabeza. Entonces la parte del

cerebro se debe meter en el agua, después un lado

y luego el otro. Todo esto se termina ponién-
dose otra vez en la primera posición.

La duración de este baño depende de la natu-

raleza y estension de la enfermedad. En las

inflamaciones crónicas de los ojos cada parte de
la cabeza se debe dejar en el agua por quince
minutos; el mismo tiempo para la sordera, pér-

dida del olor y sabor. Todo esto ocupa una
hora de tiempo, durante el cual se debemudar el

agua dos veces.

Si estos baños se continúan con perseverancia,

el buen éxito es cierto. Este es generalmente
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anunciado por un dolor de cabeza muy violen-
to hasta la formación de una posteniia que con-
cluye reventando.

Para el dolor de cabeza común se surherge el

cerebro en el agua de diez á quince minutos y
los lados de cinco á diez; si es obstinado, en-
tónces se recurre á un baño de pies y otro de
asiento, ambos frios; por media hora cada uno.

BAÑOS DE DEDOS.

Para los uñeros se mete el dedo en un vaso
de agua tres veces al dia; quince minutos cada
vez; se venda, se pone el codo en el agua dos
veces al dia, y se lia un vendaje caliente mas
arriba del codo; esto producirá el efecto de estraer

la inflamación de la mano.

BAÑOS DE OJOS.

Se echa agua en el ojo, se tiene serrado un
minuto y después de abierto se tiene cinco minu-
tos en un vasito hecho al intento, cuya circunfe-

rencia es del tamaño del ojo. El baño de cabeza
se usa generalmente ai mismo tiempo, pero esté

último se repite mas á menudo, y en los mas
de los casos, cuando hay inflartiaciones, se usa
de fomentos aplicados detras de la cabeza ál

tiempo de meterse encama, y otro detras del pes-

cuezo durante el dia. Para la endébléz de ojos

se venda la frente al acostarse.



107
Los bajíos de asiento y de pies forman parte

de este método.

BAÑOS DE PIERNAS.

Los miislós y piernas, cuando tienen úlceras,

empeines, heridas ó dolores fijos de reumatismo,

se deben meter en un baño cubriendo 'el agua
las partes afectadas. El objeto de estos baños es

que sirvan de estimulantes. Se pueden tomar de

una hora y algunas veces de mas tiempo; y siem-

pre terminan en postemas que causan una abun-
dante supuración. También son aplicables á cua-

lesquiera otros miembros enfermos de la misma
manera.

BAÑOS DE .DUCHAS.

La ducha, usada en todos casos, es la mas po-

derosa para remover los malos humores y qui-

tarlos de la posición que tal vez hayan ocupa-

do por muchos años; también se hace uso de
ellas en la mayor parte de las enfermedades cró-

nicas. La ducha corrige la endeblez que el cutis

haya podido contraer; lo fortifica. Endiuece el

cuerpo y lo pone en estado capaz de sobrellevar

todas las variaciones atmosféricas. Ejerce un po-

deroso movimiento en el sistema muscular y ner-

vioso por la reacción que produce. Lo que se

entiende en Graefenberg por ducha es rnanan-

tial de agua qiie sale de la montaña, y se trae

pori pipas á las pequeñas chozas donde cae de la
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cima en un torrente del grueso de la muñeca de

un hombre, cuya caída constituye la diferencia

entre la ducha y el baño de lluvia: fuera de esta

choza hay otra para vestirse, construida lo mismo
que la primera, de un modo el mas rudo que se

puede imaginar.

Hay seis duchas en el bosque de Graefenberg;

la caida de la primera es de quince pies; la de

la segunda de diez: la de la tercera de veinte

y las otras tres de diez y ocho pies. Las du-

chas que están separadas para las mujeres tienen

-una caida de doce pies cada una; el diámetro

del torrente es el mismo que el de, los hombres.

En la colonia hay una ducha que es servible

todo el invierno; esto no sucede con las demas.

Como á media milla distante del pueblo de Frei-

waldau hay cuatro duchas mas para ambos sexos.

Casi todas las duchas están distantes de los si-

tios de residencia délos enfermos, lo que d'á lu-

gar á que se dé un paseo para llegar á ellas,

de modo que el cuerpo e^tá metido en calor y
en escelente estado para el beneficio que del agua

se espera cuando se somete á su acción el en-

fermo. Las partes afectadas deben, por la ma-
yor parte de tiempo, estar espuestas á la acción

de la ducha, aunoue se deben recibir accidental-

mente sobre todas las partes del cuerpo escepto

en la cabeza y cara, á menos que no esté es-

presamente ordenado por Priessnitz, Los de pe-

chos y endebles deben evitarla en aquella parte; de

otra manera, la caida del agua en la parte infe-

rior del estómago ó vientre no es dañosa. El lem -



109
peramento de esta region no puede sufrir estos

medios. El alivio que se esperimenta por la du-

cha algunas veces en cinco minutos, es milagro-

so en casos artríticos y de reumatismos.

El objeto de las duchas es poner en movi-
miento los humores morbíficos, y no se deben
continuar cuando producen fiebres escitantes y
hasta que hallan cesado. La duración de los

baños de duchas deben ser de tres á quince mi-
nutos, raras veces se estiende á mas. El tiem-

po de usarlos es una hora después de almorzar.

Muchos de los enfermos en Graefenberg están

contentos con esta parte del método.
Muchos se quejan de que el baño común de

lluvia, tan usado entre nosotros, no les hace pro-

vecho: esto se debe esplicar por el hecho de que
promueve una reacción en la parte superior que
es opuesta á los principios de la Hidropathia,

BAÑOS DE ASIENTO.

Por fidta de mejor término nos adherimos al

de los alemanes, y en lugar de asiento nosotros
le llamamos baños sentados. Estese dá en una
tina baja de unas diez y siete pulgadas de diá-

metro, pocas veces con mas de tres ó cuatro
pulgadas de agua; en ella se sienta el paciente

como en un baño de cadera, descansando los

pies en el suelo por diferentes periodos, como un
cuarto, media, una hora ó mas, según se crea
suficiente. Esto en algunos casos se repite dos
o tres veces al d-ia, Mr. Priessnitz- considera el
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baño de asiento ser de tanta importancia en su

método, que los enfermos á quienes no* se le’s

prescribe, son considerados como casos escepcio-

nales. Producen el efecto de fortalecer los nervios,

de sacar los humores de la cabeza, del pecho y
del abdomen, y aliviar el flato, y es lo de mas
valor para los que han tenido una vida seden-

taria.

El objeto de usar tan poca agua en este baño,

el medio ‘baño y baños de pies, es para que la

reacción se efeciñe mas pronto. Si se usase can-

tidad mayor de agua, se quedaría fria durante

todo el tieuípo de su aplicación, y causaría acu-

mulaciones^cn las regiones superiores, de modo
que en este caso adquiere casi inmediatamente

el calor de la sangre y admite una pronta reacción.

Para evitar lo primero, el enfermo debe apli-

carse un bendaje mojado á la cabeza, y para

conseguir un sudor según el objeto, debe frotar

bien el abdomen con ía mano mojada,
* • ; . V. i

ASIMILACION.

,Para conseguir una larga duración de la vida,

se requiere no solo que se ataque á la consun-

ción por enfermedad, sino que se fortifique el in-

dividuo. Para este intento dos cosas son esencial-

mente necesarias, la perfecta asimilación de aque-

llo que pueda ser beneficioso y la separación de

lo que pueda ser perjudicial: porque la vida de-
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pende, como se verá por la siguiente definición,

de la identificación, la asimilación y la anima-

lizacion de materias esternas, en sn paso' del mun-
do químico al orgánico por el poder vital.

El poüeí Tle asimilar otras sustancias, es el prin-

cipio fundamental de la naturaleza; este impulso

y este poder no consiste solo en prevalecer en

toda materia orgánica, sino también en los cuer-

pos elementales, es decir, en el agua, la tierra y
el fuego. El globo en su principio se cree que
fuera una roca rígida, sobre la cual el aire y el

agua ejercitáran sus poderes de asimilación. La
asimilación es solo posible habiendo disolución.

El aire disuelve al agua en vapores para asi-

milar sus gases. El agua estrae otras veces del

aire el gas oxígeno.

El fuego absorve el oxígeno del aire, disuel-

ve al agua en las dos partes que la componen,
hidrógeno y oxígeneo, y con virtiendo el prime-
ro en una llama, transforma al agua en fuego; el

aire absorve muchos gases que el fuego libra de
los combustibles; el aire saca los gases de la tierra,

y esta absorve el oxígeno del aire. De este modo
las sustancias están en un constante conflicto, el

uno tratando de disolver al otro y asimilar sus
sustancias. Los cuerpos orgánicos estraen el oxí-
geno del aire por medio de la respiración que
también es propia de las plantas; estas sacan toda
la sustancia asimilativa que ¡a tierra ofrece por
sus raices, y el mismo procedimiento se ejecuta
por los animales que se al imentan de las plantas

ó yerbas, sucediendo por lo contrario que el fuego
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disuelve y asimila asimismo toda sustancia or-

gánica. Esto mismo sucede por medio del agua
6 del aire con todos los seres orgánicos; pero

mientras viven recogen sus evaporaciones, y des-

pués de muerto, todo el cuerpo. La tierra ejercita

este poder pero condicional y particularmente, á
saber: sobre todos los animales que existen en ella,

y sobre todas las raices de las plantas: sobre el

género humano ejerce la tierra su poder de asi-

milación después de muerto. Las pruebas de este

choque de asimilaciones entre las mismas sus-

tancias orgánicas, son bien claras; un animal se

come á otro lo mismo que las plantas, es decir,

absorve por la agencia del estómago la parte de

sus sustancias que se puedan asimilar; las plan-

tas convierten otra vez muchas partes de cuerpos

muertos y de otras plantas en sus propias sus-

tancias.

Ademas de esta potencia de asimilación existe

en todos los seres la necesidad de estar espues-

tos á una asimilación estraña.

Este es el principio fundamental de la verda-

dera doctrina de curar. En prueba de esta teoría

hacemos observar que si el agua se priva de la

acción del aire frió, hiede y se pudre; el aire

pierde su cantidad de oxígeno y se torna en mefí-

tico, si no encueiitra agua 6 plantas con quie-

nes pueda entrar en los choques de disolución y
de asimilación.

Los animales y las plantas caen enfermos y
mueren si sus superficies están tan cubiertas que

el aire y el agua no puedan obrar en ellos. Si
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se le quítala nutrición á cualquiera ser orgánico,

es decir, si se le priva de la oportunidad de asi-

milarse con sustancias esternas ó estrañas, se ori-

gina la muerte por la falta de sustento y alimen-

to; y esto mismo sucederá siempre que se le se-

pare de la influencia y del poder estraño de di-

solución ó de asimilación.

La putridez de la materia es consecuencia,

y de ella debía haberse librado por ¿la acción de

la asimilación estraña.

ROPA, AGUAS MINERALES.

Mr. Priessnitz prescribe á todos sus enfermos
que dejen de usar la franela y el algodón; sos-

tiene que estos tejidos debilitan el cutis, hacen á

la gente delicada y menos capaces de luchar

con los cambios atmosféricos. Cuando alguno
rehúsa quitarse un chaleco de franela que ha
usado toda su vida en el invierno, entonces Mr.
Priessnitz le dice; „usadlapues sobre la camisa;

pero cuando esteis acostumbrado al agua fria no
lo echareis de menos. „Muchos están acostum-
brados á usar de un chaleco de franela por la

noche, lo cual mantiene un grado no natural

é innecesario de calor, y aumenta una casi in-

visible transpiración, que no es muy saludable.

Q,ue se observen los que padecen de gota y de
reumatismo, y se verá que tal vez mas que otras,

¡personas han estado siempre acostumbrados al use
de la franela.
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¿No prueba esto que la franela no proteje á

los que la usan en casos de enfermedad ni lo-

^ra aliviarlos de los dolores á que están sujetos?
Hay algunos que están habituados á abrigarse
la cabeza de noche; esta es también una costum-
bre muy mala: destruye el cabello, causa su pre-
matura declinación, y es sumamente dañoso para
las personas que padecen de fluxiones de sangre
en la cabeza, de jaqueca ó frialdad en la misma,
etc. Hay un gran sentido en el antiguo adagio,

,, T^n siempre la cabeza fría y los pies calien-

tes.'^ Nadie teme - tanto esponer la cabeza á la

intemperie como los inuleses. Esto nace de su
costumbre de usar gorros de noche, en vez de
abluciones frias y el gran defecto de arroparse
demasiado interceptando por el medio el aire es-
terior. El doctor Abernethy hizo muchos espe-

rimentós sobre los efectos del aire en el cuerpo
humano, los cuales se han completado después
de los últimos descubrimientos de la Hidropaihia*

Es muy probable que la generación del calor

se efectúe por el movimiento de los pulmones.
]La respiración es obra del cutis, si todos los

poros están abiertos y sanos; de ellos resulta que
para permitir la generación de un calor saluda-

ble, no se puede dispensar una actividad con-

íiniia de los poros. A proporción que el cuerpo
está cargado de ropa, y el aire puro escluido del

cútis, se produce menos calor, y el cuerpo se

pone frió.

Un cuerpo saludable desnudo, adquiere con el

aumento natural de la transpiración del cútis, el
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mismo calor que consigne otro que está muy
cubierto; de modo que todo el que esté eu perfecta

salud, puede ponerse tan endurecido que en la

estación mas fria se sienta desnudo tan bien co»

mo el que está cubierto con mucha ropa de lana.

El montañéz de Escocia, con sus piernas desnu-

das, no siente mas frió circundado de montes

de yelo, que el que nosotros sentimos estando

vestidos. Damos prueba de esto mismo, pues

tenemos la cara espuesta á la intemperie del in-

vierno mas frió. Como el culis ejerce dos fun-

ciones; primera la de respirar el aire y nutrirse

con él; y segunda, de exhalar el aire ñojistica-

do de la materia enferma, y sacar los átomos del

cuerpo; es consiguiente que el verdadero arte de

curar debe ser el que procure facilitar estas dos

funciones. La Hidropathia efectúa por sus mu-
chos modos de aplicarse la evacuación de ma-
terias enfermas, y la restauración de la actividad

del cútis, y hace que el órgano sea útil para la

sagunda función, es decir, para exhalar el aire.

Pfiessnitz desaprueba el té, el café, el vino y
los espíritus, y recomienda los alimentos fríos,

mas bien que los calientes. Nadie comete mas
errores con respecto á esto que los ingleses: para
ellos no hay bebidas, ni alimentos que sean de-

masiado calientes, ni espíritus demasiado fuertes.

Para juzgar de los efectos, no tenemos mas que
mirar cualquier canal ó conducto por donde haya
corrido agua caliente por algún tiempo, y vere-
mos que está muy encostrado por los lados y
por el fondo; si al contrario, miramos á uno por
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donde haya pasado agua fría, no encontraremos
la mas mínima señal de la incrustación á que
aludimos.

Si deseamos hacer una sencilla ésperiencia de
los efectos del agua caliente para contraer las

diferentes partes del cuerpo humano con que se

pone en contacto, hallaremos que metiendo una
mano en agua caliente se contrae por el momen-
to en el tamaño; mientras el agua fria produce
el efecto de agrandarla y aumentarla. Así, por
ejemplo, una mano sumergida en agua caliente

se puede meter fácilmente en nn guante, cuando
metida en agua fria no podría serlo obsoluta^

mente. Si hay alguna verdad en esta teoría, ¿qué
‘dirémos á las personas que van en tropel á beber

y á meterse diariamente en las Calientes y muy
adulteradas aguas de Alemania? Hemos obser-

vado en Aquísgran, donde el agua está tan ca-
liente que se puede cocer un huevo en ella, que
el mayor deseó al ])arecer, era el bebería lo mas
pronto posible después de sacada del manantial.
Lo perjudicial que este líquido hirviendo pueda
ser para las membranas de la garganta y de los

pulmones es evidente para todos lob* que hayan
estudiado algo la materia. Mucho se podia de-

cir contra toda clase de aguas minerales. El doc-

tor Aoernethy tenia razón cuando dijo, que la

gente podia mejorarse lo mismo bebiendo agua
común y haciendo ejercicio en su mismo país, sin

necesidad de hacerse el gasto de visitar esos ma-
nantiales minerales: porque aunque alguna vez el

viaje á estos baños sea beneñciosOj el agua, el
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ejercicio, el aire fresco y una vida libre de cui-

dados, y no las propiedades minerales del ma-
nantial, son los que producen el efecto deseado;

porque aunque se sienta al^un alivio por el mo-
mento, la esperiencia prueba que es solamente

temporal.

Las aguas impregnadas en veneno mineral son

esencialmente dañosas y huyen de ellas toda clase

de animales. La misma observación se puede
aplicar á los salvajes; pero el hombre civilizado

sabe ménos que ellos, y deja sus mas puros y
no adulterados manantiales para emprender viajes

largos, y gastar el dinero en busca de fuentes

venenosas. ¿Y por qué? porque aunque el agua
sea desagradable al paladar prefiere mas bien to-

mar una medicina que abandonar, enteramente
la costumbre de toda su vida. El mismo olor y
gusto de estas aguas, son los avisos de la na-

turaleza al hombre para que no las toque; estos

avisos están hechos con tanta claridad, como si

en el mismo lugar se hubiese fijado al efecto uií

anuncio con caracteres impresos.

Estas aguasestán combinadas con sustancias ve-

nenosas; que acortan la duración do la vida; á

veces alivian algún mal antiguo, enjend raudo otro

nuevo; raras veces ó nunca efectúan una cura
radical, pero á menudo producen la muerte; los

cementerios de Jos principales paises, particular-

mente los de ios manantiales calientes de Alema-
nia, dan muy lamentables de esto.

Todas las aguas n>inerales son mas ó ménos
desagradables ai paladar; y yo soy de opinion
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nitores de la natnrolefea pora el género lnimano y
para los animales. Annqne estas ag’iias no sean
siempre absolutamente perjndicialeSj es muy cier-
to que no tienen las propiedades curables que el

agua pura y fría de los manuales.

REGIMEN, SEGUN LO PRESCRIBE MUNDE.

Ya he especificado antes los alimentos, las
bebidas y salsas que Priessnitz escluye del ré-
gimen de los enfermos; deben ser en verdad per-
judiciales para los cuerpos que están en un con-
tinuo estado de excitación causada por el méto-
do. La mayor parte de los alimentos que se dan
se sirven frios; habiéndose convencido Priessnitz
de que los calientes debilitan los órganos di-
gestivos, prohíbe hasta la sopa á los que tienen
malas digestiones.

La única cosa que beben los enfermos durante
la comida, es agua fría. No puedo comprender
en qué se fundan los que la prohiben en la comi-
da, cuando no hay uno que padezca por hacer
uso de ella, y aun la naturaleza parece que la

desea.

El que quiera asegurarse de que los alimen-
tos y el agua frios nunca son dañinos, vaya á
Graefenberg, y verá á todos los que están allí

satisfacer su sed con agua fria pura, sin que
resulten ningunas desgracias. La reunion está
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mas alegre que en ninguna otra parte: los en-

fermos hacen digesiiones maravillosas, y nunca
duermen después de comer. La costumbre de

beber gran cantidad de agua fresca en la comi-

da, es muy buena para las personas que están

sujetas á conjestiones de sangre á la cabeza.

¿Es mejor dormir, ó pasear después de la co-

mida? Esta cuestión no está aun determinada,

Priessnitz recomienda un poco de movimiento
por la sombra durante el gran calor; y lo bien

que lo pasan los que siguen su consejo parece

corroborar la justicia de su opinion.

Las especias de la India, como la pimienta,

el clavo, la canela y otras de la misma clase, son

dañinas aun para los que gozan de perfecta sa-

lud por sus propiedades estimulantes: por eso se

prohibe durante la cura. La naturaleza las dió

á los indios porque su cielo abrasador enerva

el cuerpo, y se necesitan estimulantes. En nues-

tro clima por el contrario, el aire está mas com-
primido, y por consiguiente contiene mas oxí-

geno; este nos predispone á adquirir enfermedades
inflamatorias; por lo tanto los estimulantes au-

mentan esta predisposición. Usemos, decia Pries-

snitz, las salsas que la naturaleza nos ha dado,

y dejemos á los extranjeros las suyas. La na-

turaleza ha proveído á todo; y nuestros comes-
tibles, sujetos á las mismas influencias que no-

sotros, deben aunque no sea mas que por esta

causa, ser mejores.

Los platos que generalmente se sirven en la

mesa de Mr. Priessnitz son, carne, sopa, co-
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gallinas con salsa de ciruelas y papas; toda clase

de pastelería, y algunas verduras, pero en tnénos

cantidad que las ^carnes; los pescadas y las aves,

pan, leche y manteca son los alimentos para el

almuerzo y para la cena. Si se quiere pan blanco

se tiene que comprar fuera aparte. Allí la le-

che y la manteca son de la mejor calidad En
invierno se aumenta en la cena un plato de pa-

pas; pero rara vez se comen, porque suelen in-

terrumpir la digestion y el sueño. Si algún es-

ceso se comete en Graefenberg, es en la comida.

Lo digo sin intención de inspirar miedo sobre

este asunto; me dirijo particularmente á los hi-

pocondriacos, que un dia comen poco y otro de-

masiado; harían muy bien en beber bastante agua
en la comida; el lugar que ocupe, ese [menos

-deja para el alimento. El pescado salado, la car-

ne salada, etc., como causan mucha acrimonia,

están prohibidos en Graefenberg, y también el

queso. Deben someterse generalmente, como
Priessnitz al mas sencillo pero mas vigoroso modo
de vivir, al que mas se adopta al cuerpo, pues

los platos demasiado delicados y suculentos in-

ducen á comer demasiado, y suelen ser dañinos.

Como el ejercicio al aire libre ayuda á la cura,

debe ser una regla pasear al ménos dos veces

al dia, una hora cada vez. En tiempo malo, se

debe sustituir con algún trabajo, como aserrar ó

partir leña. Sin ejercicio, el método de Gfa^e^

fenberg sería tni tormento, porque el calor qne
produce el ejercicio repone el que se pierde be-
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hiendo tan abundantes cantidades de agua fria:

nunca se debe probar reponerlo por el calor del

fuego; esto sería obrar en contra del método. Se
debe cuidadosamente evitar el paso repentino del

frió al calor, particularmente después de la ducha

y demas baños; tampoco deben los vestidos ser

de mucho abrigo, porque esto sería tan malo como
el calor del fuego, porque impiden el movimiento

y circulación de los humores. La franela pe-
gada al cuerpo es muy mala; después de una
semana de estar sujeto al nuevo método higié-

nico se puede dejar sin ningún riesgo. He visto

personas que nunca habian tocado al agua fria,

y que habian usado franela por muchos años, de-
jarla después de haber transpirado y bañádose
cinco ó seis veces, ir á la ducha, y volver con
una camisa de lienzo sencilla, sin sentirse poco
ni' mucho incómodos. Esta ropa es suficiente

para los que diariamente se lavan con agua fria,

porque ni debilita ni irrita el cutis. Se aplica

también esto mismo á las camas que no deben
estar muy calientes; las ventanas del dormitorio
sé' deben abrir todos los dias para que se ven-
tile bien. Á las personas que están Sujetas á

Gougestiones de sangre en la cabeza, no les

conviene tener sus dormitorios muy frios.

OBSERVACIONES.

I. 'Las personas queesten en buen estado de



122
salud ó los que esten enfermos podrán, haciendo
un vinje á Graefeubers:, enterarse del modo de
curar las enfei'medades: el método que allí se usa
está ademas demostrado ya por diferentes auto-
res que han escrito sobre la Hidropathia.

II. Los pacientes adquirirán allí la costumbre
de usar a^ua fría; de estar preparados para res-

guardarse de las enfermedades, y aprender por
medios sencillos cómo se preserva la salud.

III. Los oficiales del ejército que tengan algún
conocimiento de la Hidropathia, no tendrán nada
que temer de las epidemias, pues en Graefenberg
verán que las fiebres é inflamaciones son las en-

fermedades mas fáciles de curar con la practica

de Mr. Priessnitz.

IV. El agua en Graefenberg no tiene ven-
taja alguna sobre las que encontramos en todas
partes, escepto el ser muy fria y nueva. Para
los efectos generales de la cura, el agua debe ser

delgada, es decir, debe poseer la cualidad de di-

solver, y por esta razón debe ser fria y estar libre

de toda propiedad mineral: para probar su ca-
lidad no hay sino lavar la ropa con ella y ver
si se pone muy blanca ó si las berzas cocidas
con ella se ponen muy tiernas. La trucha que
vive en el agua, no prueba suavidad, pero las ra-

nas sí; la mas delgada de todas las aguas es la

de lluvia. Las aguas gordas ponen el cútis muy
basto, pero el agua delgada, al contrario, lo pone
muy suave.

V. Los que quieran empezar las abluciones
en invierno, lo deben hacer en una habitación ca-
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líente, y al principio en In^ar de lavarse, pue-
den mojar una toalla y con ella frotarse bien por

todo el cuerpo dos veces al día, ó pueden apli-

carse una sábana mojada, j Por la mañana al salir

de la cama, es el mejor momento para la pri-

mera ablución; la otra se debe hacer dos ó tres

horas después de comer, nunca con el estómago
lleno, ni inmediatamente después de haber hecho
mucho ejercicio. La frotación se debe continuar

por el tiempo de tres á diez minutos.

YI. Se concibe que una ablución al dia, y el

beber agua fria, habilitarán á los que están salu-

dables y en el goce de la vida, para continuar

en el mismo estado. Después de cualquier esceso,

en vez de acudir á las drogas, recórrase á la fro-

tación dos veces al dia, al aumento de agua fria

como bebida y á un baño de pies. A los mis-

mos medios pueden recurrir las personas que ten-

gan alguna razón para suponer que han cogido
algún resfriado.

5^ y ^

Yll. A la pregunta de si hay algún riesgo

de cojer un resfriado mientras se lavan, respon-

demos, „que ni el mas mínimo.” No hay mo-
do mejor de resguardarse de los resfriados y de
endurecer el cutis, que lidiar con los cambios
atmosféricos, pues en tiempo frió es lo mismo
que si todo el cuerpo se mojase simultáneamente.
Aun en tiempo frió la temperatura de la habi-

tación á que el cuerpo se espone, está mas
alta ó mas caliente qne el agua tomada, lo cual

demuestra que no puede, por consiguiente, pro-

ducir un resfriado. Lo contrario se puede apli-
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car el agua caliente; es fácil sentir esta verdad

al salir de un baño caliente aunque sea en ve-

rano.

VIII. Antes de meterse en agua fria, se debe

mojar la cabeza y el pecho, á fin de evitar que

la sangre ascienda á estas regiones*

IX. IiOs que no saben si las aguas calientes

ó minerales son beneficiosas ó no, suelen hacer

uso de ellas porque es moda ó porque es agra-

dable. Pero no conocen todo el mal que puede

acarrearles. Una corta refiexion les haría ver

que deben necesariamente perjudicar y destruir

las telas del estómago, debilitar el cutis, y cau-

sar una reacción interna de la sangre, haciendo

el cuerpo susceptible á todo cambio de tiempo.

X. Los que recurren á los baños de mar, en

general están en ellos demasiado tiempo, y se

cuidan poco ó nada de sus comidas. Para sacar

ventaja de un viaje á cualquiera de nuestros puer-

tos de mar, debe tenerse cuidado con esto último,

á lo ménos durante el tiempo que se esté; en

lugar de bañarse una sola vez, debían verificarlo

dos veces al dia por tres ó cuatro minutos cada

baño. Estarse mucho tiempo en el agua evita la

reacción que es tan provechosa para la salud.

XI. Cuando refiexionamos sobre el hecho de

que la pulsación del corazón humano es repeti-

da al ménos cien mil veces al dia, con la su-

ficiente fuerza para tener en continuo movimien'

to una masa de 50 á 60 libras de sangre, po-

diamos preguntar ¿qué reloj, qué máquina podrá

dislocarse mas fácilmente? ¿Podemos admirarnos
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de que no esten enfermos los hombres que están

constantemente comiendo demasiado, qne se re-

gálan con vinos ácidos, con fuerte y adulterada

cerveza, ó que están habituados á beber licores

espirituosos ó líquidos calientes de cualquier na-
turaleza que sean? ¿No tenemos razón para ma-
nifestar nuestra sorpresa de que los hombres se

nieguen á asegurar una libre y saludable acción

vital por medio de las cualidades del agua?

XII. Muy pocos somos los que apreciamos
suficientemente el agua fria pura. ¿Á cuántas

cosas no se somete el hombre mas bien que á
adoptar un precepto tan sencillo? ¿Qué dolores

no esperimentará; qué medicinas maléficas no
tomará, cuántas frotaciones sufrirá en sus car-

nes primero que consentir en buscar alivio de
origen humilde?
Los animales, cuando están sedientos, van á los

charcos á apagar su sed; cuando heridos, á buscar
en el agua alivio á su dolor. El agua es la me-
dicina de la naturaleza, y el hombre la desprecia.

Preguntaríamos, ¿qué materia orgánica puede
crecer ó vivir sin agua? Ninguna: todos sabe-

mos que los animales ó las plantas á quienes se

separa de su benéfica infinencia, mueren. Si

observamos los efectos vivificantes del agua, ve-

mos la vejetacion después de la lluvia. ¿Enton-
ces no podremos decir, hombres vanos, cortos de
vista, que desafiáis las leyes de la naturaleza, evi-

tando todo lo que ordena y favoreciendo todo lo

que prohibe? ¿Porqué habéis de poder vivir casi

sin usar de la agua, cuando todo lo que tiene vida
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la necesita! La esperiencia prueba que mas de

la mitad de los habitantes del mundo civilizado

está constantemente atormentada por una ú otra

enfermedad, y que la mayor parte muere antes

que el término natural de la vida se haya com-

pletado. Esta no era la intención de la divina

Providencia; el a^ua fria y puraque se encuen-

tra en todas partes, remedia ambos peligros; es

decir, facilita á los seres humanos una buena ve-

jez, y la vida y la muerte sin dolores.

Al que esté acostumbrado á la Hidropathia,

le es exesivamente doloroso ver los muchos vie-

jos y jóvenes con las articulaciones envaradas,

con mala cara, con falta de i espiración y con

síntomas alarmantes: otros tienen arrugas y están

calvos antes de tiempo; otros tienen mala vista y
complexion triste. Estas afecciones indican una

aversion habitual al agua: y el observador siente

la total ignorancia que prevalece sobre la verdad

de que en muchos de estos casos, que se ali-

viarían de sus enfermedades bebiendo agua en

abundancia y lavándose el cuerpo una sola vez

al dia, si hubieran estado acostumbrados á este

régimen podían haber curado de todas esas en-

fermedades. ¿Cuán gran numero de niños dé-

biles y tullidos vemos á cada momento? Yo pre-

guntaría á sus padres; ¿les hacéis beber mucha

a2:ua? „No: Entóneos sois instrumentos de su

futura miseria: los priváis de gozar salud ó de

conseguir una larga y saludable vida.’’ Cuando

miramos á nuestro alrededor en el mundo orgá-

nico, no podemos ménos de admirar la perfección
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qne al parecer tienen todas las cosas, escepto la

que es la obra mas noble de la creación; y pO'

demos iostarnente esclaniar con Goldsmith: El

hombre parece el único ser qne decae aquí. Dos

cosas pneden hacer todas las perdonas, sean fuer-

tes ó endebles, con perfecta segnridad, y sin ellas

no pnede esperarse gozar de salud fior ningún

espacio de tiempo; y son, el beber agua friaen

abundancia, particularmente en ayunas, y fro-

tarse todo el cuerpo todas las mañanas con una

sábana ó paño mojado, ó tomar un l año frío. Es-

tas medid¿is sencillas evitarán muchas enferme-

dades. Donde exista algún dolor, apliqúense los

vendajes curativos; esto es, un paño frió mojado

con otro seco encima, y sus efectos parecerán

milagrosos.

No hay ningún preservativo para la dentadura

como el agua. Se refiere, en un útil y pequeño
cuaderno, titulado. ,,Heciios que prueban que
el agua es la única bebida útil para dar salud

y fuerzas al hombre,” que habiendo preguntado
im amigo suyo al general Norton, que estuvo
en Inglaterra pocos años liace, acerca del estado

de la deritadura entre los indios, dijo, que cuan-
do los indios están en sus chozas vivietjdo de
lo que les produce la caza y bebiendo agua, sus
dientes siempre se veian limpios y blancos; pero
que cuando iban á los Estados-Unidos y bebían
licores espirituosos, se les ponían sucios y ama-
rillos, y tenían á menudo dolores de muelas.

Se ha observado por un escritor hábil, qne al-

gunas personas piensan vivir bien con solo co-

10
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mer; y también se puede agregar que con be»

ber. Al oir que nn hombre puede g-ozar délos

placeres de la mesa sin usar vino ni cerveza y
bebiendo solo agua, parece á ciertas personas como
una paradoja, y algunos se adelantan á decir que

prefieren la muerte á comprar la vida á tal pre-

cio, olvidando que un placer temporal de dos ó

tres horas, los puede poner enfermos para el resto

de las veinte y cuatro; y que el escitar, sobre-

cargar y engrosar la sangre, hace enfermar á

hombres que de otra manera podrian gozar de

robustez y de salud. No solamente están mas

sujetos á dolencias que las personas que viven

con templanza, sino son mas difíciles de curar,

cuando se ven atacados por enfermedad.

Por la narración hecha del modo de vivir en

Graefenberg, se ve que no se da preferencia á

ninguna dase de alimentos, pues todos los pro-

ductos del pais, menos los exóticos, los licores

espirituosos y las especias, se pueden comer á

discreción por todos los enfermos. Es prerogativa

del hombre elaborar y componer los alimentos

mas heterogéneos, no estando limitado como los

animales á ciertos alimentos particulares, y es

cierto que los que mas se aproximan á la naturaleza,

los que gozan del beneficio del aire puro y pasan una

vida activa, no necesitan observar ningunas re-

glas particulares. Es cosa, no obstante, admitida,

que la duración de la vida depende mas bien de

la calidad que de la cantidad de los alimentos;

las mas de las gentes comen demasiado, y los iii-

gleses especialmente usan mas de lo justo de ali-

mentos animales.
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Observaciones del Dr. Bigel de Strashurgo^

miembro de la Legion de Honor^ y de varias

sociedades medicas de Europa.

Debo decir que soy médico, y qne el amor
propio debe sufrir de recibir lecciones de tan

humilde origen como de un labrador.

Yo podia acudiendo á investigaciones de los

siglos pasados, salvar el honor de las ciencias

y hacer ver que la Hidropathia no es nueva en

la medicina. Sí, no hay ninguna era en la cien-

cia médica que no haya visto honrada á la Hi-

dropathia, que no haya oido ensalzar el agua fría

como im medio dietético de curar enfermedades.

Pero al darle un origen doctoral, /como he de

justificar el olvido en que la ha dejado caer la

medicina? No buscaré los motivos, porque temo
de hallarlos poco honrosos. Me contentaré con
decir que su muy grande sencillez, fué y es toda-

vía su única falta.

En efecto, ¿cómo descender de las alturas á

que se ha elevado la ciencia, para ahogar tantos

y tan bellos conocimientos en la sustancia con
que el autor de la naturaleza ha cubierto la mi»
tad del globo? Preciso es cerrar el inmenso ar-

senal de medicamentos sacados de los tres reinos

de la naturaleza, y traídos de las cuatro partes

del mundo, y repudiar el fruto de tantas vigilias,

la herencia de tantos siglos, esos materiales

con que la medicina ha construido su edificio y
decorado el templo de Esculapio, para someter
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á toda la humanidad doliente al imperio, de un
solo remedio, y condenarla, baj(í la pena de en-

fermedad, á no beber mas que ag^iia.

El sacrificio es o-raude convengo en ello. Se
requiere brande amor á la verdad, y un sacri.

ficio ilimitado á la felicidad de la humanidad.
Por eso la Hidropathia debe estar sujeta á vio-

lentas contradicciones. Ha despertado contra sí

las pasiones mas violentas, la ambición de la glo-

ria y de la fortuna.

Los sabios temen ser despojado de su ciencia;

el práctico de su clientela, el farmacéutico tiem-

bla por su establecimiento y sus drogas, y sin

embargo, Mr. Priessnitz respeta todas estas pro-
piedades. Las lecciones de Hipócrates, y los

comentarios de Galeno, le son indiferentes; pro-

testa contra los ingeniosos sistemas que se dis-

putan el derecho de vida ó de muerte sobre el

género humano; no conoce otros remedios que
el agua, el aire, el ejercicio y el régimen; así

no ha levantado ninguna ara contra las aras en

que la humanidad es sacrificada diariamente. Su
teoría no está escrita en ninguna parte. El cono-

cimiento del pulso, la inspección de la lengua

(bases del diagnóstico y del prognóstico, orígenes

de numerosos engaños) no le son necesarios. No
examina los reinados de la naturaleza, sino para

distinguir los alimentos de las medicinas, y escluye

todas estas de su método. Los alimentos y las

bebidas parece ocupar esclusivamente su atención;

los mira como materiales del cuerpo humano,
descomponiéndose y volviéndose á componer sin
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cesar. Aguas saludables y tomadas en cantidad

relativa con nuestras necesidades, son los tutores

naturales de la salud; pero cuando no son salu-

dables y se toman inmoderadamente, causan enfer-

medades, El aire es el alimento de los pulmones,

siendo para estos lo mismo que los demas ali-

mentos para el estómago. T;ene como los ali-

mentos salubridad y su insalubridad, origen igual-

mente de la armonía y del desconcierto. No
siendo la respiración una función voluntaria, el

hombre siente á cada momento su influencia vital;

come y respira, pero si no hace ejercicio, su di-

gestion padece, la circulación de la sangre se amor-
tigua, su alma y su cuerpo se ponen torpes, y
su vida viene á ser una mera vejetacion. El que
vive en las ciudades y el campesino se pueden
justamente comparar, el primero á una planta que
crece en un invernáculo, el segundo a una que
crece al aire libre, bajo la influencia de un sol

viviflcador. Un naturalista ha declarado que la

agitación del aire es indispensable á la salud de
la planta. Así el viento es el ejercicio de los

vegetales. Lo mismo que las plantas, el cuerpo
humano necesita ser bañado en sus raíces como
en su superficie. Mas afortunado que la planta,

no está obligado á esperar que una lluvia bené-
fica venga á apagar su sed, á humedecer y.la-

var su cubierta; el líquido está á su disposición;

la naturaleza lo ha prodigado á su alrededor y
bajo sus pies. El poco uso que hace del inte-

rior y esteriormente es casi admirable; pero lo

hace servir á todos sus intereses de ambición y
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de dinero, reduciéndolo á vapor y exigiendo de

él los milagros que todos los días vemos. No
es menos pródigo con su hueria y con sn jar-

din; sabe que el agua nutre las hortalizas y con •

serva la frescura, el lustre y hermosura de sus

flores. En ñn, usa de este poderoso móvil de

todas maneras considerándolo como el mas eficaz

disolvente. ¿Qué genio del mal le ha cerrado

los ojos á las virtudes medicinales é higiénicas

del asna? Digamos francamente con Priessnitz: el

horror de todo lo que es sencillo y el gusto por to-

do lo que es compuesto, estas dos pasiones han

emanado, parte del orgullo, y parte de la sensualidad.

x\ntes de la invención de las artes,’ el agua

debió ser la única bebida del hombre.- La anti-

güedad aun resuena- con la fama de aquellas ins-

tituciones profilácticas ó que el género humano
diariamente era invitado: su publicidad qUe ho

costaba nada, le^s atrajo la muchedumbre. ¿-;No

puede también atribuirse al uso general de los

baños la fuerza gigantesca que hizo á los roma-

nos capaces de conquistar al mundo? No pode-

mos '^tñirar sin admirarnos sns amias,' qUe nin-

guno de nuestros guerreros serían capaces de usar

hoy tíia. Con' todo eso no le dámos el honor

ésciilsivamenté al uso esterno del agutí fria, sino

también al continuo ejercicio nécesario parabon-

quistar: la sobriedad, compañefa agradecida d« la

pobreza, tenia también parle en esto; pero- la opu-

lencia, fruto dé los despojos del vencido, pronto

alteró el carácter primitivo de la naturaleza. Los

sefvüdos nose contentaron ya con los goces seii-
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cilios. El arte de cocinar perfeccionado, ó mas
bien inventado, duplicó el apetito, estimulándolo,

con salsas que la naturaleza nunca destinó para

alimento; de aquí dimanó el desórden de los ór-

g^anos dijestivos, no acostumbrados á estas nue-

vas impresiones y sobrecargados por el esceso de

la generación de las sustancias supérfluas. Des-
de entonces empezó la ílilta de armonía de las

funciones y la aparición de enfermedades que hu-
bieran quedado desconocidas en la sociedad. La
debilidad de la fuerza motriz, efecto inevitable

de esta perturbación, atrajo la escilacion de la sen-
sibilidad y de la irritabilidad, de donde provino

ta inepiitiid y repugnancia á hacer ejercicio, lo

cual es tan necesario para mantener el equilibrio

en la econornia animal. Los baños frios, tan bue-

nos para fortalecer, dejaroti de estar de acuerdo
con . la exageración del sistema sensitivo, que se

aumentó con la pérdida de las fuerzas muscu-
lares. Los baños calientes han reemplazado á los

frios; la debilidad y las enfermedades ocuparon
el lugar de la fuerza y de aquella salud brillan-

te que no se encuentra ahora sino en los países

donde es honrada la temfierancia. ¡Esto lo saben
todos, esto atestigua la historia, y esto se ha de-

jado y verosimílmenle se dejará confinado á la

historia, sin querer ver en ellos lás causas de
nuestra degéneracion, reconocer los elementos dé
nuestras enfermedades y descubrir los veidaderos
rtidimientos de la medicinal!

No podemos decir que la legislación de la

naturaleza no ha tenido oradores en su favor.
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Dejando á uu lado ios consejos que nos ofrecen
los filósofos naoralisras, ¿qné siglo no hn oido le-

vantarse la voz de los niédicos para señalarlos
errores del curso seo^nido y)or la sociedad, y de-

clamar contra e! sistema vicioso de vivir que
ha adoptado? Pero la sensualidad se tapó los

oidos para no oir hablar de reforma. Ha tran-

sigido con el dolor y compensándolo con los

goces artificiales. Se ha dicho, „pasan la vida

entre las medicinas y los placeres.” Así habla

el Sibarita acerca de la vida; consiente que sea

corta con tal que esté llena de goces.

Priessniíz es un nuevo discípulo de la tempe-

rancia, un gran amigo cleí ogua (no como Séne*.

ca que ensalzaba la escelencia del agua mierriras

bebia vino de Falerno), es realmente entusiasta

del ejercicio al aire libre y puro. ¿Será rnas afor-

tunado que sus predecesores?

Hasta Priessnitz se ha contentado con predicar

los preceptos de la temperancia, prometiendo á
los que la siguiesen el secreto de una salud per-

manente. Pero como había muchos ejemplos de
salud donde se observaba el régimen, hicieron

dudar á los entendimientos de los hombres poco

dispuestos para ser convencidos.

Los preceptos contrarios á las costumbres con-

sagradas por el tiempo, raras veces tienen buen
éxito; sieropre chocan con las seducciones del

placer. Si es verdad que el autor de la natura-

leza ha puesto en todas partes el remedio al

lado del mal, ¿podemos sin blasfemar negarle que
ha puesto igualmente el alimento en toda la tierra

en armonía con las necesidades.



135
due el hombre, haciéndose cosmopolita, se

conforme con hís costumbres délos paises donde
no ha nacido, no solo es racional, sino también
obedece al instinto, mas poderoso aquí que la

razón; pero que el habitante de las zonas tem-
pladas viva como el africano, es una contradic-

ción. El hombre que hace esto declara la gfuerra

á las leyes de la naturaleza. No obstante, en este

estado de perpetua guerra entre el alimento y la

organización humana, es donde se ha colocado
la sociedad.

Apelo á los amigos déla buena comida. ¿Di-

rán si la plenitud del estómago, la fermentación

vinosa y aromática de la inasa alimenticia les

deja la misma actividad de alma y de cuerpo

que tenia antes de comer? ¿Que digan también

si antes de tener el conocimiento de este modo
atractivo de comer, estaban obligados á someterse

á las píldoras y á los purgantes para limpiar el

estómago; si necesitaban una de esas bebidas amar-
gas que sirven ahora para producir el apetito?

Al principio los vicios del régimen no han sido

castigados sino por enfeimedades agudas, de las

cuales ha triunfado la naturaleza, ayudada del

arte. Pero pronto cambia la escena: la endeblez,

la languidez y la impotencia reemplazan á la fie-

bre y á todos los síntomas violentos que la acom-
pañan. La naturaleza, siempre ocupada en su pro-

pia protección, salva los órganos mas nobles á

espensas de los qne son menos esenciales á la

vida; pero vemos aparecer todos los dolores, es-

pecialmenle la jaqueca, la opresión del péchenlas
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palpitaciones del corazón, el calambre en el es-
tómaso, la diarrea, el costipado, las almorranas. . .

.

el reumatismo, la gota y otras muchas enferme-
dades crónicas que hacen la vida miserable.
Lo digo otra vez, que es en vano que atribuya-

mos esta degeneración orgáruca á otras causas
que á un régimen perjudicial: no hay duda que
resultan de él algunas veces hasta enfermedades
agudas.

cr

No nos hagamos por mas tiempo ciegos al ori-
gen de miles incomodidades que desfiguran la
especie humana. El hombre es física y moral-
mente el autor de sus propios males.

Si mi aserción, que creo haber demostrado hasta
la evidencia, dejase aun alguna dudcí en algunos
entendimientos, se pueden fácilmente disipar por
el testimonio de un pequeño número de discí-
pulos de la temperancia que se han penetrado
de la necesidad de Obedecer á las leyes de la na-
turaleza, y son fieles á sus preceptos: aun mas
convincente es la evidencia de aquellos que han
espiado sus escesos con la enfermedad, y que han
aprendido la moderación por esperiencia. Si se
objeta que no se lia demostrado que el régimen
haya alterado la salud del primero, al menos no
se deja de creer á estos últimos cuando afirman
que fueron aliviados de sus sufrimientos, después
que la medicina se encontró ser insuficiente, por
la reforma de un método de vida que estaba en
perpetua hostilidad con las leyes de la naturale-
za. El establecimiento de Gráefenbérg ofrece uñ
gran número de ejemplos de personas que darán
noticias de sí.
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Llenos de dolores y de un principio de enfer-

medad algunos para quienes la medicina no era

ya eficaz, han ido á pedir aiixilo al fundador de
la cura con agua. Se ha visto en el curso de esta

obra á qué condiciones están sujetas las personas

de cuyas curas él se encarga: muchas veces ha
bastado el régimen que impone para restablecer

la salud, que ellos consideraban para siempre per-

dida. Priessnitz por su esperiencia solamente con-
sidera cuando la enfermedad ha tomado ralees

bien hondas en el sistema orgánico. Buen ali-

mento, bastante ejercicio al aire y agua bebida en
abundancia, es lo que se emplea en su curación.

Hay un adagio, cuya verdad nunca se ha dis-

putado, y es: ^^que el cpie puede lo mas, ¡niede lo

ménpsP Las enfermedades de mas consideración,

las mas rebeldes á la medicina, se curan con el

agua en Graefenberg, como hemos visto por las

descripciones hechas de ellas; luego las de ménes
gravedad lo han de ser mas fácilmente, y pre-

servar la salud con ose método debe ser mas fácil.

No se disputará al agua su virtud de hume-
decer, de disminuir, de desleír y de disolver todo
lo que está seco, viscoso, condensado y endure-
cido, porque ésta es la propiedad natural de la

fluidez. Se puede concebir con igual facilidad que
este líquido puesto en contacto coíi todos los ór-

ganos, los debe refrescar y fortificar. Esto es
propio del frió. Admitidas estas verdades, la enra
de las enfermedades se comprende mui bien. La
naturaleza, ayudada por las propiedades disolventes

y fortificantes del agua fria, no encuentra ya obsta-
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culo para la espnlsion de los humores viciados,
divididos, atenuados, disueltos; estos se dirigen
se^iiri las leyes imprescriptibles del organismo.
La piel es un gran órgano escretorio. como lo

atestiguan las erupciones, los exantemas de todo
género con que se cubre en la terminación de las
enfermedades, tanto crónicas como agudas, y hace
una función muy principal entre las de los órga-
nos sus colaboradores. Con&temeníe estimulada

y fortificada al mismo tiempo por la transición del
calor al frió y del fiio al calor, bañada diaria-
mente por abundantes sudores, atrae la mayor
parte de las materias morbíficas, limpia de ellas

la sangre, y libra de todas á los órganos donde
se habian establecido, sin debilitarlos en el mas
mínimo grado. Debe sostenerse con alimentos sa-

ludables y abundantes, secundados por baños frios,

por duchas y constante ejercicio al aire libre. He
aquí la sórie de procedimientos curativos, que son
evidentes para cualquier observador que no esté
preocupado de los movimientos internos; de estas

operaciones médicas que son para nosotros un
misterio impenetrable. Sabidos son los errores

en que siempre ha caido la medicina, por ha-
ber querido levantar el velo que cubre las ope-
raciones de la naturaleza, cuando debia haberse
limitado á auxiliar su acción.

Priessnitz coloca en primera línea, entre los

ajentes que emplea la Hidropathia, los alimentos
saludables y el ejercicio. Lo primero lo hemos
dicho y lo repetiremos mas veces, está destinado

á reparar las sustancias perdidas por el sudor y
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por las evacuaciones de todas clases; el ejercicio

restablece el equilibrio entre todos los óriLíanos, y
favorece la elaboración y distribución de los nue-

vos jugos que pone eii armonía con las necesi-

dades de cada órgano.

Muchos se han quejado de que este método
curativo es poco proporcionado á las fuerzas de
los enfermos, y contrario a todo lo que hasta aquí
se ha creido, profesado y practicado.

Debo reconocer que el procedimiento de la Hi-
dropathia no es ao-radable, y que tienen sus di-

ficultades. Graefenbercf no es un lugar de nía-

cer. El teiuplo de Momo no está construido

junto al de Esculapio. ¿Pero qué le importa á

aquel á quien el dolor ha puesto inútil para toda

especie de goces? Para aquel a quien sus yerros

ó los do la medicina lo han condenado á pade-

cimientos insoportables, es un placer inefable

solamente la falta del dolor. El enfermo pide

el alivio é implora su cura tantas veces prome-
tida, tantas veces intentada, pero nunca realiza-

da, á pesar de que ha gastado tesoros para ob-

tenerla; aquí no se requiere mas que un poco
de valor y de perseverancia: el primero procede del

amor á la vida, y se persiste fácilmente en una reso-

lución que diriarnente encuentra su recompensa.
Fuerza de ánimo es menester llevar á Graefen-

berg para abandonar los liábitos de la molicie,

que no convendrian con la severidad de un ré-

gimen que impone muchas privaciones.

Sin embargo, no es preciso para decidirse á

ir á Graefenberg llevar un cuerpo usado, estin-
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guida la mitad de las fuerzas vitales y los ór-
ganos alterados en su estructura: semejantes en-

fermos no podrían todos sobrellevar el tratamien-

to. La Hidropathia es una cuestión dirigida á

la naturaleza; si estaba perdido su voz, no podrá
responder.

Déjense, pues, de repetir las objeciones suge-
ridas por la molicie, inspiradas por una mala vo-
luntad, y tal vez por incredulidad. Los que se
oponen á la Hidropathia vayan á Graefenbergy
allí verán mujeres y niños delicados que sopor-
tan, sin debilitarse en el mas leve grado, el mé-
todo que de lejos inspiran tanto temor,
La objeción que se hace á este modo de curar

es que se opone á las ideas admitidas y consa-
gradas por el consentimiento de los siglos. Se-
mejante objeción no es insoluble. ¿Los siglos no
han fijado numerosos errores, que han quedado
destronados por el descubrimiento de la verdad?
/Galileo no contradijo á todos los astrónomos que
le precedieron? ¿La medicina también no se vió
obligada á admitir la circulación de la sangre, á

pesar de que antes del tiempo de Harvey no se

tenia por cierta, no obstante los latidos del co^

razón y de las arterias?

Sustituir el agua fría á la caliente es sin duda
un gran antítesis. Suprimir medicinas porque
producen enLrmedades, parece una paradoja, y
mas aun desafio á la humanidad. Pretender que
el agua, el método que hemos esplicado y el

ejercicio sean suficientes para curar toda enfer-

medad curable, parece un modo ira'p^mticubU de
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simplificar el arte de curar. En esto se apoyan
la mayor parte de los médicos, y con el objeto

de hacer dudar aun á los que creen en el nuevo
método.
Se puede responder á la primera objeción con

los escritos de algunos médicos célebres y con-
cienzudos que han comprendido estas nuevas ver-

dades: puede decirse á la segunda que el agua
es muy perferible al ruibarbo y el sen: á la ulti-

ma podemos decir que la duda no puede resistir

á la evidencia de los hechos. Es fácil fortale-

cer estas pruebas, repitiendo lo que he referido

ya en esta obra, que en el año de 1836 catorce

médicos, después de haber agotado en vano todos

los recursos de su ciencia y la de sus colegas,

fueron á que Priessnitz los curase, y lo consi-

guieron. ¿Podia el fundador de la Hidropathia
recibir un testimonio mas lisonjero, una prueba
mas convincente de la escelencia de su descubrí*

mientol'?

No insistiré mas en unos hechos cuya notorie-

dad desafia á la incredulidad y á la malevolencia.

He dicho lo suficiente para inspirar confianza y
restaurar la esperanza á las desgraciadas víctimas
del sistema presente, para quienes las drogas me-
dicinales han sido ineficaces. El lector que desee

tener conocimiento del modo de aplicar el agua
á la cura de las enfermedades, hallará en el

siguiente resúmen un pequeño curso del método
para el uso de los partidarios de la Hidropathia.

Las enfermedades nacen de un desorden* ó de-
sarreglo de los órganos que actúan en el mante-
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iiiniiento do la vida y (3e la salud. Sijuzgásemos
de las enfermedades por los nombres que se Ies

dan y las varias formasen que apajecen, halla-

ríamos vniuchas en número. Refiriéndoiios á las

causas que las producen, su número se reducirá

considerablemente. Lamultiplicidad délas formas
nada tiene que ver con las causas.

El asfua, el aire, el clima, el reposo, el ejercicio,

la vi<íilia, el sueño, los alimentos, las bebidas y
las pasiones, son los elementos de la vida moral

y física. Su execto equilibrio preserva la salud:

su desigual repartición es el origen de las en-
medi»des.

El hombre no es siempre dueño de la pureza
del aire y del agua, ni de la salubridad del cli-

ma que habita; pero puede escojer el ejercicio ó
el repeso, la vigilia ó el sueño, sus alimentos y
sus bebidas, y la razón puede refrenar sus pa-
siones.

La religion ha colocado á la glotonería entre

los siete pecados capitales. La medicina la acusa
con razón de producir muchas de ellas, y de
agravar las que no produce.

„Yo dejo tras de mí, dijo un célebre médico
al tiempo de morir, dos grandes médicos, la dieta

y el agua.” ¿Quién no ha remediado una leve

indisposición y curado una enfermedad, bastante
sería en su principio, con la dieta y el agua fria?

En las enfermedades crónicas ó agudas; el

médico empieza limpiando las primeras viascon
vomitivos y purgantes: introduce luego en las se-
gundas remedios para ayudarla obradelanalu
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raleza, de la cual sabe muy bien qne no es mas

que ministro. ¿Qué hace Priessuitz? tasmis-

mas cosas con el agua^ porque el agua es el gran

disolvente de la naturaleza.

Si las primeras vias estAn obstruidas, el agua

desiie, aténúa, divide y esperece las impnrída-

des contenidas en ellas, que el estómago y ‘ los

intestinos evacúan después. Se debe tomar fría,

porque e.-ta temperatura es tónica y fortiñcante:

esto dá suficiente energía á la naturaleza para

espejerías.

Si la^ enfermedad está situada en la sangre y
sus producciones depositadas en los vanos órga-

nos de la economía animal, /qué cosa mejor 'que

el agua para diluir lo que está condensadq, em-
botar lo que está acrimonioso, reanimar lo 'que

padece, apagar lo que arde y volver á abrir to-

dos los conductos por donde los humotesdañi-
nos puedan salir?

Un procedimiento sudorífico no conocido liásta

el tiempo de Mr. Priessnitz, produce las <ranspi

raciones sin fatigar el sistema orgánico. Se le

mantiene bebiendo abundantemente agua friá que
apaga la sed, humedece y refréscala sangre, re-

pone las sustancias perdidas y mantiene el tem-
ple de todos los músculos. .

El ejercicio que sigue á esto restituye el cuer-

po el calor perdido. No bay un solo caso de
persona que haya cogido un resfriado producido
por estas súbitas tratisiciones del calor al frió;

fenómeno que se esplica fácilmente por ia gene-
ra! calma y equilibrio del sistema.

11
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Kl objeto de los baños de ducha es conmo-

ver las malas sustancias identificadas con los

órgano^, y. atraerlas al eúlis estimulado por la per-

cusión..

Los baños locales tienen el mismo objeto: los

de asiento y de pies tienen la admirable propiedad

de estraer los humores de la cabeza y del pecho.

Los fomentos y vendajes de lienzo mojados unas

veces se cubien con otros secos y otros no. El

primero se aplica constantemente á las partes obs-

truidas y débiles: el último es sumamente refres-

cante- para las partes inflamadas.

El fin de todos estos procedimientos es unir

el transporte de los humores morbíficos al cutis

bajo, la forma de erupciones, granos y acsesos.

Estas erupciones, llamadas crisis, son la señal cierta

de una c ura pe rfecta

,

..liespues de la espnlsion de las malas snstan?

cías y de ser remplazadas por otras saludables,

aparecen la restauración de las fuerzas digestivas,

la resolución de las obstrucciones, la libertad de

todós..:Xos órganos y el restablecimiento delaar-

inonía en las funciones vitales y animales; nada
puede quedar cómo no sea la salud que los en-

fermos llevan consigo al dejar á Graefenberg;

tesoro que conservan, siendo siempre obedientes

al sistema á que deben sn adquisición.

Esta apología del método curativo deGraefen-

berg Sé líiirará como una profesión defé médi-

ca,, y ló es justamente.

La misión de un médico es aliviar el dolor,

calmar la irritación y estinguir el calor ardiente
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medecer, diluir y atenuar todo lo que esté seco,

espeso y endurecido; enervar la acrimonia; re-

ducir las obstrucciones; disolver las congestiones;

tener abiertos todos los conductos escretorios; atraer

á ellos todos los humores malos para operar sus

evacuaciones; últimamente, sostener las fuerzas

del enfermo, según las necesidades de la naturaleza,

solo fautor de esta grande obra, cuyo cumplí-"

miento debe el médico ayudar y nunca contrariar.

Este es, según creo, el objeto de la medicina,

cuyos actos é intentos he descrito

Si se objeta que un remedio no puede bastar

para cumplir tan variados objetos, responderé que
se multiplica por los que tienen conocimiento
de siís usos; ellos saben que las infinitas mane-
ras en que se emplea corresponden á los numerosos
remedios que el arte ha producido. Los baños
de pies, medios baños parciales' y enteros, las

duchas y las inyecciones, aunque todos compues-
tos de agua fria,son otros tantos distintos reme-
dios; cada uno tiene sus propiedades particulares^

que corresponden á las necesidades de la natu-
raleza.

Es, pues, inexacto decir que .este método cu*
rátivo no tiene mas que un remedio. Debe añadirse
el poder del ejercicio al aire libre, los alimentos
sanos, cuya abundancia es reclamada por un
apetito devorador producido por la frecuencia de
ejercicio; y últimamente, el silencio de las pa-
siones, que naturalmente sujeta, son su consecuen-
cia; en verdad esta clase de medicina es escelente,
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al menos la ventaja de no poder hacer daño,

y do que cualquiera puede suministrársela á si

^^isrno, se encuentra en tadas partes y está al

^'cance de todas las clases.

CARTA DEL Dr. EnGEL, DE ViENNA.

En una carta dirigida al editor de la Gaceta
Médica de París con fecha 13 de Enero de 1840,

el Dr. Engel, de Vienna escribe lo siguiente:

Muy Sr. mió: Al visitar vuestra capital, cen-

tro de la civilización, es imposible que un extran-

jero, por animado que esté del deseo de instruirse,

no llaga todos los necesarios esfuerzos para apro-

vecharse de la perfección que las artes y las cien-

cias han adquirido en esa. Cualesquiera quesean

sus estudios, es muy cierto que podrá añadir mu-
cho á sus luces y conocimientos; pero en medio

de su admiración le sorpenderá ver totalmente

ignorado en ese pais civilizado un ramo del arte

médico que tanto se ha eslendidoen Alemania.

Escitado, pues, mi orgullo nacional legítimo, y
obedeciendo el deber que tengo como médico que

cumplir, siento la necesidad de dar á conocer

este interesante descubrimiento, de cuya eficacia

no puede dudarse en vista de los numerosos es-

perimentos que se han hecho.

Tóales son los motivos que me han escitado á

remitirle estas líneas, y á suplicarle que si las

juzga útiles, las inserte en su apreciable periódico.

Los estrechos límites á que estoy obligado á

reducirme, no me permiten tratar á fondo este
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importante asunto, para poder hacer que se en-

tienda bien la Hidropathia ó la cura con a^na frial

Q,niero solo dar los sij^nientes lineaniientos del

sistema, diciendo alguna cosa de su origen y de

su progreáb, para llamar la atención de la pro-

fesión médica francesa hácia este asunto. Si, co-

mo me atrevo á esperar, estas líneas son reci-

bidas favorablemente, me propongo publicar des-

pués una obrita mas detallada, desenvolviéndola

teoría y la práctica del tratamiento sorprendeqte

(cuya eficacia he esperi mentado por mí mismo,)

enumerando muchos hechos que han estado bajo

mi especial observación.

En todas épocas se ha empleado el agua en

diferentes cosas. Pero creo que nuestros dias es-

t‘^n destinados á ver su uso mucho mas esten-

dido, y mostrarnos de qué manera la cienciamé-
dica, ahora tan complicada, tuvo su origen. En
efecto, no se trata de una dé esas investigacio-

nes profundas, no son sábios que se han apro-

vechado de los conocimientos de sus predeceso-

res, quienes han descubierto este poderoso aunque
simple método de curar las enfermedades; á un
sencillo aldeano guiado por las observaciones de
la naturaleza es á quien se lo debe la humanidad.

Priessnitz, cuyo nombre es célebre en toda la

Alemania, habita en Graefenberg. En su retirado

albergue emprendió la cura de algunas en-
fermedades, de que él y sus parientes estaban
afectados: animado por el suceso, probó después
curar á las personas atacadas de la gota, que, co-

mo es sabido, resiste á todos los otros remedios
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y es endémica en aquel país. Tombien lo cpH"

¡siguió. Sus observaciones se aumentaron, su jui-

cio se corroboró y sus vivas percepciones se con-

firmaron. La fama de sus curas se estendió, su

renombre atrajo enfermos, no solo de todas las

partes de Austria, sitio de paises muy dictantes:

casi todos volvieron curados ó aliviados mas de

lo qué nunca se habian atrevido á esperar.

Pero mayor triunfo le esperaba al médico de

la naturaleza. Después de haber sufrido todas

las calumnias de la envidia y el desprecio del

orgullo científico, ha visto sus esfuerzos aprecia-

do^: todos están dispuestos á hacerle justicia y
á seguirlo en sú práctica. Se han fundado mu-

chos'^establecimientos considerables sobre el modelo

del que él fundó, y la Hidropathia es honrada

y respetada en toda Alemania.

Es inútil preguntar la teoría ó los principios

de su método| porque observando de' cerca sus

operacioiu3S, es como se puede idear el modo, como

que sigue las leyes de la física y de la fisiología.

Muchos se qiíedari en Graefenberg durante el

' invierno, que os en estremo rigoroso en aquellas

• montañas, donde en el mes de Agosto he encon-

trado antes de salir el sol seis giados dé calor,

Reamur, (45 grados Pahreneit.), Pero Pr»es&nitz

i piensa que cuanto ^mas haja está la- temperátuia

del agua, mas eficaz és. La cura uua vez comen-

zada," no puede interrumpirse sirt’ perjudicar al

enfermo. ’

> i a
Entraré ahora en algunos pormenores del mode

con que un enfermo emplea su tiempo en Giae-



ienber^, lo qne al mismo tiempo dá una idea del

tratamiento íieneral. Yo dijjo idea, porque Priess-

nitz lo Varía de tantas maneras según á las per-

sonas á quienes lo aplica, que es rnetiester ha-

berlo presenciado para juzgar de la variedad de

sus aplicaciones. Lo que distingue esto, sin em-
bargo, de otra cualquier cura, es la falta de to-

do auxiliar farmacéutico; la transpiración y la

crisis son las que la caracterizan, y las que disi-

pan todas las enfermedades sometidas á la acción

del agua fiia.

Los individuos afectados de enfermedades cró-

nicas, cuya digestion ha sido dislocada, desorde-

nada por una multitud de remedios, no tardan

mucho en volver á establecer sus funciones con
la vuelta de sus fuerzas vitales. El alimento es

sencillo y abundante; pero los platos son algu-

nas veces demaciado recios para estómagos de-

licados. Cada uno come cuanto quiere.

Al principio de la cura la reaparición de la

fuerza y de la acción de las facultades entorpe-

cidas se sienten agradablemente; la escitaciop no
se limita nunca álos órganos afectados, sino que
se hace general y prodiice una saludable revolu-

ción en todas las potencias vitales.:

Los males aníigiios, al parecer ya curados, suelen
aparecer de nuevo; estos efectos no spn, tu as que
los .precursores de uua crisis mas, determinada.

Casi todos los enfermos que han seguido este

'método por algiin tiempo, siente,n u lia,^ picazón, un
dolor en el cutis, el? cual algupás veces se gubre
dé manchas ó de barrillos ele diíereiítes formas.
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Ti'iS enfermedades cansadas por la irregníaridad

de las funciones nerviosas están generalmente li-

mitadas á esta especie de crisis. Si por el con-
trario se trata de las llamadas materiales, los re.-

vSiiltados que dé son suficientes para convencer
á los mtis incrédulos de la eficacia de este método.
El sudor cada dia con mas abundancia contiene
materia mórbida, cuya naturaleza varía se^nn las
diversas enfermedades. Los diferentes matices de
la viscosidad y de olores jirneban esto incontes-
tablemente. Los numerosos accesos que apare-
cen mas pronto ó mas tarde bajo la influencia del
agua fria, purifican el sistema de los burnores
corrompidos. Mientras los enfermos están así
cubiertos de accesos, se efectua una abundante se-

cracion por la transpiración, por la orina ó por
la uretra. Entonces se encuentra mejor física

y moralmente, su apetito se aumenta, sus males
disminuyen, y finalmente, su saiud se restablece.

Concluiré esta noticia enumerando las enfer-

medades que mas especialmente cura ó alivia el

agua fria; y cuyos ejemplos se encimntran en
gran número en los establecimientos hidropáticos.

La Hidropathia es eficaz principalmente para
enfermedades crónicas acompáñenlas de atonia, para
todas las afecciones nerviosas, pasmos, dolores,

obstrucciones del estómago y todos los males que
nacen de ellos: como las digestiones, la hipocon-
dría, las almorranas, la utencia, etc. También
en casos de gota, de reumatismo, de escrófulas,

enfermedades que afectan principalmente á las

mugeres, hííité ricos, etc. Él agua fria ha con-
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seguido curar gran número de enfermedades fuera

del alcance de la raeúicína. He tenido ocasión

de admirar el resultado de la aplicación del agua
fria en casos de calenturas acompañadas dé sín-

tomas de ñebre, como la nerviosa de tifus, la

pútrida y la escarlatina; pero sus mas señalados

triunfos los ha obtenido sobre esos desórdenes

que nacen del abuso délas drogas como las obs’

trucciones producidas por la quinina ó las con-

sunciones causadas por el iodo, el arsénico ó las

consecuencias del mercurio, del tártaro emético

y otros peligrosos medicamentos.

CARTA DEL Dr. BeHREND, DE BeRLIN.

Ya sabrá V. sin duda por la voz pública y por
la prensa el nuevo método de aplicar el agua
fria en las curas de la mayor parte de las en-
fermedades internas y esternas. Se han efectuado

tantas curas de naturaleza tan sorprendente, que
multitud de enfermos acudieron, no solamente de
Alemania, sino también de otros paises, y de
médicos que quieren mejor instruirse que opo-
nerse á tan nuevo y admirable descubrimiento.

El número de pacientes de todas las clases de
la sociedad durante este año ha sido de mas de mil

y quinientos (sin incluir cincuenta médicos).

La aldea de Graefenberg se ha cambiado ya en
un pueblo pequeño Las curas han sido escrupu-

losamente examinadas por órden del gobierno
prusiano, el cual ha admirado los felices-' resul-

tados de este nuevo método de aplicar Nel' agua friáf
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El s^ran suceso que Priéssnitz ha obtenido y

obtiene cada dia, no dependen de la calidad ó
composición del agua sino del nuevo modo de
suministrarla.

Se han fundado establecimientos de la. misma
naturaleza en Breslau, en Brunswick, en Driesde,
en Gotha, en Baviera, en Cassell, etc. Hay dos
en Berlin, y un amigo mió piensa establecer uno
en cualquier pueblo de la Bélgica. Después de
haber visto tan estraordinarios resultados obteni-
dos por este método, despnes de haber oido sin
prevención á las personas que han vuelto cura-
das de Graefenberg, muchas de las cuales eran co-
nocidas inias, fui allá con otros de mi profesión
para verlo con nuestros propios ojos. Estuvi-
mos seis semanas examinando estrictamente el

método de Priéssnitz.

Lo que he visto con mis propios ojos en Grne-
fenberg y en otros establécimieriios semejantes,
me ha admirado como le sucedería á cualquie-
Ta. He visto curar asmas y perlesías cornpleta-
mente en tres ó cuatro días, He visto ctirar una
fiebre intermitente va contigüa sin necesidad de
quinina ni de ningún otro remedio iTias que el

agua. He visto sarampiones, escarlatinas,'virue-

las, fiebres nerviosas, reumatismos, escróí'ulas, her-
nias, llagas,; y enfermedades de gargania, gota,

empeines, sífilis, dolor de clavo, tumores en las

glándulas, aumento de volümen deb córazon, del
hígado, y todos los electos del niercnrio, y mu-
chas otras enfermedades, curarse con el ñguá fría,

sin intervención de nhigun otro remedio, en rhas



corto tiempo y de nníi manera mas favorable para

todo género de constituciones que se podia con-

seguir por ninguno otro medio. Se adniinistra

el agua fría en todas las enfermedades internas

y esternas, pero el modo de aplicación varía

según el individuo y el caso. El agua fria sirve

-algunas veces como un revulsivo y otras como
agente depresivo, y en ambos casos su eficacia

se manifiesta tan á las claras quesería imposi-

ble dudar de ella.

Desde que el Dr. Behrend escribió al autor,

ha estado en Berlin, donde supo que el médico
T[ue está al frente de uno de los establecimien-

tos hidropáticos de aquella ciudad, hizo una re-

presentación al gobierno, manifestándole que de
280 enfermos que habían estado sujetos á la cura
del agua en el año de 1840, no había muerto
mas que uno, y fné un niño de tres años de edad.

f

ESTBA.OTO dé uúa^ obra publicada en 1840,
por el Dr. ^ouvan., natural de Varsovía, miem-

' hro eorvésponsal del real colegio de cirujanos
^ de Londres, é individuo de las sociedades 'me-

dicos dé Paris, de Florencia y de Ñapóles
dedicada á la sociedad médica de Varsovia,

‘ titulada, esplanacion mr: Los princi-
pios científicos DE LA HIDRÓPÁTHIA*

'
)

'

• - i '
i

. ÍDespues de trazar concisamente la historia de
las enfermedades, y esplicar los diferentes leéto-
dos á que se recurre -por la facultad' para con-
trarestarlas, pasa 4 señalar las ventajas de la Hi-
dropathia del modo siguiente.
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El aeuafria, bebida en cierlos cantidades, opera

especialmente sobre el estómago, y sobre todos
los Organos digestivos.

Su temperatura escita mas vigorosas contraccio-
nes refresca el estómago v los iutesiinos, disol-

viendo todas las obstrucciones, sin irritarlas. En
efecto, los que saben la importancia de la diges-
tión en la cura de enferuíedades crónicas, pue-
den fácilmente apreciar el importante servicio que
el agua fria puede prestarles. Este fluido pone
la sangre en el mejor estado, y penetrando por
medio de la circulación en el interior de los ór-
ganos, disuelve en ellos toda la materia escreto-
ria. En efecto, el agua cuando sale, sea por me-
dio de la orina ó por la transpiración, está im-
pregnada de una cantidad de materias impuras.

El agua fria, como bebida, penetra mas eficaz-

mente en nuestros intestinos que ningún otro re-
medio. Por sus propiedades dil tientes, ayuda á
todas las evacuaciones sin forzarlas, dejándole al

sistema la elección de la via y del tiempo.
Es un fenómeno curioso para Irr pat ologia ob-

servar los diferentes olores de la transpiración del

enfermo, cuando ha hecho alguna vez uso de
ciertas medicinas, como el mercurio y el azufre,

aunque haya sido algunos años antes. Los su-

dores críticos tienen, después de la administra-
ción de mercurio, el mismo olor repugnante que
se observa después de la salivación mercurial; y
haciendo uso del aztifre, exhalan un olor seme-
jante á aquella sustancia. Se llaman críticas las

transpiraciones, cuando visiblemente alivian al en-

fermo.



155
La concentración del calor orgánico estirnula

la sanare, la limpia, y la hace circular mas rá-

pidamente en los vasos capilares. La espiilsion

de las sustancias excretorias que disuelve el agua
fria, cuando se toma como bebida ayuda á la

circulación. Se emplean abluciones y baños frios

que se deben tomar gradualmentej descendiendo
de 72 á 45 grados, para producir una contrac-

ción á los vasos capilares, que evita que se haga
demasiado sensible el cútis á los cambios ad-
mosféricos; abren camino á la traspiración de la

epidermis gastada, y escitan fuertemente por su

movimiento una reacción saludable. Es un he-
cho reconocido, que después de la aplicación de
uno de estos agentes, los pacientes adquieren su
color sonrosado, aun estando en pueblos de tem-
peraturas muy bajas. Es aquí necesario disipar

ciertos temores de un gran número de personas
de todos sexos, y de tocias las constituciones.

La esperiencia de siglos, se dice, haber enseñado
á miles de personas que después de haber bebido
agua estando acaloradas, ó en estado de trans-

piración, han padecido de inflamación de los pul-

mones ó del hígado, ó bien de apoplejía. Sin
embargo vemos todos los dias en Graefenberg cen-
tenares de personas que cubiertas de transpira-

ción, beben abundantemente agua fria, y en aquel
estado se meten en un beño frió, sin que se pue-
da citar de 10.000 personas que han visto á

Graefenberg desde el principio, un solo ejemplo
de daño que haya resultado de esto.

Estamos aun mas seguros de los beneficios de
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este método cuando vemos á un gobierno tan sa-
gaz como el austríaco protejerle: este ejemplo ha
sido seguido por otros muchos estados de Ale-
mania, cjue tienen una policía médica muy se-
vera, pero que fomentan la Hidropathia con el

convencimiento de que no hay ningún peligro,

y sí muchas ventajas.

Para entender los dos hechos de quehemos-ha-
blado igualmente verdaden s, aunque contradic-
torios en la apariencia, debemos buscar el modo
de producir las transpiraciones, causa de tan di-
ferentes efectos. Cuando la medicina promueve
la transpiración ó cuando la producen movimien-
tos violentos como el baile á otro ejercicio mo-
lesto, no solo transpira el cutis sino se aceleran
la respiración, la circulación, y el movimiento de
las visceras radicales de la vida; el cerebro, el

corazón y los pulmones están en un estado ge-
neral de escitacion; lo que no sucede en los su-
dores producidos por el agua con el método hi-

dropático, concentrando el calor en el cuerpo por
medio de cobertores que estimulan el cutis sin
ningún movimiento por parte del enfermo. El
cutis en este caso está en un estado de irritación,

mientras los órganos internos se refrescan con la

deglución del agua fria prescrita con la ideado
retener la transpiración. Hay tan gran diferen-
cia entre los dos estados de los órganos, aunque
en apariencia son tan semejantes, que es nece-
sario rrtarcarla de una manera especial, porque
cualquiera equivocación á este respecto puede
ocasionar consecuencias muy serías.
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Los baños de ducha al principio producen esci«

tóciones violentas^ porque provocan en lodo el

cuerpo una fuerte reacción, parte oGa^ionada por
la atcion mecánica de una caida de agua de 10
á 18 pies de altura, y parte por la fiialdad del

líquido; esto hace qtie el cútis se ponga encar-

nado, y da calor, acción y fueeo al cuerpo, y una
crecida actividad á las fuerzas digestivas.

Las duchas son necesarias cuando es preciso

producir una fuerte reacción, para fortificar el

cútis, para disipar la acumulación de malos é
inertes depósitos, estimulando su absorción, como
en casos de hinchazón de las glándulas y ar-

ticulaciones; son también útiles para reducir los

empeines ó efioreceucias que han penetrado en-

el sistema, ó para provocar una hemorragia crí-

tica y espulsar las almorranas, ó para dar ac-

tividad á la circulación de las venas y de los

capiliares, en las obstrucciones del abdomen. Es
fácil en vista de estos pormenores comprender
que la ducha es perjudicial en todos ios casos

en que es necesario disminuir y calmar la reac-

ción de la sangre y de los nervios. El efecto

primitivo de los baños de asiento y de pies, es

una sensación de frió en las partes sometidas á
la acción deí agua, y una conjesiion en las re-

giones superiores del cuerpo. Esto debe evitar-

se aplicando un paño húmedo frió en la cabeza,^

durante los primeros diez minutos. Privando al

cuerpo de su calónco siipérfluo, el agua pronto
se pone caliente. Al principio las partes que es-

tán mojadas se enfrian, pero á poco tiempo toda



la masa de la saneare, por la rapidez de su cir-
culación, pasa á las partes frias y las calienta,

y la parte superior del cuerpo se va refrescan-
do íírad nal mente.
Después de estar por al^un tiempo en un baño

de asiento, el pulso afloja, y las conjestiones de
la cabeza por reacción descienden á las partes
inferiores; y los dolores de cabeza, calor en los
ojos, dolores de muelas, y las inflamaciones de
la g-arganta se alivian. Este modo de refrescar
la cabeza es tardo pero es mas suave y mas cier-
to que la inmediata aplicación de agua fria á
las partes, porque la reacción del sistema quo
sigue á la aplicación, si no se hace continuo,
aumenta por su efecto secundario la congestion
que habia calmado con su acción primitiva.
La acción de los baños frios de asiento y de

pies es derivativa, si es usada por un corto tiem-
po (media hora) sin cambiar el agua. Á veces
disminuye las conjestiones de sang^re en las par-
tes superiores del cuerpo por la consecutiva reac-
ción del sistema, que acelera la circulación capilar
de las partes sumergidas. De aquí su utilidad
en las almorranas, las menstruaciones dolorosas

y poco abundantes, etc. Pero cuando se requiere
combatir inflamaciones de intestinos, disenteria
ó diarreas crónicas, se emplean desde luego los
baños de asiento con la frialdad de 64 grado»
de Fahreneit. En este el enfermo se queda por
horas, cambiando el agua á cada media, y cada
vez un poco mas fria, hasta que lo esté ente-
ramente: durante dicho tiempo, se debe recurrir



159

á abundantes frotaciones de^^agua fría, pero no

en -grandes cantidades de una vez, ^ hasta ^ que
produzca 1 un temblor, que muy: pronto’ refresca

al cuerpo entero.e; : :

.

- Los baños .de asiento se msanicon mas frecuen-

cia y son, mas ^suaves -que los^baños enteros ó

abluciones, que no se piiédeii: tomar ^ por- unas
tiempo de cinco minutósp y no hay enfermo qiie

según la
.

costumbre establecida en Graefenberg’,

no los deba usar una ó dos veces al diá. La
frotación con las manos da mayor efecto á estos

baños, excitando la circulación- de la sangre en

el abdomen.
;

^ ^ m . :í;í <

Después de tratar por esteiiso de las inyec-

ciones frías,, de los fomentos/ etC) el médico pasa

á establecer que el efecto principal -del agua es

disolver y ^facilitar las composiciones y descom-
posiciones, según la máxima tan sabida de la fí-

sica, ^^Corpora non aguntí nisi sohitaP
Gon respecto á su temperatura, se debe observar

que el agua produce diversos efectos bajo dife-

rentes circunstancias, dependiendo todas de sn

aplicación por largo ó corto tiempo; es decir, si

nos valemos de su primera ó segunda acción; si

debemos calentarnos por medio del calórico del

cuerpo, y estar frios renovando el agua á menudo.
Ademas su acción es diferente cuando se aplica

á una parte atormentada, ó á una parte distante

del sitio de la enfermedad. El primer efecto del

aguada lugar á otro segundo efecto, la reacción,

que deben haber esperi mentado los que se han
lavado con agua fria ó nieve.

12
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H^y casos en que algún órgano esencial ha

enfermado de manera que el arte no puede mas
que prolongar la existencia y disminuir los su-

frimientos del paciente. Entre otros se puede
cjtar la consunción ó tisis, las enfermedades or-

gánicas del corazón, de los pulmones, de los va-
sos mayores, los zaratanes abiertos, la hidropesía,

etc, Sin embargo, en todos estos casos, y en otros

conocidos por incurables, se obtiene algún alivio

con el uso mederado de algunas de las reglas de
Graefenberg, empleadas juiciosamente.

Pero hablando en general, ¿este método efec-

tuará una cura radical? Todo depende de lo que
se, ha de entender por la palabra radical. Si es

arrancar de raíz la causa de la enfermedad y
quitar al paciente todo dolor, entonces la cura
hecha por este método será radical. Pero si para
que una cura sea radical se ha de entender que
nunca vuelva la enfermedad, aunque se espon-
gan las partes á las mismas influencias que la

ocasionaron por primera vez, ni este ni ningún
otro método curará radicalmente.

Los que no conocen la Hidropathia suponen
que el beber agua fria en abundancia producirá

la hidropesía. Para convencerlos de su error bas-

tará decir que no es el agua lo que ocasiona la

hidropesía, sino un fluido seroalbuminoso, gene-
ralmente coagulado por el calor y los ácidos. Este
fluido, en las personas hidrópicas, llena el tejido

celular y las diferentes cavidades del cuerpo, y es

siempre el producto de una secreción rriorbífics

de las membranas serosas que cubren el interios
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de las cavidades. La secreción es g'éneralmente

hija de la irritación de las membranas, resultado

del abuso de los licores fermentados.

Otros pretenden que este nuevo método de curar

arruga el cutis, y hace que las personas parez-

can mas viejas de lo que realmente son; es tam-

bién una aserción gratuita, y no menos desti-

tuida de fundamento que la precedente. Es muy
cierto que los baños calientes y también los cli-

mas calurosos, debilitando y relajando la con-
tractibilidad del cutis, pueden producir las arru-

gas antes de su tiempo; y por otra parte, los frios

intensos y continuos, como en las regiones del

norte, evitando el desarrollo del cuerpo, y prin-

cipalmente el de la superficie, pueden producir
el mismo resultado; pero la acción momentánea
de baños frios produce enteramente diferentes efec-

tos; da tono y contractibilidad al cutis; porque
la consiguiente reacción producida por el frió, tra»

yendo la sangre por la atracción capilar á la su-

perficie, mantiene mas activa la circulación, ayuda
á la nutrición y, promoviendo las excreciones,
evita muchos males. Así léjos de producir arru-
gas, el agua fria es el medio mas seguro y mas
eficaz de evitarlas. La esperiencia confirma el

hecho, pues que el uso de los baños frios y del
agua fria, como bebida, muchas personas son deu-
doras de haber conservado la frescura de su cutis
hasta una edad muy avanzada. Este hecho jus-
tifica plenamente la opinion de muchos médicos
célebres de que el agua fresca es el mejor de
todos los cosméticos. Otra preocupación no mé-
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nos desprovista fundamento^ si*es posible, que
las dos precedentes, es que, aunque este método-
produce efectos muy saludables en los ^-primeros

meses, no ocasiona (principalmente en personas

nerviosas) consecuencias del todo satisfactorias..

x\unque este modo de curar tiene la incontes-

table ventaja sobre cualquier otrofde fortiñcar to-

do el cuerpo y hacer á los nervios ménqs sus-*

ceptibles á las influencias esíeriores, no tiqne la

virtud de cambiar el sistema entero, y de resti-

tuir la lobustez á los que son delicados por na-

turaleza. Esto no es muy de esperar de ningún
método: la fortaleza ó la endeblez dependen, corno

todos saben, de las disposiciones innatas de todo

el sistema, de la educación, del modo de vivir,

de la naturaleza, de las ocupaciones, etc.

sabiduría de Priessnitz para descubrir las

ENFERMEDADES, CASOS DE CURACION, ETC.

Desfues de citar unos cuantos casos para de-

mostrar el singular talento de Mr. Priessnitz en

el descubrimiento de la enfermedad sin tomar el

pulso, ni mirarla lengua, ni adoptar ninguno de

los medios á que recurren los médicos, y dando

varios ejemplos de casos que vinieron inmedia-

tamente á mi observación, procederé á entrar en

pormenores acerca del modo tiidropático de curar

las enfermedades.

El baron Rutler, aunque de una constitución
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fuerte, se hnllaba en muy . mal estado de salud.

Aunque no páreci/tn enfermos sus ojos, apenas

veia.' A. sir Helada, Un amigo-llevó á Mr. Pric.ss-

nitz á la ventana donde empezó á darle cuenta
de las dolencias del barón, y tocó el asuntodo
los ojos. . Mr. Priessnitz se volvió, miró al barón,

y le dijo:—-.,Veo que ha perdido enteramente un
ojo, pero el mtro $e restablecerá completamente.”
El barón cornenzó el método, y á poco perdió

enterameníé la vista, y con ella toda espernnza.

Cuándo .Mr, Priessnitz fué á verlo, el paciente

le dijo aflijido:—..Ahora el mundo no tendrá por
mas tiempo óncantos para mí.”-—„No tal, dijo Mr.
Priessnitz, dentro de dos dias volverá V. á ver,

y desde este momento se pondrá mas fuerte, hasta
que esté capaz de ver . con ese ojo tan bien co-

mo yo con los mios.” Así fue. El baron es ahora ei

mejor ti ra.dpr que hay allí, y su salud cada dia

vá inejóraridó.

El conde^ Dubiskj tuvo correspondencia con Mr.
Priessnitz por medio de un general (amigo suyoj
qne estaba en Graefenberg. De las cartas deí
donde dedujo íjriesshilz qne la Hidropathia cu-
raría^ su enfermedad, ^y esto lo indujo á hacer
el viaje; ‘ AI ver Mr. Priessnitz al enfermo en
la ft^ibit^ción del general, al instante dudó de la

relábioh qite se le habia hecho del caso, y le

pidió por favor que anduviese hasta la vent.'ina;

lo hizo '

-estojé' el oohde, de cuyas resultas ' Mr.
Priessnitz 'nq qiViso hálierse cargo de la cura. Des-
pués de háhérsé idó el / énfénpo, el general, que
estaba én VélacioiíeS ^íntimas con Mr. Priessnitz,
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]e preguntó por qué le habla rehusado su asis-

tencia. Porqué, dijo, „no era exacto loque se

me había dicho y tiene una enfermedad incura-

ble y tan avanzada que el pobre caballero no
vivirá tres meses.” Asi sucedió, pues murió en
Vienna, donde fué á consultar con un médico
eminente, poco tiempo después de salir de Grae*

fenberg.

A.1 bajar una señora y su hija de su carruaje

en Graefenberg, se les acercó Mr. Priessnitz;

se informó por la madre de que los médicos da-

ban á su hija por consunta; rogó á la joven que
corriese unos cuantos pasos por la cuesta. Al
volver donde ellos estaban, dijo: „no está consun-

ta, aunque hay una fuerte tendencia á ello.” Es-
ta joven se puso gruesa y de buen color, y quedó
perfectamente curada en pocos meses.

El marquez deDonbourg, noble frapcés, acom-
pañó á un amigo á un viaje a Galitzia, seis

semanas antes de salir yo de Graefenberg.

Casi á poco de su llegada le atacó una disen-

teria, que ya se habla llevado á muchos del ve-

cindario. Esto ajarmó tanto al compañero del

marqués, el cual también túvola disenteria, que

declaró estar convencido, de que á ménos que

no dejase el pals al instante, seguiría á su amigo

pl sepulcro; y por esto partieron para Graefenberg.

Este caballero me dijo que nunca creia posi-

ble que ningún ser humano pudiese aguantar lo

.que él durante cuarenta y ocho horas, tiempo

necesario para el viaje, pero no obstante, que

al llegar cerca de Ips límites de Omefenberg,
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dijo al marqués en broma: „Ahora ya no tengo

mas que hacer, ya es asunto de Mr. Priesnitz.”

Llegaron por la noche, y mandaron sin pérdida

de tiempo á llamar á Mr. Priessnitz, el cual tan

pronto como se enteró de lo que era, respon-

aió con su acostumbrada frialdad y confianza,

y^Das ist nichts^^ (eso es casi nada). En pocos

dias el enfermo se restableció perfectamente. El
marqués cayó poco después con la misma en-

fermedad, y entónces esperimentó los benéficos

efectos de la Hidropathia.

ün médico inglés llamó la atención del autor

en Graefenberg hácia un individuo de 60 años
de edad, y le dijo, que al principio de estar en
Graefenberg, antes de tener mucha confianza en
la Hidropathia,' se quedó atónito una mañana en
el gran baño, ál acercarse aquel anciano y de-

cirle: jjDoctor, este es un momento crítico para

mí; lie estado padeciendo asma mas de treinta

años; en todo este tiempo apenas he bebido ni

tocado al agua; y ahora después de estar trans-

pirando una hora me debo meter en el baño
frío. ¿Le parece á V. que es peligroso? El doc-

tor le preguntó:—:,¿Está V. seguro de que Pries-

snitz se lo ha ordenado?” Respondió afirmati-

vamente.—„Entónces, dijo el doctor, fuera mie-
do: sígame V.” los dos se metieron en el baño.
Este hombre quedó perfectamente curado en tres

semanas. Se quedó en Graefenberg por algunos
meses después para curarse otras dolencias; en
ese tiempo no tuvo el mas leve retoque del

asma.
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El cónsul de iPrusia en Hamburgo^fué á Grae-

fenber^ ahora hace diez y ocho'^ meses: 'tenia

una corriplicacioii de enfermedades y una pierna
llagada, con dolores demasiado agudos^ para que
la naturaleza humana los pudiera sobrellevar. La
amputación del .niiembro parecia ser inevitable,

y había de hacerse sin ninguna éspéianza de cu-
rar la enfermedad^ queMá habia producido. De-
termino pasar ' áíGraefenberg en carruajes pesados.

Era doloroso en estremo el oirle contar lo que
padeció por el camino, y cuán á menudo pensó
que se moría. Curóv el progreso de la conva-
lecencia fiié "pesado; pero ahora está tan resta-

blecido que no hay diferencia perceptible entre

sus dos piernas; y ántes de la
'

partida del autorj

tuvo el placer de verlo agregarse á ios qiie walsaban
con tanta agilidad como el mas joven de los que
estaban en la sala. El extranjero que = vaya -á

Graefenberg, si tiene la buena suerte de trabar

conocimiento con este caballero, qiíe se quedaba
todavía un año,^ se- admirará ul' oirle conuWdos
efectos del agua, en iiiños^que estaban enfermos

y endebles del espinazo y . de los demas , miem-
bros, y que ahora <son modelos de lo que deben
ser loscniños cuando go'Zan de perfecta salud.

Una sefioral «muy delicada firé á Graefenberg
á curarse de enfermedad del hígado, cuya cura
bajo el í sistema, alopático, la ' habian tratado con
mercurio. ^ Y' . con el .méítodo de Priessnitz, en
un corto tiempo i tuvo una » crisis de granos, por

los cuales se evapora todó el niereorío. ’ Después
de cicatrizarse los granos, le volvió la inflama*-



cion del hío;ñdo. „Ahora joii.ede V. conside-

rar céradá,” dijo Priessn i tZy
'

y' verdaderamente' lo

estuvo en pilcas semanas, habiendo desaparecidó

la enfermedad del hío-adp,^ seg-nti es' de esperar,

para siempre.- Esta enfennedad fné evidenterhen-

te cansada por algunas' drogas dañinas, ó por ^al-

gún ‘ resfriado que le habría atacado el hígado y
cansado la inflamación. •

Un caballero de Galitzia, de 45 años deedad,
me dijo que habla ido allí para consultar con
Priessnitz y tomar unos cnanios , baños, en con-

secuencia de afo-nnas indicaciones de la gota que
sospechaba le iba á atacar. ^El caballero estuvo

allí hace seis años y se quedó cuatro meses, en
cuyo tiempo fné curado de la gota, que le ha-

bla incomodado por machos años tanto^ en la

primaveici como en el otoño. - Mr. Pnessnitz le

aseguró que si recurría á su ántigua temperan-
cia, y usaba del agua fria, no lé volvería nunca
la gota. o

BraigtoUj capitán del ejército inglés, ^fné ahora
quince meses con muletas, con gota en los pies

y en laS‘ manos. Fhié curado en nueve meses,

y los seis restantes se quedó, temie’iido que vol-

viese á aparecer la enfermedad. Después sefué
bien 'satisfecho 'de' que no tenia que'^terñerla.
- Mr. Oral ige, oficial del ejércifó, fue "allí á ver

á iHi amigo, y dijo que hbcia ‘cinco años que él

habla sido curado de la' gota en cinco meses,
ñ Mr. Frayíaehe, de Hurígría, - habla sido ator-

mentado por el ‘dolor ‘ de clavo durimíe cinco ó

seis años, y quedó perfectamente curado ea cua-
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tro meses. Su señora, restablecida de una fie-

bre, quedó tan débil que apenas podia andar. El
aumento de fuerza que esperimentó á los cator-

ce dias, era casi estraordinario. Se quedó seis

semanas, y se puso del todo fuerte.

Conocí tres personas en Graefenberg que pade*

cian de las piernas; á todas se les habia reco>

mendadola amputación. Estos enfermos habian
estado en Graefenberg de quince meses á dos años

y todos quedaban casi restablecidos cuando salí

de allí.

Un. oficial sajón, que estaba por recreo, me dijo

que hacia seis años habia hecho con él una cura

milagrosa: habia tenido'^reumatismos, habia esta-

do sordo dos años, y ademas muy enfermo. En
nueve meses habia sido curado del oido y res-

tablecida su salud, y nunca habia tenido la mas
leve repetición de ninguna de las enfermedades.

Una condesa que vivia 150 millas distante de

Graefenberg, se hallaba reducida al último estre-

mo, y estaba postrada en cama por espacio de

dos años. Su esposo fué á Graefenberg á con-

sultar á Mr. Priessnitz. Este al instante mandó
á una mujer de su establecimiento que fuese por

la señora condesa, con órden de envolverla en

una sábana mojada y que se la cambiase á me-
nudo durante el viaje. Se ejecutó así; llegó he-

cha casi un esqueleto. Al cabo de una semana
ya estaba tomando el aire en su carruaje. Á las

tres semanas ya se podia mantener derecha en

el coche y poco después empezó á andar por su

habitación: continuaba en este estado cuando el
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autor se marchó, pero se esperaba que á los poi-

cos días ya podría pasear fuera de la casa. Al
ver á esta señora al principio de su llegada, ten-

dida como una difunta en el carruaje, y á las tres

semanas verla sostenida sobre almohadas, y á

las seis derecha y riéndose, la cara mas llena y
colorada, se creía ver un milagro.

Una persona que me interesó sobremanera, fu

é

un caballero sostenido por dos muletas y condu-
cido por un criado. Al preguntar quién era, supe
que era un médico de Suecia; que dos diasantes

habia tenido una gran ñebre, y que durante el

día, Mr. Priessnitz le habia aplicado nada mé-
nos que diez y ocho sábanas mojadas, y después

el baño: á semana siguiente me quedé sorpren-

dido al verlo ir á Graefenberg con el solo au-
xilio de un bastón, y á los diez dias después estaba

tan derecho y andaba tan bien como cualquie-

ra otro.

En el baile que se tiene todas las semanas en
Graefenberg vi á una señora de edad, usar dos
muletas é ir sostenida por un criado. Me infor-

maron que esta señora antes de ir á Graefenberg
habia estado postrada cuatro añosj los dos pri-

meros en la cama y los otros dos sin poder man-
tenerse en una posición horizontal y sostenida por
almohadas dia y noche. No hacia mas que tres

semanas que estaba allí, y ya podia ir al salon

de baile Progresaba diariamente, y cuando
regresé ya andaba fuera de la casa con un bastón.

Un hombre perdió el uso de sus miembros;
fue allí con muletas, y á las seis semanas ya an-
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dabá tan bien como ^cnnlqnierá otra persona.
‘ La cond,esa Subréslci, de Polonia/ con ^bta y
lina complicación de eiifernibdádes, había perdi-

do el uSo^d'e SUS' pies y ‘ni an es taba tan mala
qué Mr." Priessnitz te negó á asistirla, hasta que
ella le dijo que no *se volvió á su pais, que me-
jor prefería morirse en Rreiwaldan. Mr. Priess-

nitz, á impulsp de sus' buenos sentimientos, dijo

que probaría ' por algiin tiempo; al cabo de seis

semanas constaníerrieníe le preguntaba si' sentia

dolores en ía espalda: al fin los sintió y le sa-

lió un grano muy s^rande: cuando’ se reventó por
la primera veZ d urante ocho años, piído tornar una
pluma ‘y- escribió á su esposo.

•
^

Podrip recordar mas hechos, pero me dimito
á ios dichos como ocurridos bajos' mi inmediabá
observación. . :

4{:

JMEl-ODO HIDRÓPATICO DE CUU-AR ‘lAS ENFERME-
I I I H .

í . - r .

/; 'i
DADES.

Tal como hó ' sido prónnnciadó por el profe-

sor Miindé en Graefenberg, confirmado por el Dr.

Bigel Y asegurado por el Rirtor. ‘ P
,

'
, gota Y REtltóATlsÓtÓ. . / ,

'
'

/
oi . .Í i. ^

re
, , . , . . -'¡u. f -A)

' La gota' tiene difereúfes ncmbre$’ ségítn;.das

partes que afecta. Se deijominai chiaóra .cuando
ataca á las manos: pedagra- cuando ocupa los pies
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y ^onag-j^ cuando está establecida eiij ]aS:rodnias.

Se cree qoe la produce,,cierta acrimonia sütdj

fugitiva, qiie' algunos, suponen ser una compo-
sición de . cal y de fosforo,, y otros del ácido de
ia orina que atraviesa con la sangre ’todas las

partes del cuerpo, y ocasiona dolores espantosos

en cualquiera parte en ,que (]ueda. Estas con-

creciones son de una naturaleza calcárea, como
se ve por el sedimieiito de la orina de los go-

tosos, y por la ropa en que transpiran en Grae-
fenberg; vense en ella restos de cal, así corno en
los acesos que les sobrevienen como depósitos crí-

ticos, que contienen la materia artrític.a

Los médicos antiguos llamaban á la gota la

hija de Baco y de Venus. En efecto, las per-

sonas devotas á estas dos divinidades, ofrecen el

mayor número de ejemplos.

Desde que sufrí la cura del agua, miro al tra-

tamiento médico de la gota como un acto de lo-

cura. La medicina no presta ningún auxilio con-

tra esta enfermedad, porque aunque pueda pro-

ducir algún alivio momentáneo, es esencialmente
dañino, pues los remedios que casi siempre pro-

ducen evacuaciones forzadas, alteran los órganos
digestivos, y favorecen la formación de mayor
cantidad de sustancias malas. Declaro con un
perfecto conocimiento de causa, y con una pro-

funda convicción fundada sobre hechos numero-
sos y notorios, que el procedimiento sudorífico

y el agua fria son los únicos medios de curar
esta enfermedad.
Los baños calientes y de vapor, ayudados por
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los medios‘de la medicina, pueden producir la

transpiración, pero son debilitantes y pocas cons-

tituciones los pueden soportar.

El método curativo de Priessnitz reúne todas

las ventajas de la cura con agua caliente sin te-

ner sus inconvenientes, porque ataca y resuelve

las sustancias viciadas y las espele: fortifica la

vida y restablece las funciones digestivas; mien-
tras el aofua caliente los arruina del todo.

Los gotosos que no podian de manera alguna
encontrar alivio en la medicina, son los que Priess-

nitz hacinado mas pronto por violenta que fuese

la enfermedad. Le he oido decir que ocho ó
diez semanas eran suficientes para curarlos ra-

dicalmente; la razón de ello está indudablemente
en el buen estado de los órganos digestivos em-
peorados por las medicinas, y de consiguiente en
la menor cantidad de sustancias viciadas.

Cualquiera quesea la razón, es muy cierto que
la conservación de los órganos digestivos en su
estado normal, es lo que mas importa á la sa-

lud. No es con vómitos y purgantes, no es con
mercurio ó aguas minerales de que son tan pró-

digos, con lo que los médicos preservan la inte-

gridad de los órganos digestivos; saben esto, y
cierran sus ojos á las funestas consecuencias de
este sistema debilitante.

La cura de la gota exige la aplicación de to-

do el tratamiento. Se debe aplicar en todo el

cuerpo antes de fijarlo en las partes enfermas ó

afectadas. El primer objeto se obtiene con el pro-

cedimiento sudorífico y los baños para aliviar la
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escesiva irritabilidad del cutis, que es el origen

de tanto dolor, agregando á esto el ejercicio al aire

libre. Los gotosos deben dejar gradualmente el

uso de la franela pegada al cuerpo, lo que pue-

den hacer en el verano al quinto día del trata-

miento, y en invierno mas tarde, y siempre sin

la mas leve- incomodidad. Cuando el enfermo
no está muy endeble, puede ir inmediatamente
á la ducha, teniendo cuidado de que le caiga el

agua inmediatamente en todas las partes de sii

cuerpo; pero se debe usar esta medicina por dos

ó tres minutos y solamente cuando se halla ca-

paz de sufrirla con facilidad el paciente, espo-

niendo las partes afectadas para poner en mo-
vimiento los humores que se han fijado en ellas»

El procedimiento de la transpiración fuerte, es

de la mayor importancia en casos de gota, y
particularmente para los que han tornado, otros

remedios. Mientras el enfermo esta envuelto en
la manta de lana, se deben también aplicar ven-
dajes en las partes enfermas y renovarlos según
el procedimiento indicado; pocos pasan mas de
cinco á seis semanas bajo el influjo de este mé-
todo sin tener la crisis; quiero decir, sin que el

paciente se llene de erupciones ó abcesos.

Al aparecer la crisis, es necesario que la du-
cha sea moderada, para no dar lugar á que aque-
lla se aumente; la transpiración debe ser miti-

gada, y el paciente debe estar menos tiempo en
el baño: muchas veces es preciso tomar solo ba-
ños de asiento y de pies, particularmente los que
están espuestos á la acumulación de sangre en
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la cabeza, ó cuandoMa gfota está situada en di-

cha parte deí cuerpo. Cuando la crisis es in-

tensa, es suficiente envolverse en una sábanamo-
jada y usar abluciones frías: al quitarse la sábana,

sería mejor evitar el uso del baño.

El tratamientó mitigado así, se continúa, es-

cepto cuando la irritación lle^a á ser peligrosa;

en este caso se debe suspender, ménos los fo-

mentos generales ó los vendajes, que se deben
remover dia y noche, y los baños de asiento. Es-

tos son suficientes para restablecer la calma.

No debo olvidar prevenir á los gotosos, que
deben, durante todo el tratamiento, beber una gran

cantidad de agua fria. Este líquido tomado en
abundancia, disminuy^dos humores y favorece

la transpiración; á lo que se debe añadir tanto

ejercicio como se pueda hacer, sea á calcado ó

á pie. 'Y para hacer ejercicio que equivalga á

los ya mencionados, se asierra un trozo de ma-
dera, ó en caso de necesidad se pasea en coche.

Pero si está precisado á quedarse en casa, la can-

tidad de agua que se debe beber no se ha de

acortar. Ademas he visto curarse un caso de

gota en la cabeza, con solo beber agua y hacer

abluciones de agua fria, aunque el enfermo es-

taba incapaz de poder salir de su habitación.

Hay muchos gotosos en quienes la enferme-

dad no es meramente local, sino que se manifiesta

en todo el cuerpo. Cuando existe en las rejiones,

superiores se les prescriben baños de pies para atrer-

la á las estremidades inferiores, sin olvidar los

fomentos de las partes afectadas para alterarlas



.

'

:: . . V .
.. 175:

y ponerlas en mpvimienta: estos baños se deben
tornar^ una ó dos; veces al dia, por lo naénos de
media hora cada uno.

Es un caso común ver la gota^afectar las es

-

íremidades inferiores; los pies son mas amenüdo
las partes donde se establece esta enfermedad:
baños fríos de pies, son un prento y poderoso
remedio. El agua para los baños de pies no debe
pasar de los tobillos. La hermana de:un amigo
mió, q;ue vive cerca de Toplitz, padecía hacia
mucho tiempo, dolores en los pies 3^ en las pier-

nas: probó muchos, remedios, ademas de los baños
de Toplitz, sin eí mas leve alivio;'antes al con-
trario se le aumentó la enfermedad hasta el grado
de no poder andar. Le sobrevino un. violento

parasisrno, durante el cual se imaginó que el

uso del agua íria le haría provecho: el primer
baño de pies que tomó la puso en estado de
poder andar; animada con este alivio, lo repitió^

y en pocos dias quedó libre de la dolencia La
he

.
visto dos años después, y le oí decir que no

conservaba los mas leves restos de la enfermedad.

Cuando la gota se fija en las caderas ó en

cualquier otra parte de la estremidad inferior, se

llama gota sciática. Siendo tan eficaces los ba-

ños de asiento, no se debe temer al ver que
aumentan los dolores; pues este es un signo del

movimiento dado á los humores artríticos. Estos

se aumentan aplicando la ducha á las partes

afectadas; el humor al fin desciende á los pies

de donde se quita con los baños de pies que

se deben tomar alternando con los de asiento.

13
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És preciso aplicar fuertemente la ducha á las

partes afectadas por la gota, y continuamente
aplicar vendajes mojados, como también frotar-

las vigorosamente cuando se está en el baño frió;

lo mismo se hace con la mano seca cuando se

está envuelto en la manta para transpirar.

Estas frotaciones mueven y quitan de su lu-
gar los humores moroíficos. La cabeza es la

única parte que no se debe esponer á la ducha;
con solo la aplicación de vendajes es suficiente

para la cabeza, particularmente poniéndolos en
las sienes que es por lo regular conde se sien-

ten los dolores mas agudos, y tomar todos los

dias baños de pies y de asiento para atraer los

humores á las estremidades inferiores. En este

caso el procedimiento sudorífico se debe acortar.

Ahora demostraré el tratamiento del dolor de
clavo, que es una especie de gota; ya he dicho
que la ducha no se debe aplicar á la cabeza.
El primer medio es mojar todo el cuerpo con
agua fria: si esto es insuficiente, se debe tomar
un baño de asiento por dos horas, bebiendo bas-
tante agua, y del baño de asiento inmediata-
mente se debe pasar aide pies. Este tratamiento
es muchas veces suficiente para poner fin al

parasismo; si de esta manera no cesa, se pondrá
un vendaje mojado en la cabeza, y se hará ejer-

cicio en sitio en que la temperatura esté fria.

Desapareciendo el dolor, el paciente se debe estar

quieto por algunos dias y abstenerle de la trans-

piración; durante los dias de descanso, se debe
tomar alternativamente por dias un baño de asien-
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to y uno de pies, y renovar con tree nencia' los

vendajes mojados en las partes afectadas, sin ol-

vidar el beber bastante a^ua fria: es preciso daf

un paseo al aire libre después de cada baño.

Este es el modo con que traíñ el espantoso dolor
nervioso que casi me había reducido á la deses-

peración, y al fin triunfé. Tomé una resolución

firme de ejecutar todas las operaciones que exigía

el adelanto de la enfermedad. ¿Pero qué no es

capaz de sobrellevar un hombre que desea vi-

vir? Los que están atacados de la gota, deben
recurrir inmediatamente á las abluciones y ba-
ños de asiento; asi se corta siempre el parasismo,

y algunas veces se corta en su pritnera apari-

ción. Este tratamiento tiene la ventaja de que
al dia siguiente ó aun en el mismo dia, el en-
fermo se puede esponer al aire libre, sin correr
riesgi) de una recaiga. Esta es una ventaja que
no pertenece á ningún otro método.
En el intervalo de los parasismos, las perso-

nas afectadas de dolores artríticos en la cabeza,
harían bien en tomar los baños de dicha parte
para poner en movimiento el humor gotoso y
despejar aquella, lo que sucede muchas veces
bajo la forma de postemillas en las orejas. Por
cualquier dolor que estas postemillas pueden cau-
sar, no se deben descuidar ios b;mns de cabeza

y los fomentos frios ó vendajes sobre las partes
afectadas. El abrirse estas, cansa grande alivioj
si no se abren es porque el humor ha sido es»
pel ido por la transpiración.

Los baños de pies se deben emplear cuando
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el tratajuiento haya afectado todo el sistema para'
evitar. ,una reacción demasiado fuerte en Jos ór-
ganos superiores.

El dolor .causado por ;la formación del abceso
que produce el baño de cabeza, se diferencia esen-
cialmente del que caracteriza el dolor nervioso,*
es ménos agudo, aunque turba el sueño por al-

gunas noches: es mas punzante que destructor,,
fatiga la dentadura y las sieneSf y continuamente
corresponde háciu el oido.-:

No concluiré este capítuloisobre* la) gota en.la
cabeza, sin advertir ai enfermo que la. estricta;

observancia del réjimeiis en Graefenberg es unai
de sus mas importantes) obligaciones. Ya
he dicho que este procedimiento se? debia miti*-

gar en los casos de necesidad, y añadiré que sería
mejor transpirar un día sí y otro no. ¿Pero, cómo
soportar una vida de ociosidad? Respondo pre-
guntando si hay algún otro método menos tar-

dío y mas eñcaz. Hay un recurso donde podemos
cobrar ánimo, y es la sentencia pronunciada por las

escuelas médicas, que han declarado que Ja gota
es . una enfermedad incurable.

Lo que he dicho sobre la gota y su trata-

miento, se aplica igualmente al reumatismo, que
tiene gran semejanza con ella, que se le supone
el mismo origen, y á menudo se confunde uno
con otro; así el tratamiento es el mismo, y con-
siste en abundante transpiración, la ducha y ven-
dajes en las partes afectadas.

Al lector tal vez le interesará, leer la narra- •

cion de algunas de las curas de gota que se efec-
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tuaron en Graefenbérg durante mi ¡estado íilli.

J\ír. Werbourg, consejero de un rey, había pa-

decido por seis anos de la gota: esta, ¡después

de haberle afectado diferentes partes del cuerpo,

concluyó estableciéndose en los pies: los tenia

inflamados y muy encarnados. Los baños de pies

en una decocción caliente de plantas, ordenada
por la facultad, aumentaron el dolor de tal ma-
nera, que el enfermo, reducido á la desespera-

ción, recurrió al agua fria; los repetidos baños
de pies después de algunos dias,, hicieron desa-

parecer la inflamación y el color subido. Admi-
rado del feliz efecto del agua fría, fue á Grae-
fenberg, donde siguió el mé-todo. Teniendo 65
años, estaba obligado á procedei con gran cui-

dado; por eso solamente transpiraba en la sába-

na mojada, y no tomó la ducha. Lo restante

dél método no fué alterado: al cabo de dos me-
ses se marchó radicalmente curado.

Fué un clérigo á Graefenberg que tenia la gota

en las manos y en los pies, á tal grado, que no
podia hacer uso de estos miembros: á los quin-

ce días de haber empezado el método le salieron

granos; esta era una señal de la pronta termi-

nación de la enfermedad; pero razones iñfiportan-

tes le obligaron á volver á su casa á las seis

semanas. Continuó la cura en ella, y á las seis

semanas después, no solamente se curó de la go-
ta, sino también de un asma que padecía mu-
cho tiempo había.

Una niña de siete años padbcia por espacio de

ñn a-ño dolores 'en el pecho; déspiics de ha-
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ber usado mil medicinas en vano sn padre, Mr.

de Graderlain, la llevó á Graefenberg-, Priess-

nitz dijo al momento que era reumatismo, y que
se hacia cargo de la cura: le ordenó que usase

un vendaje mojado en el pecho; de esto resultó

fiebre y aumento de dolor. La niña fue envuel-

ta en una sábana mojada que se le mudaba va-

rias veces al dia, y cada vez que se le cambiaba
se lavaba con agua templada; asustados sus pa-

dres con la calentura, que continuó durante diez

dias, recordaron que el médico que las habia man-
dado á Graefenberg, les habia dicho que si el

tratamiento aumentaba la enfermedad, lo dejasen

inmediatamente. Así, pues, resolvieron llevársela

á su casa. Para este viaje se vieron obligados

á hacer traer un carruaje, pues allí no lo habia.

Durante los dos dias que emplearon en buscarlo

concluyó la crisis, y la niña estaba tan buena

que cuando volvieron sus padres la encontraron

jugando en el campo. El tratamiento se conti-

nuó por algunas semanas mas y se restableció

perfectamente la salud de la enfermita.

Un clérigo que fué á administrar el bautismo

ó alguna distancia de su casa, volvió con un res •

friado y el estómago sobrecargado de alimentos.

El mismo dia fué atacado de reumatismo en la

espalda y en jos brazos, sin poderlo curar nin-

o'un médico: este estado duró un año. Enton-

ces determinó ir á Graefenberg, donde después

de haber bebido, transpirado, y bañadose por es-

pacio de tres semanas, le sobrevino una erupción

por todo el cuerpo, que lo libró del dolor. La
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continuación del tratamiento le curó la erupcioiij

y también la dificultad en la respiración que es-

taba complicada con el reumatismo.
Los dolores artríticos después de haberlos sO”

brellevado por veinte y seis años, obligaron á Mr.
Plane, mayor de caballería, á dejar el servicio:

habiendo probado en su casa la cura del agua,

encontró que le hacia tanto bien, que marchó á
Graefenberg. Allí estuvo quince meses, se curó
radicalmente, y después se incorporó en el ejércim.

Un médico que había tenido la gota sciatica por

cinco años en la pierna izquierda, la cual tenia

hinchada y casi negra, fué á Graefenberg, don
de después de tres meses del tratamiento, le sa-

lió tanta abundancia de granos, que no estuvo ca-

paz de andar; después de algún tiempo los gra-

nos se secaron, y quedó el enfermo en un es-

tado perfecto de salud.

De resultas de nn resfriado cojido al salir del

teatro -Mr. OÜvain quedó de pronto privado del

olfato y del paladar: al cabo de cuatro meses de
tratamiento en Graefenberg quedó perfectamente
restablecido con el auxilio de nn abceso en la

cabeza, que se abrió por un oido.

Algunos dias después de haber yo llegado á

Graefenberg, se curó un caso de sordera por un
abceso igual en el oido: nueve meses fueron ne-
cesarios para curar esta obstinada enfermedad.
El enfermo curado escribió en prueba de reco-

nocimiento una obra sobre el método curativo de
Graefenberg.



FIKBUE INFLAMATORIAj FIEBRE ¡NERVIOSÁ, ETC.
• f • .

- La fiqbre inflamatoria, como toda especie de
fiebre aguda,' halla un remedio cierto en el uso
deí agua fria,, mediante los fomentos generalesj es
decir, en las sábanas rtiójadas y en los baños do
asiento, renovando uno y

.' otro según ía
,malig-

nidad de la enfermedad. Algunos médicos nie-
gan 1.a posibilidad de curar la fiebre nerviosa ti-

foidea con agua fria. Responderé remitiéndolos
á los escritos de los doctores Curry, Reuss, Mi-
lius’ y Weigt, donde podrán convencerse de es-
ta yerdad.

^

Quizá honrarán con alguna creencia
el testimonio de los médicos á quienes aludimos
pues estos profesores de la ciencia médica han
curado á miles, siguiendo en muchos casos el
sistema del agua fria. Ilustraré el tratamiento
refiriendo dos casos de esta enfermedad que pre-
sencié durante mi permanencia en Graefenberg.
Poco después de mi llegada, fui atacado de una

fuerte fiebre. Tomé primero un baño de pies,
luego uno de asiento, en el cual estuve una hora.
Un amigo mió, viendo que la fiebre aumentaba
y que se me puso muy encarnada, se amedrentó
y fué corriendo á ver á Priessnitz, el cual vino
á verrne á las nueve de la noche; al instante me
envolvió en una sábana mojada, que se mudó
á la media hora, quedándome en ella por una
hora, durante cuyo tiempo dormí corno había pro-
nosticado Priessnitz; después de esto me lavaron
con agua fria, y me pusieron otra vez en el lienzo
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mojado, con lo cual empecé al instante trans-

pirar abundantemente y ,á sentir mucho alivio;

dormí hastadas! tres de la ¡mañana, que me volvie-

ron á lavar y á ponerme otra vez la sábana mo-
jada, transpiré basta las seis^ y cuando estaba cu-

bierto de sudor, me metieron en un baño de agua
fría, dpndeestuve pocos momentos. Después salí

á dar urr paseo y volví á las ocho á almorzar, sin

calor y hasta sin endeblez.

Después he. visto usar muchas veces este mé-
todo con los niños atacados de fuertes calentu-

ras, y siempre con buen resultado. Á veces su-

cede que la fiebre es obstinada, y dura mas tiempo
de lo común. Entonces el tratamiento debe sos-

tenerse, hasta destruir la causa de la enfermedad.

El tiempo que dura una fiebre tifoidea nervio-

jsa y sus perniciosas consecuencias son bien co-

nocidos. jQ,ué diferencia éntrelos resultados de
las drogas y los del agua!

Hé aquí un caso que no me aconteció á mí
pero del cual fui testigo ocular. Un comercian-
te filé atacado de fiebre nerviosa con delirio. La
enfermedad empezó por una sensación de ardentía

en el estómago, que pronto causó enfermedad.
Tomó un baño de asiento el cual no le hizo

bien ninguno. Como el dolor de cabeza y las

náuseas aumentaban, bebió tanta agua que le pro-

dujo vómitos, los cuales le aliviaron: no obstante,

á la hora (diez de la noche,) el enfermo se puso
peor, y perdió eh conocimiento. En este estado

corrió por toda la casa con una luz en la ma-
no. De cuando en cuando Recobraba sus sen-
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tidos, y se admiraba de hallarse de aquel modo;
pero el delirio pronto le volvia: así pasó toda
la noche. Serían las nueve de la mañana cuan*
do Priessnitz, enterándose del hecho, fué á verlo

y lo encontró en la cama, con los ojos fijos, la

boca abierta, la lencjna seca y ardiente, y total-

mente privado de sentida. Priessnitz inmediata-
mente le ordenó un baño de asiento, en el que
estuvo por media hora é hizo que lo frotasen con
a^ua fria. Después de esto, lo envolvieron en
una sábana mojada que se renovaba cada diez

minutos; á la hora tomó otro baño de asiento

por media hora, y fué puesto otra vez en la sá-

bana mojada. Pronto empezó á transpirar, y dió

señales evidentes de estar mas aliviado. Estas
operaciones se continuaron hasta la tarde, que
volvió en sí: durmió toda la noche; por la ma-
ñana estaba en un estado de transpiración bas-

tante crecido, pero del todo libre de dolor. Á
las ocho déla mañana pidió alguna cosa de co-

mer y le dieron pan con leche: y pará la co-

mida se le dió sopa en caldo de carne con ce-

bada del norte. El resto del dia lo pasó con bas-

tante quietud; la segunda y la tercera noche es-

tuvo casi lo mismo que la primera. Al cuarto

dia probó á tornar un baño frió pero le entraron

unos dolores de cabeza disparatados, y así tomó
uno tibio á la temperatura de 61 grados de Fahren-
eit. Esta enfermedad le empezó el dia 8 de

Setiembre. ¡El 14 del mismo el enfermo comió
con los demas; participó de todo lo que encon-
tró en la mesa. Pocos dias después se fué de
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Graefenberg perfectamente curado. Hubo otro ca-

so semejante en Grnefenber^ jiocos dias antes de
mi Ile^cida, cuya terminación fné igualmente fe-

liz. Me informaron de él algunos enfermos que
me precedieron. Priessnilz dice que esta enfer-

medad tomada en su origen, se cura fácil y pron-

tamente; pasado tiempo se requiere mas para cu-

rarla. No obstante, cualquiera que haya sido su

duración, el agua fria es siempre eficaz

Durante la permanencia del autor en Graefen-
berg, se presentaron otros varios casos estraordi-

narios de fiebre. Á un hombre lo tuvieron en
el medio baño por nueve horas y media, y otros

dos individuos fueron puestos entre cuarenta y
cinco sábanas mojadas por espacio veinte y cua-

tro horas. No necesitamos repetir que estas ope-

raciones tuvieron buenos resultados, porque afir-

mamos que á Mr. Priessnitz jamás se le ha conoci-

do errar en casos de fiebre.

FIEBRE INTERMITENTE.

Esta enfermedad aparece todos los años en las

fortalezas de Neustadt y de Cassel, en el territo-

rio de Prusin; los enfermos van todos los años
en gran número á Priessnitz que los cura pron-
tamente, metiéndolos durante el parasismo de la

fiebre en un medio baño, por largos ó cortos pe-

riodos: estando en él son bien frotados con agua
fría, hasta causarles vómito ó despeños, y se les

pone un vendaje mojado en el abdomen, el cual

produce la traspiración. Este es todo el trata-

miento necesario para una enfermedad que fre-
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CLientemehte necesita! recurrir á la quinina, su re-

dio específico, y á todas las demas drogas que
emplan los médicos contra ella.

HIDROPESÍA. . !

Esta es una enfermedad que cuando está mui
adelantada no se puede curar en Graefenberg.
En su principio es curable. El tratamiento con^
siste en transpiración y vendajes frios mojados,
aplicados en las partes afectadas.

'

CANCER-

Sin duda se admirarán mis lectores al oirme
afirmar que el agua fria es la mas cierta cura para
el cáncer: sin embargo, nada es mas cierto. El
tratamiento es el mismo que el de tas úlceras,
ú escepcion del uso de la transpiración. Para el

cáncer, el enfermo debe transpirar
,

por largo pe-
riodo todos los dias. Un caso notable que pre-
sencié en Graefenberg fué el de un enfermo que
anteriormente habia tenido un cancrC en la boca,
que fué curado, pero la enfermedad no se desar-
raigó. Algunos años después se le formo un ab-
ceso en el empeine del pie izquierdo. Al cabo
de nueve meses de tratamiento médico, los fa-

cultativos vieron que no pódian evitar que la

enfermedad penetrase en el hueso. El mal se
agravó tar to, que no dejaba mas recursó que la

amputación. El 'enfermo se opuso á esto, di-
ciendo que iría á Graeíeñberg. Los médicos tra-
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íarón de disuadirlo; pero él persistió en su re-

solución, que á todo evento puso erí ejecución,

después de haber estado nueve meses en el hos-

pital, donde se puso como un esquelete, y tan

débirque no podia dar un paso; ¡Tres sema-
nas después de su llegada á Graefenberg, ya po-

dia andar con la ayuda de un bastón; la úlcera

á que se alude se curó! Le apareció otra en el

pie derecho?, que lo tuvo confinado en su habita-

ción por seis semanas. _^l fin se efectuó la cura,

y las úlceras desaparecieron enteramente. Ape-
nas se

,
concibe que nn enfermo que estaba re-

ducido á la piel y los huesos engordase tanto

durante el tratamiento, que su ropa no le venia,

no obstante haber transpirado por algunas horas

todos los dias; así sucedió. No hay, pues, nada
que temer del tratamiento def agua; porque aun-

que se pierda una cantidad de sustancias por la

transpiración, queda mas que respuesta. Con el

grande apetito que tienen todos los enfermos en
Graefenberg, no solamente recuperan todo loque,
han perdido, sino adquieren nueva fuerza. Esto
no sucede con ningún otro método de transpiración.

Cuando llegó este último enfermo á quien aludi-

jnos, Priessnitz lo alabó por haberse negado á so-

meterse á la amputación, que no lo podia haber
curado, porque la causa de su enfermedád era si-

filítica. Este caso necesitó nueve meses para cu-

rarse. Este es mucho tiempo; pero antes hnbia
pasado el mismo en el hospital, donde después
de ser atormentado con las drogas, etc,, los rae-*

dicos declararon que no quedaba mas recurso que
la amputación.
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Una señora que tenia un zaratan en el pecho:

la enfermedad continuaba aumentando, á pesar

de todos los remedios internos y estemos que se

le aplicaron; por último, se le propuso la am-
putación, á lo cual accedió la enferma, AI ver

los instrumentos se desmayó, y la operación se

dejó para el dia siguiente. En el Ínterin alguien

le habló de Graefenberg, donde determinó ir. Des-

pués de seguir por seis semanas el tratamiento,

se le puso el pecho mejor, y se fue á su casa, acon-

sejándole Priessnitz que continuase la cura, la

que pronto fué coronada con el mas completo y
feliz éxito.

CÓLERA.

El tratamiento de esta enfermedad depende mu-
cho de la constitución del paciente, y de la na-

turaleza del ataque. La temperatura del agua debe

ser mas alta cuando la constitución es endeble,

y el sudor menos. Cuando el enfermo está pri-

vado de sentido, el tratamiento se debe empezar

con ayudas frias; si el paciente es atacado de vó-

mitos y deposiciones alvinas dolorosas, se debe

meter en un baño de asiento á la temperatura

de 62 grados. Si al mismo tiempo tiene dolor

de cabeza, se le aplicará un fomento frió, y se

le darán continuamente fricciones en el estómago

y abdomen, mientras otra persona deba frotarle

la espalda, los brazos y las piernas con las ma-
nos, metiéndolas á menudo en agua fría, y es-

tas frotaciones se deben continuar hasta que el
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calor natural se restablezca en el cútis. El pa-

ciente debe beber agua fria en grandes cantida-

des, lo cual pone fin á los vómitos y al despeño.

Produce ambas cosas en el caso de un enfermo
que no esté atacado de ellos, y continuándolo

hace que cesen las evacuaciones. No hay nin-

guna enfermedad en que sea mas preciso beber

agua fria en abundancia. Presencié un caso de
cólera en que el enfermo bebió treinta vasos de
agua en una hora. Priessnitz efectuó su cura en
tres dias.

Cuando los síntomas están ya abatidos, se debo
meter en cama al enfermo, y frotarlo continua-

mente con la mano seca hasta que vuelva el calor

al cuerpo, lo que debe hacerse para que sude bien.

Cuando aparece la transpiración, el enfermo no
se puede considerar curado. Al reaparecer los

síntomas, se debe recurrir al mismo procedimiento.
Cuando se efectúa la transpiración, las ventanas
deben abrirse por el espacio de tiempo que quiera
el enfermo; entónces se debe meter en el baño,

y después, si tiene fuerzas suficientes, debe ha-
cer ejercicio al aire libre, y no dejar de ponerse
siempre un vendaje en el estómago. El uso in-

terno del agua fria es indispensable durante el

procedimiento sudorífico, y se debe continuar tam-
bién después.

En caso que el enfermo esté demasiado en-
deble, se debe tener en perfecto reposo, lo que
contribuye mucho para el restablecimiento

de las fuerzas agotadas. Pero si la constitución

del paciente es robusta, el agua que use deberá



ser sumamente fria; -pof esté medio puede sin

cuidado transpirar con abimdanciá. La enferme-
dad se debe tratar con la misma energía cuan?
do llega' á su mas alto grado de gravedad. Eii
ios primeros ataques/el método curativo surte
en dorto tiempo unos efectos sorprendentes; pero
no tiene los mismos cuando la énfermédad se ha
descuidádb efí su priñcipio: sin embargo^ con pa»
ciencia y perseverancia es aun seguro él éxito.

Finalizaré esté capítulo con las siguientes ob-
servaciones,, que recomiendo á la atención del lec-

tóri—Eí agua déstinada para beber, la que se'usa
en baños y abluciones, mientras mas .fresca es’ine-

jor. En caso de ser preciso alimentar la tem-
peratura del Ugúa, se puede mezclar 'con un poco do
agua caliente. La. curación dél cólera se puede so-

lamente efectuar reproduciendo la transpiración;

esta gran función nó puede reanimarse nunca sino
restituyendo la energía á los órganos de la piel

qUe. la habian perdido, y que sdlameníe se ob-

tiene con la irritación que causa el .agua fria. ,

' El agiía fria se debe mantener ái uña' tempera-
tura igual para sostener esta irritación saludable;
también debe' tenerse gran cuidado de renovar
la del baño cuando principie á caldearse.
Cuando er enfermo está metido en el baño nó

debe llegarle el agua masque ^ hasta el ombligo;
para obtener esta altura, se debe alzar el baño'
por la estreD,iidad opuesta á la que está sentado
el enfermo. Los muslos y las piernas quedando
fuera del agua se deben frotar enérgicamente para
afráer otra vez el calor.

‘
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Se comprende fácilmente que si el agua del

baño está demasiado fria, seria peligroso que la

reacción no se efectuase. La temperatura del agua
fria debe ser proporcionada á la fuerza que le

haya quedado al enfermo.

Los fomentos deben ser de agua caliente.

Las abluciones no deben ser mas largas que
lo necesario para refrescar las partes acaloradas,

como se emplean después del procedimiento su-
dorífico; es decir, por tres ó cuatro minutos.

Si las partes inferiores se afectan con calambres,

se deben meter en agua y frotar bien hasta que
cesen.

Para los dolores violentos en el estómago, ca-
lambres en el intestino recto y despeños frecuen-

tes, evacuations alvinos^ se debe usar alternati-

vamente de las lavativas y de los baños de asiento.

Cualquiera atacado del cólera debe comer poco,

no tomar leche y beber agua en abundancia.
El tratamiento del agua fria se debe continuar

por largo tiempo, tanto para evacuar los humo-
res dañinos que puedan quedar en el cuerpo, como
para restaurar las fuerzas.

Priessnitz en su establecimiento ha tratado su-

cesivamente diez y sieté casos de cólera, y los

ha curado todos en pocos dias. No he presen-
ciado estos hechos; me los han referido; pero el

siguiente caso sucedió durante mi permanencia
en Graefenberg.

Llegó á Graefenberg el inspector de una al-

dea perteneciente á la corona; estaba enfermo seis

semanas había; era de constitución robusta: diirante

U



Jaquel tienipo había esperimentado todos los sín-

jtomas t de cólera esceplo la enfermedad. Se a¿-
^pairé el, ver que se le ordenaba que bebiese leche

y GOtniese pan y manteca, lo,que hizo por la mu-
cha confianza que tenia en Priessniiz. Después
,^q^é.,pasó esto Fué á su habitación, díonde encon-
tró préparadojin baño de asiento á ía tempe,ra-

'_tiira. ;,de 55 grados de Fahreneít, que le estaba

aguardando. Aún se admiró mas cuando después

de algunos minutos sintió una gran descarga de
yiento que le alivió los dolores del estómago. .Al

salir del baño se metió en la cama, aplicándole

antes un vendaje en el estómago, y durmió hasta

el dia siguiente. Esta fué la primera vez que
jhabia, dormido desde el priueipio de la .enferme-

dad., Quedó completamente curado, y volvió á

§u, casa bueno del todo.

Para disipar todas las dudas que se puedan
siiscitar acerca de la naturaleza de esta enferme-

dad, agregaré la relación del enfermo á su lle-

gada á Graefenberg. „El cólera, dijo, asolaba

el pueblo de mi residencia. Los habitantes se

asustaron y rehusaron asistir á los enfermos:

tarribien suspendieron todo trabajo, contando con

inorir. Pensando que era mj deber darles ejem-

plo, ^visitaba á todos los enfermos, y tocaba á los

que tenian miedo para animarlos. Lsta conduc-

ta produjo el efecto que esperaba, pues me dió

el cólera; inmediatamente fui asistido por el mé-
dico del pueblo,, pero sin encontrar ningún alivio;

.pasé á Viena sin mejor suceso. Graefenberg

fué 'el último recurso, pero allí recobré mi salud,’^



^Lios résfriadós y él abinso de las frutas no ma^
''dUras,-son las principales causas de estaoénfer-

-itíedad. Se com prvne de frecuentes evacuacio-

'liés de humores Sanguinolentos, laeompañadosi de
-dolores violentos en el estómago, de ardentía en
el ano, y tenesmos, esto es, de un constante de-

seo de evacuar, sin poder espeler mas que vis-

cosidades

El tratamiento es el mismo que el de la diarrea.

OBSTRTJOCrONES DE ;LAS ARtiCULAC'IfONiES. ,

- ^Presencié tres de estos casos! en- Graefenberg.
-El primer, paciente 'era nn joven de diez y sie-

te años de' edad el cual- curó pronto. /Los otros
dos, uno de 'veinte y cinco y el otro de veinte

y ocho años, se quedaron en Graefenherg de
nueve meses á un año. Todos tres habian con-
traido su enfermedad de una caida de rodillas,

única parte afectada; ninguno de ellos podia an-
dar sin ba^ton.j Todos concluyeron’ -la' cura en
sus casas.

El tratamiento de esta enfermedad consiste
esclusivnmente ícn un baño de do$ lloras en las

- partes afectadas,
; y la ducha, que, ,se deben to-

‘ mar dos veces al dia, Durante el baño, se de-
-ben frotar las piernas de cuando en cuando.

Cuando la enfermedad es antigua, es necesa-
rio agregar á estos dos medios el procedimiento
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sudorífico. Es raro que concluya la cura sin

que salg-an granos ó abcesos en las partes afec-

tadas. Entonces se deja la ducha y solamente

se vuelve á tomar cuando estas se hayan cica-

trizado. Las partes enfermas se deben duchar por

veinte ó treinta minutos: como esta operación se-'

ría demasiado larga para el cuerpo, se debe cu-

brir bien y protejer de todas las salpicaduras del

agua.

Sabañones.
¡

Priessnitz aplica fomentos calientes ó vendajes

en las partes afectadas; así se curan pronto si

son recientes. Si son antiguos, entonces se de-

be transpirar. Ha de suponerse que en los hu-

mores de las personas debe haber algunas sus-

tancias viciadas, que se espelen por las partes

enfermas. Este procedimiento conviene con la

conocida costumbre general de cubrir con nieve

un miembro helado, hasta que se haya resta-

hlecido el calor

PIALDAD HABITUAL DE LOS PIES.

Esta se remedia tomando baños frios desde

quince á veinte y cinco minutos dos veces al

dia, y liarlos por la noche en vendajes templa-

dos. Debe hacerse mucho ejercicio, así la sangre

se destribuye volviendo á la uniformidad y re-

cibiendo su porción cada parte del cuerpo.
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’ SUDOR FETIDO DE LOS PIES,

Esto ral mente se alivia coii baños de pies,

y usando un fomento caliente ó vendajes por la

noche; pero no se cura sin e! procedimiento su-

dorífico para purificar la sangre.
«

'

INFLAMACION DEL PECHO-

Esta enfermedad es hija de una acumulación
de sangre en los pulmones, seguida de faltade

circuí ación.

-En esta clase de enfermedad, la primera cosa

que se ha de hacer es refrescar la sangre qué'’

está en una especie de hervor, y disol ver la obs-

trucción y la estancación de este fluido en lás

partes afectadas. Para obtener esto,, el agua fria

no se debe aplicar inmediatamente á las dichas

partes. La impresión del frió, aumentando la ya
demasiado grande constricción de dos vasos, au-

mentaría la infiamacion. El baño entero sería

también dañoso, repeliendo los humores déla su-

perficie al centro, y sobrecargando así ef miembro
enfermo de mayor cantidad de sangre.

Los baños de asiento son el medio mas se-

guro de mitigar la inflamación, por la propiedad
que tienen de refrescar la sangre, y causar una
fuerte reacción en las estreraidades inferiores, que
están remotas de las partes enfermas; reacción'

que desvia la sangre de los órganos afectados.

Esta operación se debe efectuar de la manera si-

guiente:
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La temperatura del a;ffna para el baña de asien*

to debe ser de 60 grados de; Fahreneit, y reno-

varse cada media hora, hasta que el enfermo sienta

la, calen tu na. Los sí tí tomas de está fiebre promo-

vida^ por el aguatson siempre temblor en los miem-

brosji castañeteo de dientes, etc.: la acción repul-

siva de! baño de asiento lia de ser secundada por

la aplicación de vendajes frios mojados al pecho,

que debe cubrirse bien con ellos, y sin cubrirlos

con vendajes secos. Los vendajes se renovarán

de cuando en cuando. Se debe tener cuidado de

cubrir bien las otras partes del cuerpo para dar

mas circulación libre á la sangre. Es preciso

también frotarlas estrernidadescon aguafria, mien-

tras el enfermo está en el baño. Solamente se de-

ben de usar las manos en esta operación, teniendo

cuidado de que esten siempre húmedas. Así que

se perciba que las manos y los pies del enipr-

mo están calientes, se puede conelnir que la masa

de la sangre esté refrescada y la circulación en

su- estado normal; entonces el enfermo se mete

en la cama, envuelto en una sábana, mojíida, cuya

propiedad es causar una irritación para promo-r

ver mas y mas la circulación. No se debe ol-

vidar, mientras el enfermo está en earrja, el cubrirle

el pecho con un vendaje frió* mojado, á fin de

que aquella parte del cuerpo pueda ser forta-

lecida.

Cuando la enfermedad se obstina, es algunas

veces necesario renovar las sábanas m’Ojad<as y
los! baños de asiento. Cada vez que. se le mu-

dan, se debe el paciente lavar en agua quitadQ
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el frió. Durante todo el tratamiento, el a^ua'pria

se debe beber con frecuencia, pero en cantida-

des cortas cada vez. -

La ventaja de este procedimiento, se confirma

con el suceso que siempre ha seguido al trata-

miento de los casos de esta enfermedad que Priess-

nitz ha emprendido. Estas curas se hacen siem¿
pré en pocos dias. Así se ha encontrado un re-

medio para una enfermedad que ha burlado to-

da la ciencia médica.
' ''

s
I-

ESCROFULAS, RAQ.UIT1S,

• Estas dos enfermedades son también curables

según la Hidropathia. Sin embargo, Cuando la

raquitis ha penetrado en toda la eiivoltlíra'^del'

cuerpo, nada se puede hacer con el ai^na para
la encorvadura de los miembros. La dhcha'e^*

el principal ioístrumento en esta cura, con el auxilio

del procedimiento sudorífico, empleado en érji'ca-

mente. Es preferible á lo demas envolver ai Orí-

fermo en una sábana mojada. Ej baño frió sé

debe tomar dos veces al día; si las articulacio-

nes y las glándulas están binchadas, se deben fjró-

tar bien, y usar constantemente de vendajes. Lás
glándulas^ de la garganta y las de la nariz re-

quieren gargarismos con frecuencia, y sorber agiiá

por la nariz.
i , i lo

Siempre se ha recomendado á las personas ra-

(jníticn^ bañarse en ‘los riOs colocándose’ 'eil

corrí,ente del agua; corno por ejamplo, debajo dé

la caída de agiia de un molino. Esto ' se ase-

mejaalgo á la cura en Graefenberg,



ESCARLATINA, SARAMPION, VIRUELAS.

La fiebre que c enera! mente acompaña á estas,

enfermedades es la que produce todo su peligro.

Air instante que se observe se debe envolver al

enfermo en una sábana mojada y asi dejarlo dia

y noche. Si la fiebre es virulenia, la sábana se

debe renovar cuando se pone caliente. Cuando
el enfermo transpira, lodo el cuerpo se debe la-

var con agua templada á los 61 grados de Fahre-
neit, que no esté demasiado fria, ni tampoco ti-

bia. Este es un medio cieno de moderar la fiebre,

y el calor que le acompaña. De este modo, particu-

larmente con los adultos se evitan los malos resulta-

dos de estas enfermedades, tan comunes y peligro-

sas con cualquier otro género de tratamiento.

No aconsejaría que se rociase todo el cuerpo
con agua fría; las constituciones fuertes pueden
sufrirlo, pero sería de temer que falte la reacción

en las personas endebles; si así fuese, la muerte
sería inevitable. La fiebre es, como ya he di-

cho, el único peligro que se debe temer en estas

enfermedades. Su violencia es la que cierra los

poros, é impide que salga fuera la materia erup-

tiva. El modo de moderarla y de facilitar la

erupción, es el que ya se ha descrito, cuya efi-

cacia es sancionada lodos los dias por la espe-

riencia. Mr. Mundé, aludiendo á estas enferme-
dades, dice: „nhora menciottaré tres curas que sin

naedicina, ni ningunaotra cosa mas que agua fria,

efectué en mi familia. La primera es un caso
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de sarampión en un adulto; los otras dos fueron

de escarlatina en mis dos hijos pequeños.

,,Mi criada de 20 años de edad fué atacada

del sarampión. Rehusando todos los remedios, le

propuse para combatir su fiebre, que era muy
fuerte, que se envolviese en una sábana mojadaj*

en lo que convino, y pronto empezó á transpirar

abundantemente: esto me determinó á dejarla así

por siete ú ocho horas; después se lavó con acrua

templada á los 61 grados de Fahreneit. Esta pri-

mera transpiración fue seguida de una abundante
erupción de manchas encarnadas que le cubrían
todo el cuerpo. Le repetí el mismo })rocedimien--

to al dia siguiente, y se le quitó la fiebre. Sus
padres sabiendo que estaba curando su hija vinie-

ron á llevársela á su casa, temerosos de que este

tratamiento pudiese tener consecuencias j)elÍCTro-

sas. Á los doce dias la enferma volvió á su ser-

vicio, aseo^urándome que mientras estuvo en su
casa no habia tomado otro remedio mas que agua
fria.

„Dos hijos mios, el uno de ocho años y el

otro de cinco, fueron atacados de escarlatina; el

mayor primero. Ftié envuelto en una sábana mo-
jada. A 1 os tres dias, el de cinco años cayó en-
fermo, sin duda porque ya estaba infeccionado.

Los otros dos no la tuvieron. El segundo en-
ferrnito conservó su buen humor y apetito, y lo

envolví en la sábana, pero se curaba por la mañana
y por la tarde, la fiebre en ambos fué muy mo-
derada. Todo seguia según mis deseos, cuando
mi esposa se puso tan alarmada que suspendió el
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tratamiento por cuatro dias. La consecuencia de
^sie filé redoblarse, la fiebre, y sufrir el niño do«

lores que lo privaban de moverse. Era tan violento’

el dolor que tenia el mayor en la parte posterior de
la cabeza, que se temió una inflaniacion cerebral.

Según los deseos de mi esposa que ya babia visto

la estravagancia de sus temores, empecé otra vez

mi tratamiento. Entonces le di un baño de asien-

to, después le envolví en una sábatia mojada mu-
dándosela de media en media hora. No tardó

mucho en dormirse: el sueño le duró bastante

tiempo, me probó la eñcacia de mi procedimien-

to, y me animó á seguir con los baños de asiento

y fomentos generales. Habiendo restablecido el

órden regular de sistema, puse al enfermo en una
cama seca, donde durmió algunas horas, Á los

dos dias desapareció todo el peligro. Á los

dias de enfermedad le sobrevino la escarnacion del

cutis. El enfermo, á escepcion de un poco de

endeblez, estaba perfectamente curado. La enfer-

medad del mas chico fué tan sencilla quenonCr
cesitó mas que las abluciones. Acompañó á su her-

mano durante toda su enfermedad. Tres sema-
nas después de principiada la erupción, los llevé

á pasear con tiempo frió, sin que ésto produjese

ningunos malos resultados. Debo ademas adver-

tir que dos dias antes de esponer sus nuevos, fi^

nos y delicados cutis al aire fresco,^ los bañaba
mañana y tardq en ttgna fría,”

ERISIPELA.

„Esta enfermedad es bija muchas veces de un
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esfuerzo de la naturaleza para librarse de nn hu~
mor dañino.

^

También la causan las impresiones

esteriores.

Esta enfermedad, que es solamente el reflejo

•le. ofra- interior, no se debe sujetar en el momento
\ las abluciones frias, pues eso repelería la erup-

ción que trae las sustancias viciosas á la super-

ficie. En el tratamiento ordinario de ella nose
recurre sino á aplicaciones secas que son ineficaces.

En Graefenber^ el uso del agua fria para el

tratamiento de esta enfermedad nunca se ha cono-

cido tener resultados desgraciados. Es verdad que
no es cura local, pues todo el cuerpo está sujeto

á ella. El enfermo debe transpirar en una sá-

bana mojada, beber gran cantidad de agua, y apli-

carle un^ vendaje caliente á las partes enfermas.

Este método, que escluye todas las. abluciones de
agua fria, siempre tiene buen éxito.

TOS CONVUnSIVA Y OTRAS ENFERMEDADES É IN”
DISPOSICIONES EN LA INFANCIA Y NlfíEZ.

Creo haber dicho ya que la agitación, el ca-

lor escesivo, y la irritación febril en los niños se

curan con los fomentos generales de la sábana mo-
jada. La irritación específica de la tos convul-
siva no es tan pronto curada por estos medios,
perO; sin, ainbargo se alivia bastante. Se debe
tener cuidado de que el agua que beban al prin-

cipio esté, templada; teniéndola e,u la habitación
del enfermo por media horaj, bien tapada, se po
drá beber.
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INFLAMACION DEL CEREBRO.

EjSta enfermedad, qne es tan rara en los adul-
tos como cornun en la infancia, procede de cau-
sas interiores ó de una lesion esterior. Su tra-

tamiento solamente se diferencia del déla infla-

mación del pecho en qne los fomentos frios en
la cabeza se deben renovar, como las sábanas mo-
jcádas en que se envuelve al enfermo. Alonnas
veces es preciso mudárselas cada diez minutos.
Si la enfermedad parece agravarse mas, se de-
ben tomar los baños de asiento, alternándolos con
las sábanas mojadas. •

Ahora referiré una milagrosa cura que se efectuó
por este procedimiento en el pequeño pueblo dé
Freiwaldau. Un trabajador cayó de una altura:

habiéndose fracturado el cráneo, le cansó la in-

flamación del cerebro, y el enfermo fué entera-
meiite deshaUciado por el médico del pueblo.
Prieí^snitz lo visitó; al dia siguiente recuperó los

sentidos, y después de algún tiempo estaba per-
fectamente curado.

OPTHALMIA, ó INFLAMACION DE LOS OJOS.

lia inflamación de los ojos es generalmente
catarral ó reumática, y exije el mismo trata niien-
to que el reumatismo y la gota. Nunca labe
visto vehemente, pero siempre crónica.

Al tratamiento reumático, Priessnitz añade los

baños de ojos y la ducha. Esta ultima se debe
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recibir en las manos juntas, desde donde el a^ua,
viniendo de una altura, rebotará á los ojos. Los
baños de cabeza son tan indispensables como los

fomentos para estos órganos. La opthalmia cró-

nica es, de todas las enfermedades curables en
Graefenberg, la mas obstinada, y la que requiere

el mas largo tratamiento.

Un capital! atacado de esta enfermedad sintió

después de muchos baños de cabeza, que tomaba
por tres cuartos de hora, un dolor punzante en
el dicho órgano, acompañado de hinchazón de
los oidos, Se esperaba una postemilla en uno
de estos órganos, cuando el dolor dió luirar aun
depósito purulento formado en la parte mas grue-

sa del carrillo, después de lo cual los ojos se res-

tablecieron.

Otro enfermo fué á Graefenberg con unaes-
foliacion en la córnea de un ojo. Ademas de
todo el tratamiento Priessnitz le agregó los baños
de ojos: después de cada uno de estos el enfer-

mo debía mirar fijamente á la luz y al instante

volverá meter los ojos en agua fria. Este hom-
bre completamente ciego cuando llegó á Graefen-
berg, al irse ya podia leer con espejuelos.

Un tercero presentó un caso muy notable de
ceguera, resultado de un resfriado adquirido en
una cacería. Hacia ya nueve meses que estaba

ciego cuando fué á Graefenberg: después de ca-

da procedimiento sudorífico, al cual se sometía
dos veces al dia el baño y el baño de cabeza,

salió de los ojos materia mezclada con sangre.

Puede decirse que se espelieroii algunas librasen



el curso de tres semanas. .No vi' la terminacicin

de esta cura antes de Salir de Graefenberg?;- pe-

ro puedo áfirmar que la última vez que hablé cdn

'él enfermo, podia distinguir Ios-colores y también

ibs objetos á cierta distancia.

DOLORES EN LOS OJOS ‘Y ENDEBLES EN ÉSt'OS

' Órganos.

'Estas dos enfermedades ¡se curan apireando ba-

ños en* la parle posterior de la cabeza, ayudados

* por un Vendaje puesto sobre los ojos, usándolo

dia y noche; baños de ojos, baños de pies y de

asiento, etc. 'Este tratamiento tiene generalmente

buen éxito. Los vendajes son muy 'á- propó-

sito para remover el calor escesivo de Ta parte

atacada. Mr. Priessnitz tiene muchos modos de

Curar los ojos qué dependen^de las circunstancias.
(

'
'

' SARNA Y EMPEINES. ' ’
•

'
' '

Estas enfermedades son mas fácilmente 'enra-
‘

‘das ‘con el agua fria que con ningunos otros mé-

dios; La trarispiraCidn en la sábana mojada cura

generalmente; pero los' empeines son pór lo re-

gular mas dificultosos de curar que la sarna. Re-

quiéren mas tiempo y el uso mas- enérgico del

‘agua fria. La ducha e&también indispensable en

casos de empeines para atraer los humores mor-

bíficos al cutis,’ Los' empeines mas difíciles de

curar son aquellos que han sido repelidos por

el mal método curativo. Esta enfermedades real-
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iiíen te igual á la gofa eh pnintb á oBstinacibU,

porque vuelve á aparecer en ePcútis despues dB
^haberse usado por largo tiempo de la ducha. Des™
^pues del procedimiento de lá transpiración y tahi-

bien de los baños fiios, aparecen otra vez bajo

formas mucho mas graves al parecer pue'en un
principio. Debemos advertir aquí á los que pa-

decen de empeines, que el régimen que se pres-

cribe en Graefenberg, se debe observar con todo
rigor. Tres hombres llegaron á Graefenberg al

mismo tientpo que yo atacados de esta enfermedad;
el primero de ellos había hecho uso por varios

años délas principales aguas minerales récbrneñ-

dadas para esta enfermedad, pero sin éxito. Ha-
biendo seguido el tratamierito con energía pér
dos meses, volvió á su casa resuelto á coñtiñuarlo

con moderación todo el invierno; después debía

volver á Graefenberg á concluir la cura. Cuando
se fué, estaba mas de rUedio curado. Los otros ée

quedaron en Graefenberg, el uno ocho meses y
el otro seis, marchándose los dos radicalmente

curados. Uíio de éliós íué atormentado durante
el tratamiento por repeticiones acidas á la gar-
ganta y por vómitos de materias que conteiiian

sustancias Calizas. La acidez de las re peticiones

era tal que le ulceraba la lengua. ^ *

Los dos, después ' de seguir el tratamiento al-

gunas semanas, vieron los empeines con gran ma-
lignidad y con mas abundante supuración ségiü-

da de un gran número de granos. Seguí éstas

dos curas con gran atención, y no me sorprendí

de que Pfiessnitz insistiese en ^ el uso de las du»
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chas fuertes, que mandó se aplicasen en las ca-

deras de uno de los enfermos; quería que apa-

reciese un empeine que habia existido anterior-

mente en aquel sitio. Despnes de algún tiempo

apareció en efecto estendiéndose hasta la rodilla

y de feo a-ípecto. Hace muy pocos dias que he re-

cibido cartas informándome de que los dos se

habian curado radicalmente.

ENFERMEDADES MERCURIALES.

Las enfermedades causadas por el uso del mer-

curio son las que confunden completamente á los

médicos. Por estensos que puedan ser los des-

trozos hechos por esta droga venenosa en el sis-

tema, el enfermo puede esperarlo todo de la Hi-

dropathia, pues ningún método conocido se puede

poner en competencia con él como antagonista

del mercurio. Este es un hecho admitido por to-

dos los médicos que hayan presenciado sus efectos.

ÚLCERAS.

Estas no requieren otro método mas que los

vendajes y el procedimiento sudorífico, siendo es-

tos los principales instrumentos de su cura. Mien-

tras mas antigua sea la enfermedad, mas se ne-

cesita de la transpiración. Las úlceras se cica-

trizan por sí mismas, cuando la masa de la san-

gre está purgada de humores heterogéneos. No
nos debemos sorprender al verlas agrandarse bajo

la influencia de los vendajes; si no obstante esta
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agravación avanza demasiado, entonces los ven-

dajes deben ser secos, y las llagas se deben la-

var á menudo con agua tibia.

SIFILIS.

En Graefenberg por medio del procedimiento

sudorífico cura Priessnitz la sífilas del modo mas
seguro posible. La he visto en todas formas tra-

tada y curada con mas órnenos prontitud según
la virulencia, complicación y periodo largo déla
enfermedad. Antes de empezar la cura, es pre-

ciso contrarestar los efectos del mercurio que han
tomado los mas de Jos enfermos. ^Qué dirémos
de las curas que la medicina afecta haber he-
cho, cuando en Graefenberg vemos en casi todos

los casos en que los enfermos se habían creído

curados antes, volver á tener los mismos síntomas
en la misma parte? Este fenómeno natural-

mente destruye nuestra confianza en el trata-

miento mercurial. Muchas personas dudarán de
la posibilidad de curar este mal destructor con
el agua, é insistirán en que el mercurio solamen-
te es capaz de luchar eficazmente con él. Po-
dremos preguntar, ¿si las curas hechas por este

último agente fueron radicales, cómo es que des-

pués de muchos años la enfermedad volvió á
aparecer? De este hecho concluimos que el mer-
curio tiene la propiedad de encubrir eí virus si-

filítico mas bien que deespelerlo. due el mer-
curio puede quedar encubierto por mucho tiempo,
es evidente, porque de ello tenemos pruebas todos

15
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los dfcas en la salivación que la cura del agua
provoca casi siempre en Graefenberg.
¿No es racional pensar que en la mayoría de

pretendidas curas la enfermedad queda con mas
ñrmeza fijada en el sistema? Saliendo después
del cuerpo por causas que no podemos siempre
apreciar, deja á su prisionero en libertad, cuando
el mercurio se presenta otra vez en las formas
primitivas que señalaron su introducción. Cual-
quiera que pueda ser la naturaleza de la enfer-
medad, sea gonorrea, úlceras, cancros, bubones,
etc., en Graefenberg el tratamiento es el mismo,*
esto es. el sudor, los baños, las duchas, los ven-
dajes fomentados y beber agua. La gonorrea
requiere la constante aplicación del fomento frió

en las partes é inyecciones de agua fria muchas
veces al diaj á esto también se debe añadir el
baño de asiento por una ó dos horas repetido
áos veces al dia. Se debe tener gran cuidado
con la dieta. Todos los alimentos deben estar
fríos-

Como no tenemos espacio para citar una vigé-
sima parle de curas, no parciales, sino radicales
efectuadas en Graefenberg durante nuestra perma-
nencia, pasaremos adelante.

GRIPE, CATARRO Y PRIALDAI> EN LA CABEZA.

Para ser prontamente curado de estas enfer-
medades, es suficiente transpirar en una sábana
mojada, y después lavarse el cuerpo con agua
templada á los 61 grados de Fahreneit para ayi^
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dar á la transpiración. Se debe beber mucha
agua fria mientras se esté en cama. La gripe

algunas veces produce un gran calor en la cabeza;

éste se modifica por medio de baños de asiento

y vendajes fríos mojados en la cabeza. Durante
mi tratamiento y el tiempo que estuve estudian-

do la cura del agua en Graefenberg, con fre-

cuencia lo aconsejaba á las personas atacadas de
estas dolencias; todos los que siguieron evitando

la medicina y viviendo .según el régimen pres-

crito, han aplaudido este método y la prontitud

de la cura. Para el flato yen general para todo

dolor interior ’se toma un baño de asiento, no
del todo frió, sino un poco mas templado por
una hora, dos veces al dia, frotando bien el ab-

domen todo el tiempo que se esté en él; á esto

se agregan inyecciones con agua fria una ó dos
veces al dia y un vendaje caliente en la cintura,

MAL DE GARGANTA COMUN, EMBARAMIENTO Dl^

PESCUEZO Y TOS.

Se hacen frecuentes gárgaras con agua fria y
se frota la garganta y el pecho varias Peces al

dia con la mano mojada en agua fria; se usa
de un vendaje caliente en el pescuezo y en el

pecho por la noche. En los casos obstinados se
recurre á los baños de pies y á la transpiración.

ESQUINENCIA ó INFLAMACION DE LA GARGANTA.

Priessnitz ordena los fomentos ó vendajes de
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agua muy fría en la garganta, gárgaras de ao:ua

fría, baños de pies y mucha transpiración. Una
persona que anteriormente se había curado de la

esquinencia con mercurio, tuvo un segundo ata-

que de esta enfermedad: el método arriba dicho

la curó. Cuando á la enfermedad se agrega irri-

tacion febril fuerte, entonces debe el enfermo po-

nerse en una sábana mojada.

DOLOR EN EL PECHO.

Cuando es reumatismo, el tratamiento no se

diferencia del de la gota descrito anteriormente;

se frota bien la parte con la mano mojada y se

usa un vendaje ancho ó fomentos desde el pes-
cuezo al estómago por la noche.

OJOS DOLORIDOS.

Se pone la parte posterior de la cabeza en agua
fria tres veces al dia por diez minutos y dos veces

al dia un baño de ojos de cinco minutos. Después
que los ojos cerrados están en el agua un minuto,

se deben abrir cuatro minutos. Por la noclie se

debe poner un vendaje caliente en la nuca; esto

y el baño de cabeza producen el efecto de sacar

la inflamación de la frente. En los mas de los

casos los baños de pies dos veces al dia son be-

ueflciosos.

HERIDAS.

Se mete la parte herida en agua tibia hasta
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que cese de sangrar, entonces se pone lui ven-
daje seco: cuando este se pone caliente, se cubre

con otro mayor de modo que se estienda mas allá

de la parte afectada. Si la herida está en el pie,

se deja en el agua una hora dos veces al dia para

estraer la inflamación: se aplica el vendaje dia y
noche, pero se continúa en la rodilla ó poco mas
arriba, para que así se estienda la circulación.

RESFRIADO DE NARIZ.

Estos resfriados son considerados saludables, pues

alivian el sistema de algunos de los malos hu-
mores. Para curarlos se suerve á menudo agua
fria por la nariz y se usa un vendaje seco en

la frente por la noche.

QUEMADURAS.

Apliqúense constantemente ala parte paños mo-
jados sin cubrirlos con los secos.

SORDERA.

Se frota todo el cuerpo dos veces al dia con
un paño frió mojado; se pone un vendaje seco sobre

las orejas por la noche y se bebe bastante agua:

este procedimiento cura frecuentemente la sordera,

pero en casos obstinados se debe recurrir á todo el

tratamiento.

DOLOR DE OIDOS,

Esta enfermedad requiere el mismo método que'



212
la inflamación de ojos; es decir, que se deben ven-

dar las orejas é introducirse en el oido hilas bien

mojadas en agua fria, y en caso de obstinación

un vendaje de lienzo en la cabeza. El proce-

dimiento sudorífico y el agua fria son indispen-

sables.

DOLOR DE MUELAS.

No hay nada mas sencillo y al mismo tiem-

po mas eficaz, que el método de Priessnitz para

el dolor de muelas: se llenan dos vasijas de agua,

una fria y la otra tibia; se llenan la boca de agua
tibia y se tiene hasta que empiece á calentarse,

y entonces se cambia: entretanto se deben meter

las manos constantemente en agua fria y con ellas

frotar con violencia toda la cara, las mejillas y
detras de las orejas; esta operación se debe con-

tinuar hasta que cese el dolor. También es bueno
frotar las encías hasta que desangren. Nunca he

visto resistir el dolor de muelas á este tratamien-

to en Graefenberg; algunas veces son necesarios

baños fríos de pies, no pasando el agua de los

tobillos.

TORCEDURAS Ó ENVARAMIENTO DE LAS ARTICULA-
CIONES.

/

Si una torcedura lastima, ó se introduce algún

clavo en el pie, se toman baños de pies (tibios)

tres veces al din por media hora ó mas cada vez.

Ea torcedura se debe frotar bien. El agua en
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el baño debe subir mas arriba de la parte afectada;

también se debe poner un vendaje frió dia y no-

che. Si la muñeca esta torcido ó la mano he-

rida, se recurre á los baños de codo y se venda
el brazo hasta el hombro: estos vendajes siempre
se estienden mas allá de las partes afectadas.

FRACTURAS.

Sea antes ó después de la reducción de la frac-

tura no hay medios mejores de contener la in-

flamación que el agua fria. Se debe aplicar un
vendaje frió mojado á la parte dejándolo una hora^

y entonces se aplica un vendaje mayor para quitar

la inflamación de la parte. Por ejemplo, si la

pierna está herida, el vendaje se debe llevar hasta

todo el muslo.

' ALMORRANAS.

Es bien sabido que las almorranas son causa-

das por una acumulación desan^^reen los vasos

que humedecen los intestinos mayores. Estas es

íán cerradas ó abiertas, es decir, que desangran
ó están secas y limitadas á hinchar las venas;

hay también una tercera especie que escuda hu-
mores viscosos.

Esta no es una enfermedad local. Es la parte

visible de un estado enfermo de lodo el sistema,

que se manifiesta por la congestion de sangre en
los vasos del abdomen.
Su curación requiere el mas estricto régimen.
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particularmente abstinencias de especias, de lico^

res espirituosos y” de alimentos inde^estos. EL
tratamiento en Graefenberg, eminentemente de-
purativo y fortificante, la cura radicalmente.

Cuando la enfermedad esta en su principio, cede
á im régimen fácil, como el beber mucha agua
fria, los fomentos en el abdomen, baños de asiento

cortos y un procedimiento sudorífico moderado.
Pero si las almorranas están ya formadas y su-

puran, entonces el tratamiento debe ser mas severo

y de mas larga duración. Baños frecuentes de
asiento, baños enteros y la ducha concluyen cu-
rándolas. El procedimiento sudorífico es indis-

pensable para espeler los malos humores, que son
á la vez la causa y el efecto de la enfermedad.
El uso esterior del agua fria sin lo restante del

procedimiento, probablemente transformaría la en-
fermedad en otra aun mas seria, por dejar en el

sistema las sustancias viciadas.

En Graefenberg he visto almorranas ciegas,

abrirse y desaparecer por grados, dejando el cuerpo
en un estado perfecto de salud. Yo apelo al tes-

timonio de todos los qne las han tenido, ^;qué

beneficios han recibido de las medicinas? nn poco
de alivio pero no una cura. Los mismos mé-
dicos se ven obligados á convenir en ello, y va-
rios de estos, sabedores de lo que pasa en Grae-
fenberg, recomiendan y aun usan ellos mismos
el gua fria para esta enfermedad.

DOLOR DE COSTADO.

El tratamiento es el mismo que en la enfer-
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rnedad precedente. Cuando la pleuresía es leve,

los baños de pies y los fomentos en las partes

afectadas con suficientes para curarla.

DYSPEPSIA, INDIGESTION, CONSTIPACION ETC.

El estreñimiento es una molestia que á me-
nudo so tranforma en enfermedad. Las causas

son varias; las principales son, una vida sedentaria,

doblar el cuerpo mientras se está sentado, el en-

durecimiento del hio^ado, la endeblez ó atonda del

conducto intestinal; también debemos añadir bv

costumbre de beber muy poca agua. Para curarlo,

es necesario hacer mucho ejercicio, beber bastante

agua fría, usar un vendaje de lienzo mojado eil

el abdomen, y dos ó tres inyecciones todos los

dias lina tras de otra si se requiere. Se deben
comer los alimentos frios en vez de calientes, pri-

vándose de cosas grasicntas ó pesadas. Cuando
el estreñimiento es de muchos años, se agregan
á este régimen los baños de asiento y de pies,

V las duchas dirigidas al abdomen corrigen la en-

deblez de esta parte.

INFLAMACION DEL ABDOMEN.

El enfermo atacado de la inílamacion en el ab-
domen, debe inmediatamente tomar un baño de
asiento poco profundo, donde estará mas ó menos
tiempo, según el estado de la enfermedad; el agua
de este baño dede ser tibia, ó á mas 62^ de Fahrenit.
Al salir del baño se debe envolver en una sá-
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baña mojada, aplicándose después vendajes friesen

el estómago, los cuales se deben mudar como unas
dos veces al dia: cada vez que se muda el baño,
el enfermo se lavara todo el cuerpo con aguafria.

En el intermedio debe beber á menudo agua fria

en cantidades pequeñas. Si se trata de personas
endebles, de mujeres ó de niños, el agua que
se usa para los baños y para lavarse no debe estar

enteramente fria.

ENDEBLEZ DE NERVIOS.

Esta enfermedad raras veces se alivia con me-
dicinas, mientras en Graefenberg se cura con se-

guridad y celeridad, cualquiera quesea su causa*

Un teniente tenia los nervios en un estado tan

grande de irritación, que el mas leve ruido, el

ladrido de un perro, el disparo de una pistola,

le causaba tan fuerte dolor de cabeza que perdia

el conocimiento. Para aliviar su dolencia se habia
acostumbrado á los baños calientes de pies. Can-
sado de padecer, fue á Graefenberg, transpiró un
poco, tornó dos baños fríos todos los dias y ade-

mas baños de cabeza y de asiento como medios
revulsivos. Este tratamiento no duró mas que
tres semanas, despees de lo cual continuó su viaje.

Tenia intención de seguir la cura en su casa;

Priessnitz aprobó su resolución y le aconsejó que
anduviese nuicho, que subiese cuestas, que ca-

balgase á menudo para frotarse y tnmbien para

ponerse en estado de sobrellevar las fatigas. Foé
á Graefenberg otro enfermo con temblores en la
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parte superior del cuerpo, resultado del escesivo

uso de los licores espirituosos. Volvió ó su casa

radicalmente curado á los dos meses de! trata-

miento; la transición del vino al agua no produjo

ningún incidente desagradable.

HIPOCONDRIA É HISTERICOS.

El desarreoflo del sistema nervioso unido á la

inacción de las funciones del abdomen, causa al

enfermo mucha inquietud y disgusto. Estos son
los caracteres de esta enfermedad. Para curarla

completamente es necesario seguir el tratamiento

de Graefenberg, Siendo esta enfermedad tanto

moral como física, requiere aire puro, buenas vis*

tas, sociedad, un completo cambio en el modo
de vivir; todo lo cual ejerce una grande influencia

en el ánimo del enfermo. Cualquiera que haya
vivido con hipocondriacos, debe haber notado la

irregularidad de su apetito: un dia comen dema-
siado, y al otro nada enteramente. El primer
consejo que les da Priessnitz, es que beban mucha
agua fria durante la comida para que asi dejen

menos espacio para los alimentos.

Los hipocondriacos salen de Graefenberg muy
contentos consigo mismos: los únicos casos que
han fallado son los de aquellos que se han ido

demasiado pronto.

DOLOR DE CABEZA.

Los dolores de cabeza se curan casi siempre
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con baños de pies y de cabeza, de quince mi-
nutos cada uno. Primero detrás de la cabeza y
después de los lados; el primero de diez minu-
tos, los otros de cinco minutos cada uno: luego
se debe liar la cabeza en un vendaje de lienzo

mojado en agua fria sin cubrirlo con otro seco:

se debe beber mucha agua para aliviar el estó-

mago y hacer ejercicio al aire libre. Si los do-
lores de cabeza volviesen, entonces será necesa-
rio transpirar y hacer uso de las abluciones frías.

Para la transpiración se le debe darla prefe-

rencia á las sábanas mojadas, pues esto calma
el dolor. Pie visto en Graefenberg y en otras

partes dolores de cabeza violentos que habían
continuado todo el día, curarse con nn baño
trio de pies de una hora, a\mdado de abundan-
tes porciones de agua fria bebida.

DOLOR DE CLAVO.

Esta es una de aquellas enfermedades que ha-
cen desesperar al médico y también al enfermo,
lios hombres cientíñcos dicen que es hija de un
desacuerdo del sistema nervioso, de donde resul-

ta un aumento de sensibilidad y de irritabili-

dad; algunos no obstante piensan que nace de
los humores, que estos contienen una acrimonia
capaz de irritar los nervios y de producir los ter-

ribles dolores que caracterizan esta enfermedad;
ambas opiniones parece que tienen alsfuu funda-
mento.

No obstante, yo sostengo como mas razona-
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ble la primera opinion, por cuanto al principio

de la enfermedad es cuando los humores rennen
su acrimonia. Hay no obstante un dolor de cla-

vo puramente nervioso. En este, la cura con
agua fria es tan ineficaz como cualquiera otro

método, mientras que el que nace de los humores
se cura fácilmente en Graefenberg. Hablo con

un perfecto conocimiento de esta enfermedad
porque la he padecido tres años y he hecho ob-

servaciones en muchos que la padecían: ocho
meses de tratamiento con perseverancia, me cur

raron, después de probar, aunque en vano, todos

los remedios de la medicina.

HEMORRAGIA NASAL.

Para sujetar el ñujo de sangre de la nariz,

Be debe lavar con agua fria la garganta y la nuca

y aplicarse al estómago un vendaje de lienzo

majado en agua fria; también se deben tomar
baños frios de pies, y si es necesario, se toma
un baño de asiento y se lava el cuerpo con
agua fria. También se contiene frecuentemente
poniendo un vendaje mojado en agua fria sobre

las partes genitales.

ENDEBLEZ DE LA DIGESTION Y DEBILIDAD DEL
ESTÓMAGO.

Estas enfermedades suelen nacer de la intem-

perancia en el comer y beber. El abuso que
se hace de la cerveza en Alemania, consume la
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salud de muchos jóvenes: también suele produ-

cirla la irregularidad en las horas de comer, los

alimentos y bebidas calientes, los alimentos artifí-

Ics sazonados con especias, el abuso del tabaco y
sobre todo el fumar después de comer y el beber

cerveza con abundancia en la comida. A todas

estas causas debemos agreofar el abuso de las dro-
gas, particularmente del mercurio, enfermedades

del cutis imperfectamente curadas, y mas espe-

cialmente la ílilta de abluciones y de beber agua
fria.

Los primeros medios que deben ser adoptados

para la curación del estómago descompuesto, con-

sisten en evitar las causas que se han enumerado.
Se sustituye la sobriedad á la intemperancia, la

sencillez de la naturaleza á los alimentos artificia-

les, no se come demasiado ni muy poco en
horas fijas, prefiriendo lo frió á lo caliente, no se

beben licores espirituosos de ninguna clase, té,

ni café; se almuerza y cena leche fria, se come
carne y berzas, se evitan todas las irritaciones

del ánimo; no se usa mucha ropa, pues impide

la circulación, y á este modo de vivir se agrega

mucho ejercicio al aire libre, lavarse y beber agua.

Adoptadas estas reglas, se debe usar de un fo-

mento estimulante que cubra el abdomen y la

parte inferior del estómago. El paciente debe

sudar levemente por la mañana, y tomar en se-

guida el baño frió; por la tarde un baño de asiento,

y durante todo el tiempo que esté en él, se deben
frotar con las manos mojadas todas las partea

del estómago y del abdomen. Si se puede (pro-
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curar la ducha, tanto mejor, pero se debe evitar

el recibirla en el estómago: si no se puede usar

la ducha, entonces se puede rociar el cuerpo con
agua fria, principiando por las espaldas, hacien-
do que el agua descienda al abdomen. Á estos

medios se agregará el beber agua fria, teniendo

cuidado de no beber mucha de una vez, parti-

cularmente en las comidas; el mejor tiempo para

beber agua fria es en ayunas. Se hará bastante

ejercicio, pero moderándolo por la tarde y evi-

tando el gran calor.

Vi llegar á Graefenberg un enfermo que habia
tomado una cantidad considerable de mercurio;

habia sentido por varios años dolores en el es-

tómago, acompañados de dolores de cabeza;

estos Je volvian de doce en doce horas, y lo pri-

vaban de todas sus facultades, particularmente de
la digestion. En vano hizo uso de medicinas,

pues no obtuvo el mas mínimo alivio. Quedó
completamente curado en Graefenberg, no solo de
sus dolores y de su mala digestion, sino también
se purificó su sistema, habiendo sudado todo el

mercurio de que estaba saturado, el cual sin duda
era origen de su enfermedad. Su tratamiento fué
el que he descrito.

FLATO ARDIENTE.

La costumbre de comer demasiado, el uso de
alimentos grasicntos de difícil digestion, y una
vida demasiado sedentaria, son generalmente las

causas de esta enfermedad.
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Se esíirpan con suceso bebiendo a^ua por la

mañana temprano hasta que produzca vómitos ó

diarrea; entonces se quita la enfermedad si no es

muy antigua; si lo es se hace crónica, y se debe

tratar con sudoríficos, baños y abluciones.

El líquido ardiente que sube del estómago

á

la garganta es muchas veces causado en Grae-

fenberg por la abundancia de alimentos grasicntos

que se sirven en la mesa. En el período de la

crisis aparece frecuentemente para la espulsionde

los humores, parte de los cuales se evacúa por las

primeras vias. Yo fui atacado agudamente de él

en este período del tratamiento, y una diarrea

que provoqué tomando mucha agua fria durante

dos días, me curo completamente.

PERDIDA. DE SUESO.

Sobriedad en la mesa, bastante ejercicio al aire

libre, y abluciones con agua fria, son los reme-

dios mas eficaces para esta clase de incomodidad.

Las abluciones se deben hacer al meterse en la

cama: son mas eficaces que los baños. La falta

de sueño en los niños se cura con la aplicación

de la sábana mojada.

EPILEPSIA.

Priessnitz no se encarga de curar esta enfer-

medad. Piensa que con solo los baños frios y
beber agua fria en abundancia se aliviará algún

tanto.
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eni^rmedades del abdomen.

Todas las enfermedades del abdomen, cualquie-

ra que sea su nombre, se curan en Graefenberg.

Son en general las resultas de congestiones, em-
pachos y obstrucciones de los órganos que en-

cierra y de su atonia. Disolver aquellas y for-

talecer estos, son los grandes objetos que hay que
conseguir, y para esto el método adoptado por
Priessnitz está admirablemente calculado, y es se-

guro con el auxilio del agua, del aire, del ejer-

cicio y del régimen. En Graefenberg encontré

un número crecido de enfermos que por muchos
años no pudieron hacer evacuaciones, escepto con
el poder del arte^ á estos los curó Priessnitz en
ménos de quince dias. No hay duda que el nuevo
método de vida contribuyó muy poderosamente
á ello, y no podemos dejar de repetir lo necesa-
rio que es en esta dolencia seguir estrictamente

las reglas del régimen, que son tomar por la ma-
ñana y por la noche leche fria, privarse de todos

los alimentos cálidos, y no usar licores espirituo-

sos ni especias.

diarrea.

Cuando la diarrea es reciente, es suficiente el

beber agua fria, usar un femento en el estó-

mago, y comer solamente alimentos fáciles de di-

gerir. La diarrea es muchas veces obra de la

naturaleza para espeler los humores dañinos: esta

16
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no se debe cortar. Si por el contrario es cró-
nica ó está acompañada de debilidades, el mé-
todo de Priessnitz es maravilloso para efectuar
la cura. Los baños de asiento son muy benefi-
ciosos; se deben repetir tres ó cuatro veces al dia,
por media hora cada uno. Es necesario beber agua
fría en abundancia, y usar inyecciones de agua
fria, comer poco, no hacer ejercicio, y aun es
mucho mejor estar en cama. Durante el tiempo
que estuve en Graefenberg, vi llegar á un en-
fermo que habia tenido una diarrea por espacio
de seis semanas que lo redujo á la consunción.
Priessnitz lo curó en poco dias. En el capí-
tulo del cólera hay diarreas crónicas en que la
abundante evacuación de las mucosidades, alter-
nada con el estreñimiento, son ocasionadas por
una profunda debilidad de los intestinos: aquí las
inyecciones frías son de grande alivio. Estas
diarreas se deben solo curar con un largo uso de
agua fria, lo que finalmente restablecerá y dará su
tono propio á los órganos del abdomen.

NAUSEAS Y VÓMITOS.

En Graefenberg la náusea, los vómitos y el
vértigo, son írecueníemente producidos por el tra-
tamiento. Nada se usa para curarlos sino mucha
cantidad de agua fria bebida, hasta que los sin-
tonías desaparezcan; una recaída, aunque sea re-
petida, no requiere otro remedio: á esto se añade
una estricta abstinencia de alimentos indigestos,

y mucho reposo del ánimo y del cuerpo. Cuando
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las náuseas y los vómitos son una enfermedad
esencial del estómago, es indispensable todo el

tratamiento de Graefenberg. El procedimiento

sudorífico y los medios baños son de notable efi-

cacia.

CÓLICOS.

Estos siempre se quitan con baños de asiento,

fomentos ó vendajes en el abdomen, inyecciones,

y beber agua en abundancia, aun cuando sean,

de naturaleza reumática.

CONGESTIONES DE SANGRE.

Las acumulaciones de sangre son generalmente
á la cabeza, y empiezan después de las comidas
ó bebidas calientes y estimulantes, como tam-
bién después de algunas escitaciones estraordi-

narias. Las personas sujetas á esta dolencia deben
abstenerse de bebida ó alimentos de naturaleza

estimulante, comer con moderación, beber mucha
agua en la mesa, hacer un poco de ejercicio

después de las comidas, evitar las discuciones

violentas, y las irritaciones físicas ó morales. To-
das las ocupaciones del entendimiento, inmedia-
tamente después déla comida, son dañosas. Debe
agregarse á este régimen el uso de agua fria en
bebida, también las inyecciones y los baños de
asiento, estando en estos al menos de media á
una hora, no olvidando ponerse vendajes moja-
dos en agua fria, que deben repetirse á menudo
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en las partes afectadas para fortalecer los vasos
inactivos y entonar la endeblez de los órg-anos.
Muchas veces un baño frió de pies y los venda-
jes frios, son suficientes para curar la cabeza.
La cura de esta enfermedad se efectúa sin el

procedimiento sudorífico, porque este causaría un
flujo de sangre á la dicha parte.

SOMNOLENCIA.

El adormecimiento, sujeto á frecuentes repe-
ticiones, nace muchas veces de las malas diges-
tiones, particularmente de sobrecargar el estómago.
Esto se remedia moderándose en la comida y
bebida. Cuando aparece, se debe aplicar un ven-
daje frió en el abdomen; deben tomarse dos in-
yecciones de agua fria todos los dias y beber
mucha agua fria, particularmente por la mañana.
Los baños enteros, las abluciones de todo el cuerpo,

y los baños, de cabeza, son los remedios á que se de-
be recurrir: después de estos la cabeza se debe fro-
tar y secar bien. Es bueno repetir el baño de ca-
beza y las frotaciones al meterse en la cama. Des-
pués de las comidas, en lugar de quedarse en casa,
se debe hacer ejercicio.

VÓMITOS Y ESCUPOS DE SANGRE.

El desangre de estos órganos puede sobrevenir
á los que padecen de almorranas. Se deben tomar
baños de asiento y usar por la noche vendajes
en el pecho. Se deben evitar toda clase de irri-
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tacioneSj y observar un entero reposo del ánimo

y del cuerpo. Es indispensable beber agua fria

en abundancia. El desangre de los pulmones,
efecto de consunción pulmonar, no es curable con
el agua fria. Es inútil añadir que la gran so-

briedad y abstinencia de todas bebidas cálidas de-
ben acompañar á este método.

HEMORRAGIA UTERINA.

En las hemorragias de la matriz se aplican ven-
dajes frios en el abdomen, y si estos no son su-

ñcientes se debe inyectar agua fria en la matriz:

á estos medios se debe agregar beber agua en
abundancia. Este tratamiento requiere la consul-

ta de quien esté práctico en la Hidropathia.

MENSTRUACION IRREGULAR.

Se establece el orden en esta importante íun-

cion con las transpiraciones moderadas, las ablu-

ciones frias generales, y bebiendo mucha agua.

Son innumerables los ejemplos de curas de esta

enfermedad en Graefenberg.

PREÑEZ.

La esperiencia ha hecho ver la utilidad de las

abluciones frias y del ejercicio al aire libre para

las mujeres que están en cinta; á lo cual se debia

añadir un régimen sencillo y beber mucha agua
fria, sin hacer uso de vino, de café ni de licores.
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Madama Priessnitz está acostumbrada, durante las

seis semanas anteriores al parto, á tomar un baño

frió todos los dias. Á esto debe la felicidad de

un ligero y fácil parto, y el pronto restablecimiento

en la salud.

FLORES BLANCAS.

Encuentran estas una cura cierta en Graefen-

berg. Los baños de asiento son los que frecuen-

temente logran este objeto; pero en general este

baño debe acompañarse de abluciones frias y de

ejercicio.

CALAMBRES DEL ESTÓMAGO

El calambre en el estómago es casi siempre

hijo de la falta de régimen, aunque algunas ve-

ces proviene de retropulsion de las enfermedades
cutáneas, ó por alguna enfermedad orgánica del

estómago. Este vicio es generalmente canceroso,

y deja muy pocas esperanzas de curación.

Las personas atacadas de calambres en el estó-

mago deben usar alimentos fríos, llevar constan-

temente un fomento en el estómago, sudar todos

los dias, tomar dos ó tres baños de asiento, y beber

bastante agua, particularmente cuando tienen el

dolor; evitar cuidadosamente las bebidas calientes,

y todas las afecciones que pudiesen atraerla me-
lancolía.

Á un consejero que había padecido calambres

fuertes en el estómago por espacio de catorce años,
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se le ordeno, durante el parasismo, que bebiese agua
fría hasta qne produjese vómitos; los dolores se le

aumentaron por el pronto, pero no volvieron mas.

CURA DE ANIMALES.

El inmortal BuíFon colocó al caballo el pri-

mero después del hombre en el órden de la crea-

ción, y así es que el hombre ha estudiado de cerca

y profundamente la anatomía y la construcción

de este noble animal, así como sus hábitos, sus

faltas y sus enfermedades. La fisologiay pato-

logia de este cuadrúpedo forman á la presente

una ciencia, aunque ménos cultivada que la de

la salud y enfermedades de la raza humana. La
Hidropathia hace ver las imperfecciones de esta

ciencia, á la cual el tratamiento de Graefenberg
dá muchas lecciones útiles. Los preceptos de

Priessnitz serán mas bien recibidos por los vete-

rinarios que por nuestros médicos prácticos, por-

que el suceso de este tratamiento, en su aplica-

ción al animal enfermo, es igualmente cierto. Pa^
ra entender esto, bastará comparar el modo de
vivir de uno con el de otro. Esta comparación
nos daría la verdadera causa de la salud general

de los animales, y de la multitud de enferme-
dades á que está sujeto el género humano. Por
nil lado todo es artificial; por el otro todo es

natural. No quiero llevar la cuestión mas adelante.

El tratamiento del caballo ú otro animal en-
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fermo en Graefenberg, es parecido al del hom-
bre. Hemos dicho que los medios de la curación
son cuatro: el a^ua, el aire, el ejercicio y el ré-

gimen. El cuadrúpedo está exento del último,
pues este no se puede ordenar sino á los indi-

viduos que están colocados fuera de los límites
de la naturaleza, en que nunca están los caballos.

DEL uso ESTERTOR DEL AGUA FRIA.

Los baños enteros, los de pies, las duchas, y los

vendajes constituyen todo el tratamiento esterior

que se requiere para un caballo: también se debe
agregar la frotación del cuerpo del animal por
algunas horas con paja mojada. Esta operación es
de grande eficacia pues estrae los humores es-
tancados, reanima los miembros medio paraliza-
dos, y fortalece las articulaciones. La ducha se
aplica por medio de una bomba de incendio: los

baños 'tienen la propiedad de dar tono á la piel

y á los nervios. Los vendajes para el caballo son
lo mismo que los que se usan para el hombre; estos

son de dos daces: calentadores y refrescantes.

uso INTERIOR DEL AGUA FRIA.

Hay dos modos de aplicar el agua interiormente;
esto es, en bebida ó en inyecciones en las ca-
vidades: las abluciones forman la parte mas im-
portante del tratamiento.
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PROCEDIMIENTO SUDORÍFICO.

Este es el mismo para los caballos que para

los hombres, y muchas veces son suficientes para

efectuar una cura, pues la mayor parte de estas

enfermedades procede de la supresión déla transpi-*

ración después de un ejercicio violento. Antes
de sudar el animal se le debe frotar bien por abajo.

Después del sudor, todo el cuerpo del animal se

debe sumergir en un baño frió que fortifique su

cuerpo.

Si no hay ningún rio en las inmediaciones,

se suplirá su falta con echarle varios cubos de

agua por el cuerpo. Después de ejecutada esta

operación, se debe procurar que el animal haga
ejercicio.

Para hacer sudar á un caballo se le debe fro-

tar bien por algún tiempo, envolverlo después en
mantas, escepto la cabeza. Si este procedimiento

no hace efecto, se le debe frotar otra vez, y des-

pués cubrirle con una sábana mojada, poniéndo-
le encima la manta. Esto producirá el efecto de-

seado. Así que empiece la transpiración se le

debe dar á beber agua en cantidades pequeñas;

pero con frecuencia. Después de haber transpi-

rado lo suficiente se le deben quitar todas las

mantas y sábana y al momento lavarle todo el

cuerpo con agua fria. frotarlo, y que haga un ejer-

cicio moderado.
Este tratamiento se debe repetir hasta que el ani-

mal esté perfectamente restablecido.
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Las enfermedades siguientes han sido hatadas

en Graefenberg.

ENDEBLEZ PARALITICA DE LOS MIEMBROS Y TOR-
CEDURAS.

En Graefenberg estas enfermedades son gene-

ralmente tratadas con suceso por las fricciones

de agua fria, dadas por hombres que se relevan

cuando están cansados. Estas fricciones amorti-

guan el calor, y deben ser seguidas de venda-
jes calientes. He visto desaparecer la endeblez

de las caderas y del lomo á las veinte y cuatro

horas de este tratamiento; también se usan las

duchas, que en estos casos son de un efecto ma-
ravilloso.

INFLAMACIONES ESTERNAS Y LLAGAS.

Después de haber limpiado la llaga, se debe
cubrir con un vendaje caliente; este se debe cam-
biar á menudo, si la inflamación es fuerte y el

color escesivo, para refrescar la masa de la san-

gre. El animal se debe meter en el agua, pero

sin mojar la llaga: en caso de ñebre, el cuerpo

del caballo se debe cubrir con el lienzo mojado,

sobre el cual se pone una manta sujeta para pro-

mover la transpiración; cuando este se ha con-

tinuado por algún tiempo, se aplica agua fria como
antes.

La inflamación esterna procede de dos causas:

primera, de la comprensión d.e la silla, que Haga
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la carne; y secunda, de los golpes que recibe el

caballo. Así que se note que el caballo se ha
lastimado con la silla, se le quita, y frotándolo

bien en seco se le pondrá sobre la llaga un ven-

daje calentador, es decir un vendaje mojado cubier-

tocon otro seco, y bien atado. Debe observarse que

este vendaje calentador se cambia con frecuencia;

pero siempre antes de renovarlo se le frotará bien la

parte afectada con paja bien mojada en agua fria: las

partes inmediatas á la llaga se deben tratar del

mismo modo. Este procedimiento es también útil

n cosos de obstrucciones en la garganta, y se debe
repetir á menudo como se vayan calentando los

vendajes. Cuando el calor ha desaparecido, el

vendaje refrescante debe reemplazar al otro; es de-

cir; un vendaje mojado sin poner el otro seco

sobre él. Antes que este se seque del todo se

debe renovar, teniendo cuidado de frotar bien las

partes afectadas cada vez que se mude, pues las

hacen ménos sensibles cuando están espuestas.

Esto da elasticidad á la llaga y es causa de que
circulen los humores parados, produciendo la trans-

piración natural.

Para la inflamación que proviene de algún gol-

pe, sea reciente ó antiguo, el tratamiento es el

siguiente. En el primer caso, se recurre á los

vendajes frios y á las fricciones con paja moja-
da. Cuando la inflamación cede, los vendajes ca-

lentedores deben reemplazar á los frios. Al mu-
dar los vendajes se tendrá cuidado de frotar bien

las partes afectadas, para evitar que se endurez-

can. En las, inflamaciones antiguas, se deben
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aplicar los vendajes calentadores repitiendo fre-
cuentemente las frotaciones.

VERTIGOS.

La sangría en esta enfermedad dá un alivio
temporal, pero no es posible por este medio efec-
tuar la cura, pues la causa de la enfermedad aun
existe. Esta causa no es mas que una falta de
transpiración y de energía en la piel. Los hu-
mores que causan la transpiración se mezclan
con la sangre, la alteran y la espesan, lo cual
produce la estagnación de ella, que regularmen-
te se agolpa al cerebro. Esta debe ser la ver-
dadera solución de la causa de la enfermedadj
porque una sola frotación de la piel, fuertemen-
te aplicada con paja mojada, es suficiente para
curárla en su principio. En casos graves se de-
be hacer sudar al animal, teniendo siempre cui-
dado fie frotarle bien todo el cuerpo, con agua fria
después de la transpiración. Durante este trata-
miento, debe la cabeza del animal mojarse con
agua fria cada hora, y se debe alimentar con
yerba fresca. La ducha es de la mayor utilidad.

FALTA DE APETITO.

Si las frotaciones repetidas con frecuencia no
producen el apetito, se debe hacer sudar al ani-
mal, como en los otros casos.

Nota. A los animales enfermos se Ies debe proveer
de agua fria, y cuando están sanos, debe suministrárse-
les libremente.
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AGUADURA DE LOS CABALLOS.

Un caballo forzado al trabajo está sujeto á con-

traer esta enfermedad. Esta se cura con las fric-

ciones, con el procedimiento sudorífico, y con la

ducha. Antes desudar se le debe frotar cou ener-

gía, é inmediatamente después de la transpira-

ción se le debe mojar todo et cuerpo y darle un
paseo despacio, cuidando de que constantemen-
te tenga puestos los vendajes calentadores: se fro-

tan ademas sus patas frecuentemente con agua
fria: para este procedimiento se le debe meter
en un baño de pies varias veces al dia.

GARROTILLO.

En Graefenberg he visto curar fácilmente esta

enfermedad con el procedimiento sudorífico y con
el ejercicio.

Es mucho mejor atraer por el sudor los hu-
mores que obstruyen las glándulas á la piel que
echarlos á los pulmones, de donde se evacúan
por las ventanillas de la nariz. Estos medios de
evacuación son naturales cuando no está obstruida

la piel. Abriendo los poros de los órganos cu-
táneos, la supuración por las ventanillas de la

nariz del animal cesará al instante.

FIEBRE.

El tratamiento de esta enfermedad consiste en
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fricciones enérgicas y generales, á lo que se debe
añadir el procedimiento sudorífico. La fiebre in-

flamatoria se cura con las fricciones fuertes por
todo el cuerpo del animal, continuadas por mu-
cho tiempo. Después de esto, se le mete en un
baño frió bastante hondo, donde se debe tener

hasta que empiece á temblar. Al salir del agua
el animal se le debe frotar otra vez, y envol-
ver en una sábana mojada, y sobre esta se le

pone mantas, para que atraiga el sudor: se de-
be repetir esto mismo hasta que cesen todos los

síntomas de la fiebre.

TIRO.

Las fricciones, la ducha, y la transpiración son
los remedios para esta enfermedad. Durante los

intervalos de su aplicación se deben poner ven-
dajes frios en las partes afectadas. Es necesario ha-
cer andar al animal tan pronto como se pue-
da mover.
La irritación de la piel impide la contradicion

de la quijada. La eficacia del agua en esta dolen-
cia es conocida en Inglaterra muchos años ha. Me
acuerdo haber leido en el diario de Chelmosford,
que el dueño de un caballo de mucho valor,

después de haber hecho uso sin fruto de todos

los demas remedios, echó sobre el animal (des-

de alto) muchas cuarterolas de agua haciendo que
le cayesen con fuerza sobre el lomo. En seguida
envolvió al caballo en paños calientes, y por es-

tos medios tan sencillos quedó curado perfecta-
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mente. Este tratamiento se aplicó también á un
caballo de un conocido mió en Gloucestershire

con el mismo suceso.

UN VIAJE Á GrAEPENBERG, Y OBSERVACIONES
ACERCA DEL ESTABLECIMIENTO POR J. GrOSS.

Al aproximarme al pequeño pueblo de Frei-

waldau, quedé sorprendido y deleitado cuando
mirando por casualidad á la izquierda, reconocí

la aldea de Graefenberg; con sus casas construi-

das sobre el declive de la montaña deque to-

ma su nombre. Al llegar á aquel punto, donde
se deja el camino alto de Freiwaldaii por un
estrecho y malo que conduce á Graefenberg, que-

dé admirado al ver que nadie haya colocado

un poste con algún aviso que informase al via-

jero enfermo, cansado de fatiga, que habia lle-

gado al fin de su viaje, y donde quedará pron-

tamente aliviado de todo dolor. Esta falta ha-

ce que se vaya á Freiwaldau, de donde por con-

siguiente es preciso luego retroceder.

Desde aquel momento se agolparon en mi men-
te un sin número de ideas. No podia esperar

mas tiempo en el carruage. Me apié y aceleré

mis pasos hácia la famosa montaña, cuyo eco
resuena ahora en los mas distantes países del

mundo civilizado. Entregándome á los desvarios

de mi fantasía, imaginé que el agua del peque-

ño arroyo que murmuraba al lado del camino,
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venia corriendo de los baños de Graefenberg, y por

consiguiente que estaba impura, infectada, é im-

pregnada de los venenos cifilíticos, escrufulosos y
gota. Las casas que veia me parecían otras tan-

tas habitaciones de príncipes y de princesas en-

cantadas, cuyos cuerpos habian tomado toda es-

pecie de formas espantosas, y que se habian quedado
impotentes, paralíticos, leprosos, etc. Entre ellos

me imaginé que descubria al grande y benigno
mágico Priessnitz, ocupado en tocarlos con su

admirable vara, en devolverles el movimiento, la

vista, y el uso é integridad de sus miembros.

¿Y cuál era aquella misteriosa y escelente vara?

El agua fria enteramente simple y pura, y pre-

cisamente por ser solamente agua, es por lo que
el mundo está tan preocupado y ciego que no cree

en los prodigios que puede efectuar.

Pronto estuve mano á mano con este fenóme-

no médico. No le encontraré tan galan, ó tan

curioso ó mas bien astuto y hábil como parecía

en el retrato que tengo de él; pero en cambio

este último no tiene aquella espresion de bondad,

de calma y de reflexion que están espresadas

en gla fisonomía de Priessnitz. Me presentó á su

señora, que es bella y linda, mui natural, pero

hábil: está perfectamente instruda en la economía
doméstica, y ella sola tiene el manejo de toda

la casa.

A pesar de haber tenido la precaución, que es

indispensable á cualquiera que vaya á Graefen-

berg, de avisar á Priessnitz para poder conseguir

una habitación, no puede obtenerla en ninguna
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de sus casas, y me acomodé en la de un labra-

dor, la mas cerca de las que están esparcidas en

la cuesta de Graefenberg.

¡Oh, qué mal alojamiento! Nuestros criados

no querían aguantarlo. El delicado habitante de
un pueblo se disgustaría con la cura, si los pa-

decimientos que le llevan allí á buscar alivio no
requiriesen un sacrificio á cualquier precio. En
su estado se debe conformar con su suerte, y ha-

cer virtud de la necesidad. Mi huésped me
condujo por una estrecha escalera casi perpendi-

cular, situada en la baja y sucia entrada de la

casa, á una habitación, tan baja de techo, don-
de no podia estar en pie derecho, y constante-

mente corriendo el riesgo de pegar con la cabeza
en las vigas.

El ajuar consistia en una cama de madera, un
colchón de paja, otro bien delgado de pluma, y
una sábana; en lugar de cobertores había un col-

chón de plumas bien grande; dos almohadas,
una cómoda, una mesa pequeña y dos sillas, to-

do de madera ordinaria; un saca-botas, y una
enorme palangana, una botella, dos basos y un
orinal. Los que necesitan colchones los tienen
que alquilaren Freiwaldau, que está á tres cuar-
tos de milla de Graefenberg.

Justamente acababa de colocar mis enceres,
cuando la campana del establecimiento mayor
de Priessnitz anuncióla hora de comer. Al en-
trar en el comedor, que es de noventa pies de
largo, quedé bastante sorprendido al ver 168 per-

17
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sonas reunidas (^), sentándose todos juntos sin

ninguna distinción de clase ni edad, en tres me-
sas puestas en línea. Priessniiz presidia en la

primera de la mano izquierda, y nunca faltaba

al almuerzo, á la comida y á la cena. Allí es

donde da sus audiencias públicas, y es continua-

mente consultado por algunos de los presentes

que tienen algo que preguntarle. Todo se dice

en voz alta sin ninguna restricción. Es admi-

rable ver tan ruidoso regocijo entre tantos en-

fermos. Se sirvió sopa con alguna fritura, carne

cosida con salsa agria, y, con gran sorpresa mia,

con pepinos salados, también carne mechada, con
chícharos verdes. En lugar de berzas, á escep-

cion de coles que son escasas, se sirve carne-

ro, ternera, y cerdo alternativamente; también
gallinas y patos asados, con ensalada ó conser-

vas; ademas toda clase de pastelería. Manteca
fresca es lo que diariamente reemplaza á los pos-

tres. Durante los diez y seis dias que pasé en

Graefenberg, estuve satisfecho de las comidas;

todo era bueno, tierno y sabroso. Considero muy
injustas las quejas que en general se oyen sobre

esto.

Cuando algunas veces es dura la carne fresca,

ó los platos de guisados no están bien cocidos,

no se debe culpar á Mr. Priessnitz ni á su es-

posa. Para ser justos, debemos decir que esto

(*) Mr. Gross debió haber estado en Graefenberg antes

de haberse construido el actual edificio colosal, y por tan-

to había tan poca gente en la comida.
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sucede en todas las casas; la única falta que he
encontrado es el pan prieto que siempre se agria

demasiado pronto. La causa de esto es que el

pan tiene mucha agua; pero siempre hay perso-

nas en los corredores que venden pan blanco,

pan de leche, y una clase de pan de gengibre, he-

cho sin especias, paraescitar la sed; también las

frutas (según la estación), que son permitidas en
el tratamiento. Todos beben en la mesa una
gran cantidad de agua; de veinte á treinta vasos

al dia es la cantidad ordinaria. Priessnitz reco-

mienda á sus enfermos un abundante uso del

agua, tanto para reparar la pérdida del líquido

causada por la fuerte transpiración diaria, como
por remedio para mezclar, disolver, y ayudar á
la evacuación de sustancias morbíficas. Así,

los criados están continuamente ocupados en lle-

nar las botellas de agua muyfria y escelente, de
una fuente que brota á dos pasos del comedor,
la cual siempre está circundada mañana y tarde

por los enfermos, que se divierten probando cuál

bebe mas. Es una lástima que este manantial,

que en cualquier otro sitio de baños presentaría

un aspecto muy bonito y agradable, esté aban-
donado con una inconcebible negligencia y des-

cuido.

Como todo el tratamiento sirve, para dar ac-

tividad á la organización y á la fuerza física

natural, la necesaria enerjía para espeler la en-
fermedad y para eliminar la materia morbífica,

Priessnitz, lejos de debilitar el cuerpo con falta

de alimento ó de prescribir á sus enfermos un
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régimen rigoroso (esceptnando las especias exó-

ticas y todos los licores espirituosos que son ve-

dados,) les da alimentos sólidos, comunes é indi-

gestos, para inspirarles un valor y una confianza,

que pronto adquieren, cuando ven que, con to-

dos sus sufrimientos, comen mas y con mejor

apetito que antes, y pueden digerir las mismas
cosas que en estado de salud no se aventurarían

á comer al menos sin esponerse á mucha inco-

modidad y molestia. Debo decir que este es un
punto importante que da á la Hidropathia gran

ventaja sobre todos los otros métodos conocidos

en nuestros dias. Lejos de sujetar á los pacien-

tes á privaciones, limitándoles la comida y la

bebida, la cura del agua da apetito, y estimula

al enfermo á comer mas de lo que estaba acos-

tumbrado, aun en salud. Pero no me admirad
gran apetito que todos tienen allí cuando se re-

flexiona en los medios de acción que pone en

uso diario este tratamiento, como la transpiración,

la ducha, el bañarse, el beber, el hacer el ejer-

cicio al aire fresco, el subir por los montes, etc.

El modo de vivir produce en el sistema una con-

tinua y considerable salida que solo se puede re-

poner con entradas proporcionales.

Puedo afirmar que lo que he visto en la co-

mida en Graefenberg escedia á todo lo que pen-

saba; porque todos sin escepcion comieron con

tal apetito y en tales cantidades, que á no ser

por mi convicción de estar entre enfermos su-

friendo toda clase de enfermedades, muchos de

los cuales se creian incurables por los mas cé-
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lebres y hábiles de la facultad, hubiera pensa-

do que era una porción de trabajadores ham-
brientos, completamente robustos y saludables.

No obstante, no titubeo en decir que este modo
gloton de comer por los mas de los enfermos d©

Priessnitz, degenera en manía, en esceso ó en

vicio, y que sus efectos no pueden ser indiferen-

tes á la cura. Mas adelante volveré al asunto.

Después de la comida consulté con Priessnitz

sobre mi propio caso, contándole minuciosamen-
te las dolencias quehabia tenido por muchos años,

de las que me habia aliviado con abluciones dia-

rias, á veces con baños parciales y con venda-

jes mojados, y que de todos mis males no me
quedaba mas que una frialdad crónica en la ca-

beza de laque no me habia podido librar, y que
me incomodaba muchísimo. Le aseguré que no
era esta leve indisposición, sino el deseo de

conocerlo, de ver su establecimiento, y de

instruirme en todas las partes de su admira-

ble método curativo, loque me habia decidido á

emprender el viaje á Graefenberg. Fué de opi-

nion que su método (principalmente el procedi-

miento sudoríñco y el subsiguiente baño) tendria

muy saludables efectos en mi salud: y me acon-
sejó que tomase un baño preparativo aquella tarde,

y que me dirigiese para ello á mi huésped.

Todo labrador que tiene una casa en Grae-
fenberg, alquila todas las habitaciones que nece-

sitan los enfermos c[ue no pueden ser alojados^^

por Priessnitz. Para esto tiene cada uno cerca

de su casa un manantial de agua, que por me-
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dio de conductos se lleva á nn cuarto de la casa?

el cual contiene todo el aparato necesario para

el tratamiento. La costumbre ha hecho al dueño

de cada casa tan familiar Con el método cura-

tivo que sirve de bañero de los hombres, y su

esposa de las mujeres. El precio de una ha-

bitación pequeña es un florin ó dos chelines (diez

reales vellón) por semana: otro tanto por la cama,

y un chelin y cuatro peniques (ó sea siete rea-

les vellón) por semana para el criado.

Al volver de mi baño preparatorio mi casero

me hizo desnudar y me cubrió con una sábana y mi

capa encima. Después de esto me proveyó de

un par de chinelas de paja para cubrir los pies,

y me condujo á una habitación pequeña de ba-

ño, donde me hizo entrar en uno que contenia

unas cuantas pulgadas de agua, á la temperatu-

ra de 60 grados. Cuando me hubo lavado y fro-

tado por varias veces desde la cabeza á los pies,

me llevó otra vez á mi habitación en la misma
forma, bien seco y frotado. Entonces me vestí

y di un paseo al aire libre.

Es muy incómodo para los enfermos hospe-

dados en algunas de las casas de los trabajado-

res no encontraren ellas un baño; están por con-

siguiente obligados, aunque sea desnudos, á andar

una distancia sea corta ó larga, como puede su-

ceder, hasta el baño, espuestos á la atmósfera,

y algunas veces en la desagradable necesidad de

andar por el ñingo, porque los caminos de á pie

no están mas altos ni enlosados.

Priessnitz ordena estas abluciones ó baños
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preparatorios á todos los recien llegados por largos

periodos, segnn la enfermedad y el grado de
sensibilidad del enfermo, antes de permitirles me-
terse en agua fria. Hay algunos casos en que,

durante todo el tratamiento, el enfermo se debe
moderar en el uso de estos baños.

A las siete de la tarde se toca la campana para

la cena, la que, como el almuerzo, se compono
de leche fria, pan prieto, y manteca fresca. Se
pasan dos ó tres horas en el salon antes de re-

tirarse al descanso, que son generalmente las mas
agradables. Se permite fumar en el villar, pero

no en el salon donde se habla y se juega, aunque
nunca álos naipes; con frecuencia hay música y
canto, y una que otra vez baile. La tarde es también
deseada por la llegada del cartero que trae las

cartas, y se lleva las que están escritas.

Estando fatigado del viaje salí pronto del salon

para irme árecojer. Estaba lloviendo muy fuerte

y me admiré al salir de que todo estuviese en-

teramente oscuro. Después de haber andado
algunos pasos por el fango, me vi obligado á
volver por un criado para que me alumbrase con
un farol hasta tni alojamiento. Esta es otra de
las incomodidades de Graefenberg que podrian
fácilmente remediarse si Priessnitz y los demás
propietarios empedrasen las calles que van á sus

casas, haciéndolas mas practicables, enchinándolas

y alumbrándolas por la noche, para que los en-
fermos no estuviesen espuestos á meterse en el fan-

go, ó á resvalarse y lastimarse al bajar las cuestas.

No obstante lo duro de mi cama, dormí pro-



246
fundamente hasta las cuatro de la mañana, en
que mi huésped vino á despertarme para que em-
pezásemos mi primer procedimiento sudorífico.

Me hizo levantar, me quitó la sábana y la colcha,

que Priessnitz me habia prestado (pues no estaba

acostumbrado á los plumones tan calorosos que
usan aquí), yen su lugar estendió una manta
grande, sobre la cual me tendí desnudo del todo.

La costumbre habia dado á mi bañero tanta fa-

cilidad, que me envolvió tan bien y tan de firme
que no me podia mover. Subre la manta me
puso el plumón, y después la colcha, y sobre
todo, mi capa; estando estos bien sujetos, con-
cluyó con enterrar mi cabeza en las almohadas
dejándome solamente descubierta la nariz, los ojos

y la boca. El cubrir la cabeza de este modo
se usa solamente cuando lo requiere el enfermo,
ó lo manda Priessnitz. M(3 dejó, deseándome que
la transpiración empezase pronto, y venia de tiempo
en tiempo á enterarse de como lo pasaba. El
estar tendido sin poderse mover en una manta
de lana con pelo largo, causa una sensación in-

cómoda en el cutis, yfuéparamí una operación
muy desagradable, pero la primera vez nada mas.

Me quedé dormido á poco de haberme envuelto,

aunque se dice que no es muy bueno. Siendo
mi temperamento mas seco que hfimedo, me fue
necesario estar dos horas en esta posición, hasta
que apareció el sudor por efecto de la concen-
tración de la transpiración; muchos necesitan

ménos tiempo, pero esto se arregla según la

disposición del enfermo. Viéndome mi hues-
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ped en estado de transpiración, abrió la ven-

tana, y me dio de cuando en cuando agua fria

para que la bebiese; ambas operaciones se hacen
para refrescar los pulmones haciéndoles respirar

al aire fresco, reanimar la fuerza del cuerpo y
preservarlo del calory de la debilidad qtie le su-

cede. Beber agua fria cuando corre la transpi-

ración, da actividad alas funciones respiratorias,

mientras si se bebe antes de romper la transpi-

ración, las para. Otro medio de promover la trans-

piración, cuando es dificultosa, es el movimiento
forzado del cuerpo, y frotarse las manos y los

pies unos con otros, lo mejor que se pueda ha^

cer estando envueltos; en este caso se debe te-

ner cuidado de no beber agua inmediatamente
después de semejante movimiento. Después de
haber transpirado dos horas, y por consiguiente

pasado cuatro en esta desagradable situación, me
sacó de ella Priessnitz que entró y lo juzgó su-

ficiente. Debemos siempre dejarlo decidir el es-

pacio de tiempo que se necesita, y evitar prolon-

garlo hasta que se sienta la debilidad. Su du-
ración varía de media á dos horas desde el mo-
mento que empieza la transpiración. Mi hués-
ped cerró la ventana, me dejó la cabeza libre,

y me quitó^rontamente todas las ciihiertas^ es-

ceptuando la manta, qjte aflojó lo suficiente para

que pudiese sacar el orinal, que se habia coloca-

do en la cama, y para ponerme los pies en unas
chinelas de paja.

Al mismo tiempo Priessnitz me hizo sentar y
que sacase las manos, me las roció varias veces
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con agua fria, dándome después la porcelana, y
diciéndome que me lavase la cara. Entonces salí

de la cama envuelto en la manta, cubierto de
sudor. Fui con paso pronto y firme, sin sentir

la mas leve endeblez ni incomodidad al fin de
la escalera, y salí de la casa hasta la habitación
del baño. Priessnitz me precedió; mi huésped
me siguió, llevando la sábana y la capa. Des-
pués de haberme labado las manos y la cabeza,

y quitado la manta, Priessnitz me hizo entrar

en el baño preparatorio de agua templada, me
hizo lavar y frotar corno el dia anterior: entónces
me metí por un instante en im baño lleno de
agua fria que entra continuamente fresca por un
lado y sale por el otro^ para volver tan pronto
como fuese posible al primero, donde, después
de otra buena frotación fui obligado á ir otra

vez al baño frió, zambullí varias veces, siempre
frotándome las articulaciones, volví por última
vez al baño templado del cual salí pronto, cu-
bierto como el dia anterior, para volver á mi
habitación, donde me secaron y frotaron: entónces
me vestí mny pronto y salí á hacer ejercicio.

Lejos de temblar, sentí un calor delicioso, y un
vigor enteramente particular.

Por la tarde tuve que sufrh de (ñierpo y áni-

mo la operación de transpirar, pero de ménos
tiempo, acompañada del mismo baño; pero al dia

siguiente, dejando el baño preparatorio, al salir

de la cama me metí en el baño frió, teniendo
la piecancion, que nunca se debe descuidar, de

lavarme antes las manos, la cara y el pescuezo.
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Es verdad que el primer momento estremece,

pero es mas desagradable por nuestra timidéz y
flojera. Recomiendo á todos que se metan de

ima vez, que retengan el aliento, de modo que

pase la agua por encima de la cabeza, que se

troten bien todo el tiempo quQ* puedan las partes

afectadas, y que esten en el baño de treinta se-

gundos hasta cinco minutos, nunca mas tiempo,

á menos que sea por orden espresa de Priess-

nitz. Los enfermos muchas veces cometen una
falta grande en estarse en el baño frió sin mo-
verse; el movimiento continuo y las frotaciones

en el agua, son el medio de evitar el temblor.

Será bueno recordar aquí otra vez la preocu-

pación que, contradicha por la esperiencia diaria,

hace á la gente imaginar que el cambio del ca-

lor al frío, y las abluciones después de un intenso

calor, como se practican en Graefenberg y en otros

establecimientos semejantes, son perjudiciales ála

salud, y aun puede causar una apoplegía. Esta
preocupación proviene únicamente de esperien-

cias hechas en personas que estaban en estado de

transpiración, á causa de haber hablado, cantado,

trabajado, , corrido ó bailado mucho. Semejantes

personas deben y deberán siempre pagar sus im-

prudencias, pues no debian haber tomado ningu-
na bebida fresca mientras estuviesen en aquel

estado por no perder la salud, y aun á veces la

vida. De estos esperimentos han sacado una falsa

conclusion.

Debe recordarse que hay dos clases de trans-

piración, esencialmente diferentes una de otra. La
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primera se llama transpiración activa, y la pro-
duce el movimiento activo y voluntario del cuer-
po, por los esfuerzos hechos por diferentes órganos,
ó por algún violento ejercicio de muchos ó to-
dos los miembros para calentar la sangre y hacerla
circular con mas rapidez por las venas, aumen-
tando la transpiración cutánea. Sin duda es muy
arriesgado balitarse ó beber en estado de trans-
piración, cuando todo el sistema está acalorado,
irritado y ajitado. Á este respecto la conclusion
arriba dicha es exacta: pero es totalmente falsa
en la otra clase de transpiración, á la cual, para
distinguirla, le llamaré transpiración pasiva: en
ella no tiene parte el cuerpo, se produce en es-

tado de reposo, en un estado pasivo del cuerpo
ó de sus miembros, sin haber estado previa-
mente acalorado, sin haber sido escitada parte
alguna del cuerpo. I^a transpiración pasiva puede
solo ser producida por la influencia esterior, por
una atmósfera caliente, cubiertas calorosas, ó por
alguna operación que sea involuntaria ó que
tienda á concentrar ó aumentar el calor natural.
Cuando se transpira en los grandes calores del

verano sin siquiera moverse, ó en un sitio ca-
liente, ó estando tendido en la cama, se está en
estado de transpiración pasiva, durante la cual no
solamente se permite, sino que es saludable, beber
cualquiera cosa fria. Es bien sabido que en los
países meridionales, en Nápoles por ejemplo, en
el rigor del verano se encuentran personas por
las calles que venden agua helada, y que, aun
cuando el sudor corra por la cara, la beben sin
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temer ni sentir la mas leve incomodidad. En
Graefenberg y en todos los establecimientos de

su clase, se ordena á los que están transpirando

que beban agua fria, con la intención de hacer

transpirar mas y mas libremente.

Tocante á la otra conclusion, que es igualmente
temida, de lavarse ó bañarse en agua fria en un
estado de transpiración, es solamente exacta

cuando se trata de la transpiración activa. Aun
en el dia mas caloroso del verano, si se toma
un baño de rio cuando el cuerpo está acalorado

hasta el estado de transpiración por algún movi-
miento violento, puede causarle la muerte. Pero
éntrese en él en un estado pasivo de trans-

piración, ó cuando la sangre esté en calma,

cuando no se sienta calor interior ni agitación

alguna, y no puede hacer daño. Yo tomo re-

gularmente todos los dias en invierno y en verano
una ablución fria al salir de la cama, sin tener

cuidado alguno de si estoy sudando ó no; y gracias

á Dios gozo de escelente salud. Apelo á los

miles de enfermos que han visitado á Graefenberg

y otros establecimientos iguales, para que digan
si esto es cierto. Entre el número de personas

que han ido allí, es bien seguro de que nose
encontrará una sola que diga que es peligroso

entrar en el baño frió después de un estado de
transpiración pasiva. Prescindiendo de esto, nin-

guna persona debe descuidar la precaución de
lavarse las manos, la cara y el pecho antes de
meterse en un baño frió, ni ménos quedarse

en el agua por mas tiempo de cinco minutos.
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¿Por qué tantos médicos recomiendan los ba-

ños como saludables, si las abluciones frias en
un estado de transpiración son tan perjudiciales?

Fuera de esto, el método de promover la trans-

piración es inseparable del baño subsiguiente que
Priessnitz y sus imitadores usan con sucesos tan

brillantes; tiene muchas y eminentes ventajas so-

bre todos los otros medios de escitar la trans-

piración conocidos hasta el presente dia. No hay
duda de que la transpiración producida por su-

doríficos y con la ayuda de la farmacia, agita

el sistema con demaciada violencia, suaviza el

cutis, debilita y enflaquece considerablemente el

cuerpo principalmente porque no es seguida de
abluciones frias. En los baños de fomento los

vapores ardientes que se exhalan y que obran
sobre el cutis, acaloran los pulmones é irritan los

nervios; así -es de temer que por esa razón su

uso constante sea dañoso á la salud. El método
de Priessnitz no presenta ninguno de estos in-

convenientes, y es tan inofensivo como saluda-

ble y eficaz. En él no hay medicina, ni mo-
vimiento alguno del cuerpo, ni vapores ardientes

para promover la transpiración; no hay masque
la envoltura sencilla, por cuyo medio el calor

natural del cuerpo, no pudiendo comunicar con
el esterior, se reconcentra y promueve la trans-

piración por reacción del sistema. La sangre y
los pulmones quedan en entero reposo, y léjos

de calentarse se refrescan constantemente, se vi-

gorizan con el aire fresco que el enfermo respira

y con el agua fresca que bebe.



253
Es al mismo tiempo el único modo de promo-

ver lina transpiración abundante, como se^puede

ver todos los dias en Graefenber^, donde algunas
personas transpiran tan profusamente, que el agua
que sale de sus cuerpos, no solo penetra todas

las cubiertas, sino el colchón y el jergón. Es
también el único medio de transpiración que se

puede tener diariamente por meses y aun por

años, no solo con impunidad y sin debilitar el

cuerpo, sino también con gran ventaja á la sa-

lud, particularmente en algunos casos de enfer-

medades crónicas é inveteradas.

A escepcion de muy pocos casos (por ejemplo,

gran debilidad del enfermo) la transpiración y
el baño frió combinados forman la parte esencial

de la cura por la Hidropathia; pero esto se mo-
difica también según el tiempo de su principio

y el espacio de tiempo que ha continuado. Se
arregla también á la naturaleza de la enfermedad

y á la fuerza del enfermo. Priessnitz ha com-
prendido que el uso de baños frios, sin que pre-

ceda la transpiración, pone al cutis seco y áspero,

y frecuentemente causa ampollas. Pone grande
atención en escitar la transpiración considerándola

como el mejor medio de poner al cuerpo apto

parala saludable acción del agua fria. Compara
el efecto de la transpiración con el del martillo

sobre el hierro ardiendo y sobre el hierro frió;

en un estado de calor el hierro toma cualquier

forma que se le quiere dar, y al contrario es-

tando frió.

También esplica como esta transpiración y baño
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frió favorecen y dan actividad á las importantes

funciones del sistema cutáneo, cuyo estado viciado

es la causa de tantas enfermedades.

Así la mira con particular atención; entonces

es generalmente cuando visita sus enfermos.

Muy á menudo el olor y la calidad de la trans-

piración le dá luces sobre la verdadera naturaleza

de la enfermedad, y le dicta el tratamiento que

ha de seguir.

Como yo me habia propuesto estudiar y probar

en mí mismo todas las partes que constituyen

el método hidropático, fui á la ducha, de la que

Priessnitz me permitió usar con moderación mien-

tras no sintiese irritación de sus resultas.

Hay diez duchas en Graefenberg; las dos pri-

meras, establecidas cerca de las casas mas bajas

de la aldea, no son de importancia. Estas se

usan cuando el tiempo no permite frecuentar las

mas altas que están en un bosque en la cima

de la montaña, cerca de tres cuartos de milla

distante de Graefenberg. Dos^ de ellas que son

mas altas que las otras y están esclusivamente

consagradas á las señoras, el agua que brotan

tiene la temperatura mas baja, y caen en una

columna de una y media pulgada de diámetro

y de la altura de once á catorce pies. Ej agua

que cae, se recoge y se conduce por caños, y
forma las seis duchas para los hombres situadas

unas debajo de otras. La altura de la caida del

agua varía de once á diez y nueve pies, así co-

mo la temperatura, que es de 69 á 10^ Reaumur,

según las estaciones y horas del dia.
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La ducha nunca se debe tomar acabado de come?,

el tiempo mas á propósito es por la mañana.
Cuando al llegar está el enfermo acalorado del pa-

seo, debe esperar, á refrescarse un poco. No sedebe
pensar en la ducha cuando se tiene frió.

Antes de esponer el cuerpo á la acción de la

ducha, es necesario mojarse las manos, la cara

y el pecho, y recibir la caida del agua con las

manos juntas, enlazando los dedos sobre la cabeza

de modo que se moje todo el cuerpo primero.

Se requiere tan solo esponer sucesivamente la

nuca, la espalda,' el vientre y los muslos á

la caida de la columna de agua, etc., pero

nunca la cabeza ni el pecho, teniendo cuidado
de moverse y de frotarse todo el tiempo dejando
caer el agua todo lo que sea posible en las par-

tes afectadas. La ducha generalmente se toma
por dos minutos la primera vez, y después gra-
dualmente hasta quince. Al salir del baño debe
el paciente secarse bien al instante y vestirse

para andar y evitar la impresión del frió, que
es muy desagradable si ha estado algún tiempo
en la ducha. Hay personas que han tomado la

ducha de treinta á cincuenta minutos y aun por
mas tiempo; el mismo esceso se ha cometido con
respecto á la transpiración y á la bebida, pero
asta es una bravata muy fuera del caso. Es
una idea errónea pensar que la cura se puede
acelerar por estos medios; al contrario, la re-
tarda muchas veces: por consiguiente, se requie-
re que todo el que vaya á Graefenberg, con-
sulte á Priessnitz sobre estos puntos y siga sas
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prescripciones precisamente: es esencia! para todo
el que se somete al tratamiento en Gra* fenberg,
adquirir una exacta información del mismo Pi iess-

nitz sobre los siguientes puntos.
1? Si deben transpirar una ó dos veces al

dia y por cuanto tiempo deben quedar en la

transpiración, y con qué intervalos de tiempo de-
ben beber: también cuántos dias deben usar los

baños preparatorios antes de meterse en agua
fria, y cuántos minutos deben estar en este
último.

2? En caso que se les ordene ladiicha, por
qué espacio de tiempo deben hacer duchar, cuál
ducha deben escoger ó qué partes del cuerpo
deben principalmente esponer á su acción.

39 Qué cantidad de agua deben beber dia-
riamente en ayudas, en la comida ó por la tarde.

Las mismas precauciones se deben tomar para
las aplicaciones del agna fria que se ordena, y
se debe tener cuidado de no atenerse alas se-
guridades dadas j)or otros enfermos.
Tocante al efecto del tratamiento hidropático,

depende tanto de la época de la manifestación
de la enfermedad, como de la manera con quo
ésta aparece, de los cambios operados en el sis-

tema y de ¡a naturaleza déla enfermedad y es-
tado del enfermo.
Las primeras impresiones que produce Grae-

fenberg, son generalmente hivorables y agrada-
bles, pues el agua, el aire y el ejercicio aumen-
ta el apetito, hacen que se duerma bien, resti-

tuyen las funciones cutáneas y digestivas é influ-
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yen de una manera saludable en el ánimo. Pero
después de mas dilatado uso del método, aparecen

di v^ersos síntomas que son á menudo muy do-

lorosos. tanto en la superficie como en ei interior

del cuerpo: estos síntomas son comunmente, aun-

que con impropiedad, llamados crisis (esfuerzos

de la naturaleza para espeler del cuerpo las ma^
terias morbíficas): los enfermos las esperan con
impaciencia por dolorosas que sean, porque las

miran como señales ciertas de que el tratamien-

to les ha hecho bien y que quedarán curados
radicalmente.

Toda la operación se puede espHcar del modo
siguiente. Mientras que el agua fria, usada en
bebida, dilue, disuelve y evacúa, la de los baños
irrítala superficie del cuerpo, provocando la reac-

ción del sistema; es decir, haciéndole llevar el

calórico de que esta provisto hácia las partes su-

jetas al agua fria, á fin de reparar la pérdida
ocasionada por la transpiración. Luego como en es-

te tratamiento se irrita la superficie del cuerpo
con el agua fria cuatro ó cinco veces al dia, con-
tando los baños, los medios, las duchas, etc., y
que por estos medios el calórico está incesante-

mente dirigido hacíala circunferencia, forma en
el sistema una especie de náovimiento centrífu-

go, en el cual predominando la parte del caló-

rico, por grados lleva tras sí la sangre y todos

los humores, y Ies hace tomar la misma ten-

dencia.

Esta afiuencia de los líquidos del cuerpo há-

cia la circunferencia es tal, que ninguna deten-
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cion, nin^nn depósito morbífico puede resistirla;

dejan el sitio que habían ocupado y participan
de la confusion general. Sin embargo, ¿cómo
podrá el sistema ser capaz de evacuar y arrojar

tantas sustancias dañosas y perjudiciales, que
por grados se forman y acumulan debajo del cutis,

por el cual no pueden pasar? La transpiración
diaria inventada por Priessnitz, es la que pre-
senta un modo escelente para ayudar al sistema
en sus esfuerzos hechos con el fin de espeler es-

tas materias.

Para convencerse de cuán saludables son estas

transpiraciones, recordamos los numerosos ejem-
plos de personas enfermas, cuya muerte pare-
cía inevitable hasta á los mismos médicos, que
han sido salvadas por una fuerte transpiración
que el sistema ó el poder médico natural, ha-
ciendo un último esfuerzo, produjo, abriendo por
allí un paso libre á la materia maligna y mor-
bífica.

Esta es la razón de que en Graefenberg el

producto de la transpiración se vé á menudo
impregnado con toda especie de materia caliza,

sulfúrica y hasta de escreciones metálicas, que á
veces tienen un olor desagradable, fétido, ágrio

é de moho.
Sin embargo, cuando estas transpiraciones no

bastan para escretar tanta materia corrompida, 6
que la materia que está debajo de el cútis, es de
tal naturaleza que no puede ser eliminada por
la transpiración, generalmente el cútis temprano
ór tarde se vé inflamado en varias partes; hay
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erupciones y se forman exantenas y úlceras, que
al reventar evacúan una gran cantidad de estas

sustancias morbíficas. Estos accesos son mas ó

ménos dolorosos, y írecueutemente desaparecen

de un sitio para reaparecer en otro.

Ademas de esto en medio de la ocupación y
de la escitacion continua en que se halla el sis-

tema durante el tratamiento, aparecen otros sín-

tomas muy importantes y dolorosos, que siendo

acompañados de fiebre, parecen á ios ojos del

espectador peligrosos y críticos. Principalmente

en el tratamiento de estos síntomas, que forman
la verdadera crisis y que son tanto mas violen-

tos cuanto mas importante é inveterada es la en-

fermedad del doliente, es donde á Priessnitz debe
verse entonces su tacto, su penetración, su pre-

sencia de ánimo y su mano maestra; no puede
ménos de escitar la admiración; entonces se des-

pliega su sin igual calma y seguridad; enton-

ces manifiesta cuán fácil le es mandar á la tor-

menta y alejar el peligro por m.edio del agua
fria oue lo ha causado, diversificando el modo
de aplicarla según la enfermedad y la constitución

del paciente. Algunas veces paracnnir una pos-

tema ó una fiebre, ordena un baño frío ó un
baño de asiento; otras veces aplica vendajes, or-

dena que se envuelva al enfermo en una sábana
mojada; á ocasiones, fricciones con la mano mo-
jada en agua; ya suministra las inyecciones en
determinado tiempo bebiendo copiosamente; en
una palabra, al verlo en estas ocasiones es preciso

llenarse de admiración mezclada de dolor al pen-
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sar qiie hasta ahora él es el único maestro 'per-

fecto de este arte, que morirá con él, si no se

hallan algunos médicos tan suficientemente ilus-

trados como exentos de preocupaciones y anima-
dos de celo por el bien de la humanidad, que
vayan á tomar conocimiento de este estraordina-

rio método curativo, y procuren con el estudio

y la esperiencia adquirir la seguridad y destreza

necesarias en la cura de la crisis, que forma la

parte mas difícifde todo el tratamiento. Cuando
la crisis ha pasado, toda la materia morbífica

queda espelida, los órganos vuelven á tomar sus

regulares y naturales funciones, y el paciente ha
dejado de padecer; está curado no solo de la en-

fermedad para cuya cura ha seguido el tratamiento

(esto se debe notar particularmente,) sino perfecta

y completamente curado de todas las imparida-

des, y su cuerpo está puro y sano.

Hasta el presente el arte de la medicina puede
solamente curar la dolencia actual, aquella de que
el paciéntese queja y cuyos síntomas siente; sin

embargo, el enfermo puede tener otras varias en-

fermedades ocultas en el sistema que no están

aun en sazón bastante para aparecer, puede pré-

viamente haber sufrido otros dolores ó indispo-

siciones que al atacar la presente enfermedad han
cesado. En una palabra, puede tener toda clase

de desarreglos en uno u otro órgano, que no es

posible las conozcan los medicos porque no las

ven, y los pacientes no se quejan de ellas. Así
ocurre que uno es declarado sano sin estar en

buena y perfecta salud.
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No sucede lo mismo con el modo de curar de

Priessnitz, porque la Hidropathia no se dirige es-

elusivamente á determinadas partes del cuerpo,

sino que incluye todo el sistema. La acción del

agua es general; se estiende á un mismo tiempo
á todos los órganos; despierta todos los males
que están ocultos y que solo estaban dormidos;

ataca y cura iodo lo que daña y vicia la eco-

nomía vital.

Si la enfermedad es incurable, el tratamiento

fortalece y purifica todo el sistema, de modo que
retarda por un largo tiempo su rápido progreso.

Hé aquí por qué es tan difícil determinar de an-
temano el espacio de tiempo necesario para ter-

minar la cura. El tiempo de ella depende del

sistema y del estado de cada órgano particular.

Este método se puede acelerar ó retardar según
el cuidado que el enfermo tenga de sostener y
secundar la acción del agua por ciertas influen-

cias accesorias á que puede recurrir, tales como
el aire que respira, el ejercicio y la clase de ali-

mentos de que usa.

Priessnitz no recibe indistintamente todos los

enfermos en su establecimiento, y así se requiere

antes de ir darle conocimiento de la naturaleza de
la enfermedad de que se está atacado para evitar

ser despedido. Esto me induce á decir algunas
palabras con respecto á las enfermedades que
pueden ser curadas con la Hidropathia.
En general este tratamiento produce un efec-

to saludable sobre todas las personas que han
debilitado su cuerpo y arrumado su salud por
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vivir demasiado, ó por el copioso uso de licores

espirituosos, ó haber seguido una vida demaciado
sedentaria, ó estar muy arropadas, y por estos

medios padecer continuamente de reumatismo. To-
dos los enfermos de esta clase, sea la enferme-
dad crónica ó aguda, pueden estar seguros de
quedar prontamente curados.

Este tratamiento hace curas milagrosas en en-

fermedades causadas por el uso de las drogas,

principalmente las mercuriales, usadas en enfer-

medades sifilíticas, y aun en casos en que per-

sonas en estado de convalecencia han sufrido

repetidas sangrías, ó que estando enfermos han
tenido mucha dificultad para rehacer sus fuerzas.

De modo que la vida que se siorue en Grae-
fenberg, las transpiraciones, los baños fríos, el

agua bebida y el aire puro que se respira, to-

do hace prodigios. Enfermos sifilíticos se han
visto ir á Graefenberg flacos, no teniendo mas
que pellejo y huesos, y atacados de fiebre y de

tos éctica, que se han restablecido enteramente,

y aun se han puesto robustos y fuertes en el espacio

de unos pocos meses.

Toda clasede gota, podagra, chirngra, gonagra,

sciatica, y particularmente cuando la materia

gotosa se ha establecido en ciertas partes y ar-

ticulaciones y ha producido anqnilosis y contrac-

ciones, y aun la catarata, se curan en Graefen-

berg con el mas brillante éxito. Vi la cura de

un oficial prusiano que se había quedado ente-

ramente sordo é impotente por causa de la gota,

y que quedó compltamente curado en nueve
rnese^.
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Nin2:uri otro tratamiento cura tan secura y

perfectamente todas las enfermedades abdomina-
les, los desórdenes délos órg^arios digestivos, las

enfermedades gástricas, como la disenteria, el cóle-

ra, las fiebres flecmáticas, rierviosas é intermitentes.

Es igualmente esceleiite para almorranas, hipo-

condría é histérico.

Este tratamiento es útil en toda clase de abcesos

ó úlceras, sean sifilíticas ó gonorraicas, y para

caries.

El baron Falkenstein, en una obra que publi-

có sobre los milagros en Graefenberg, clá una
interesante cuenta de la manera con que fue

curado de caries. Un sargento que estaba pa-
deciendo de una pierna cariada (que los faculta-

tivos habían condenado á la amputación), fuó

también curado por Priessnitz.

• Este método es muy eficaz en todas las en-
fermedades inflamatorias, tanto esternas como
internas. Con respecto á las inflamaciones internas,

Mr. Henry nota con razón que si en lacirnjía,

en casos de inflamación, nacen semejantes ven-

tajas del uso de agua fría, ¿por qué un remedio
que suspende la inflamación en cualquier punto
determinado no es preferido en la patología in-

terna, y por qué no se evita sacar sangre ge-

neral y localmente, sabiendo los inconvenientes
de la pérdida de sangre para el cuerpo en general,

y particularmente para el órgano afectado/ En
el presente estado de nuestras ideas parece muy
estraordinario que se envuelva en una sábana
mojada á un enfermo que está padeciendo de
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inflamación; /pero es suficiente esto para desechar

sin mas información una práctica cuyos prontos

y buenos efectos ha comprobado la esperiencia?

En las enfermedades agudas exantematosas no
hay medio mas eficaz para ayudar la erupción
que beber agua fría en abundancia, y durante
el calor y sequedad del cutis aj)!icar vendajes
fríos y sábanas mojadas. Aun en enfermedades
conceptuadas como incurables, este tratamiento,

modificado debidamente, siempre producirá un
efecto saludable, si no en el órgano afectado, al

menos en los sanos; los fortalecerá de modo que
puedan producir una resistencia mas larga con-
tra el progreso de la enfermedad,

Ultimamente, diré una palabra mas á los que
imaginan que el método hidropático es capaz de
rejuvenecer á la gente, ó aumentar ó dar nuevas
fuerzas vitales. Ni el agua ni ningún otro re-

medio puede hacer esto: tampoco puede curar todo;

el poder médico natural es el que debe espeler

del cuerpo la materia morbífica. E! agua lo mis-

mo que todos ios demas remedios, solo puedje

acrecentar la actividad de esta potencia, secundar
sus esfuerzos, y remover cualesquiera obstáculos

que puedan oponerse á su curso. Donde nada
queda, los remedios nada pueden; por consiguiente

todos los qne han disipado sus fuerzas, los de-

crépitos y los enfermos á quienes sus enferme-

dades inveteradas han destruido ya la vida, en
vano esperarían realizar en sus propias personas

lo qne sería una verdadera resuiTeccion.

Recomiendo también á los que han recobrado
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su salud en Graefenberof, que cuiden ó procu-

ren no volver á la vida desarreglada que habian
teñido antes. Esto nunca se hace impunemente,

y hay muchos ejemplos de que la intemperancia

renovada después de una cura afortunada, ha
acarreado una muerte repentina. Al volver á su

casa cada cual debe ser prudente, observar cierto

régimen, continuar el tratamiento, al menos en
algún grado, bebiendo y lavándose con agua fria.

Con respecto á mí que salí de Graefenberg des-

pués de haber estado diez y seis dias, corto tiempo,

pero que quedará profundamente grabado en mi
memoria para siempre, continuo el uso del agua
fria esterior é interiormente; y aunque estoy dis-

tante de ser escrupuloso, procuro ser moderado
en los goces de la vida. Si me siento algo in-

dispuesto, ayuno vigorosamente y bebo agua fria.

Este modo de vivir me proporciona la satisfacción

íe mantenerme en perfecta y buena salud, de sen-

tirme fuerte, de tenerme de buen humor y brioso,

y de ser tan jovial como el que mas, aunque tengo
ahora cincuenta y tres años.

AGUA.

,,Sir Isaac Newton dice que el agua, cuando es

pura, es una sal muy fluida y libre de todo mal sa-

bor ó gusto, y parece que se compone de unas par-

tículas pequeñas, lisas, duras, porosas y esféricas; par-

tículas que son todas de igual diámetro y de igua-
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les gravedades específicas, como observa el Dr. Che-
yene: hay además entre ellas espacios tan grandes

y dispuestos de tal manera, que se pueden pasar á
todos lados. Sus planices sirven para deslizarse de
una á otra superficie; su esfericidad les impide to-

carse mus que en un punto, y por estas dos frota-

ciones se desliza una sobre otra. Su dureza sirve

para la incomprensibilidad del agua cuando está libre

de toda mezcla de aire. La porosidad del agua es

tan grande, que hay en ella al menos cuarenta ve-

ces tanto espacio como materia, porque el agua es

especdicaniente diez y nueve veces mas lijera que
el oro, y por consiguiente mas rara en la misma pro-

porción.”—Limbiud.

5
, El agua es el vehículo universal por el cual se

transportan las partículas vitales para el sostenimiento

del cuerpo; con ella se apaga la sed, y se provee
^

todas las necesidades de la vida y de la naturale-

za.”

—

Dr, Johnson.

,,E1 agua fué la primitiva bebida, pues es el único

fluido simple para diluir, humedecer y refrescar, sir-

viendo á todos los fines de bebidas asignadas por la

naturaleza. Y hubiera sido una felicidad para la raza

humana si no se hubieran inventado ningunos otros

licores mezclados y artificiales. Me ha sido muy
agradable observar con qué frescura y vigor los que,

aunque comiendo carne á discreción, no beben otra

cosa sino agua, han vivido saludables y alegres hasta

una edad muy avanzada.”

—

Dr. Cheyne,

„En medio de una sociedad donde el vino y los
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licores son considerados como de poco mas valor

que el agua, he vivido dos años sin ninguno de esos

licores y sin ninguna otra bebida que agua, esceptuan-

do cuando he encontrado conveniente beber leche;

ni una hora de enfermedad ni un dolor de cabeza

siquiera por una hora, ni la mas pequeña dolencia,

ni una noche fatigada, ni una mañana de adormeci-

miento he tenido durante estos dos años de mi vida. El

tol nunca se levanta antes que yo; siempre tengo que

esperar á que salga y me alumbre para escribir, mien-
tias mi entendimiento está en su pleno vigor, y mien-
tras nada ha venido á nublar su claridad.”—

C

obbett.

Las siguientes observaciones son estrados del

aleman^ por J, Gross.
\

Ea sil estado de pureza y despojada de toda

sustancia estraña, el agua es transparente, está

despejada de toda color y olor, y es insípida.

Al principio aparecería como insignificante y de
poca importancia; pero esta sustancia se hace
mas importante y escita nuestra admiración y
sorpresa cuando examinamos el asunto con mas
atención, cuando consideramos sus operaciones,

8US efectos, la grande influencia que ejerce sobre
todas las otras sustancias en la naturaleza, y la

parte importante que el Todopoderoso le asignó
en la creación. En la Sagrada Escritura se lee:

„En el principio crió Dios el cielo la tierra, y
la tierra estaba sin forma y vacía, y las tinie-

blas cubrían la faz del abismo, y el espíritu de
Dios era llevado sobre las aguas.” Esto nos
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conduced concluir qne el Señor concedió al agua

un poder mas que ordinario para humedacer,

para penetrar, para transformar, para fertilizar

y para dar vida á todos los cuerpos. Esta es

la inestimable virtud que aun le vemos ejercer

en los tres reinos de ía naturaleza.

En el reino mineral, el agua ejerce una parte

import- níe; es el mayor disolvente conocido. Pe-

netra y descompone mas ó ménos todos los

cuerpos minerales. Da existencia á sus fluidos

y contribuye á su formación y crecimietito.

En el reino vegetal, humedeciendo la tierra, la

pone apta para la vegetación, desarrolla las se-

millas y las raizes de las plantas, á las cuales

provee de nutrición. El calórico de la tierra y
del aire dilata el agua y la transforma en la at-

mósfera en vapores, de donde cae en roclos, en

neblinas ó en lluvia fertilizante, refrescando las

hojas y los troncos, y haciendo que las plantas

crezcan y fructifiquen.

En el reino animal, su influencia es igurdmente

poderosa. Entra esencialmente en la composición

de la sangre y de los humores, y obra con igual

poder en la formación, en la nutrición, y en el

desarrollo del cuerpo animal.

La propiedad mas importante del agua en su

fluidez; esto lo hace esencialmente útil. Cuando
se aplica al cuerpo humano, penetra en sus po-

ros é intestitios, y mezclándose con la sangre dis-

minuye la consistencia de esta última, y por con-

siguiente contribuye á una fácil y regular cir-

culación.
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Á este respecto el a^na tiene un poder ate-

nuante y ratiñcante, que evita el engrosarniento

y congUniíiaoion de los humores, y sutiliza, di-

suelve y saca del cuerpo todas la materias no
sanas, mucilaginosas ó saliuMS.

La influencia del agua fria sobre el cuerpo
produce una acción primiiivay otra sulrsiguiernte:

es decir, una reacción. El f)rimei o de et>tos efec-

tos consiste en que absorve el calórico del cuerpo,

con el cual se pone esta en contacto, y así de-

termina una inmediata obstrucción, ó una especie

de astrino:encia que evacúa el sistema capilar, y
comprime la sangre y los humores de la circun-

ferencia al centro, princijoal mente al pecho y á la

cabeza. Pero como todas las demás cosas que
causan alguna descomposición, produce también
una reacción que, tendiendo á estfiblecer el orden,

el sistema orgánico procura reponer inmediata-

mente la pérdida del calórico que había sostenido.

La acción délos órganos internos, habiéndose au-
mentado, reacciona esteriormente, trayendo otra

vez nn calor mas fuerte á la parte afectada por
el frió, y así no solo restablece aquellas funciones
sujetas á él, sino que también aumenta todos los

movimientos orofánicos por medio de la íntima
conexión de las diferentes partes del cuerpo. Esta
subsecneníe acción de frió es muy ventajosa por
cnanto el calórico escita y aumenta la actividad

de los órganos.

De esto podemos fácilmente inferir que si po-
nemos nuestro cuerpo en contacto con agna fria,

y la usamos interiormente todos los dias, no po-
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demos ménos de sacar grandes ventajas de ella,

con respecto á nuestra salud: y será consecuencia

necesaria que la circulación de la sanare y de

los humores se acelerará, el apetito se escitará,

se aumentarán las secreciones y escreciones, el

cuerpo se fortalecerá de la leve estimulación de

los nervios, y de esta manera crecerá la fuerza

y el efecto de las fibras musculares sin ninguna

diminución de la suavidad de aquellos miem-
bros. La escesiva sensibilidad de los nervios á

las impresiones esternas, sobre todo al calor y al

trio se disminuirá, y el cuerpo se endurecerá de

modo que resista á la temperatura del aire.

DEL AGUA FRIA BEBIDA.

La esperiencia prueba constantemente que los

bebedores de agua fria están mas sanos y mas
fuertes, son mas activos y vigorosos, comen mas,

dijieren mejor, y se libran de muchas enferme-

dades, particularmente de las del estómago y
abdomen, á las cuales están sujetos los bebedo-

res de vino y cerveza. ¿De donde procede esto?

Para responder á esta pregunta, debemos exa-

minar la acción del agua fria desde que entra

en el cuerpo hasta que ha penetrado en todas

gus partes.

Produce un saludable efecto aun en la boca;

fortalece lasencias, preservad esmalte, blanquea

' y conserva los dientes, y los limpia de la carne

y otras cosas que se les pegan. Al pasar por la

garganta y gaznate fortalece las partes y las deja
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ménos espuestas á la inflamación. Cuando está

en el estómago, purifica, dilue, disuelve, y forti-

fica: no solamente esparce y dilue ios alimentos

que encuentra, sino que se mezclan con las sus-

tancias sanas y nutritivas, y disuelve todas las

materias salinas, terreas y sulfúricas, combinán-
dose con ellas y espeliéndolas por medio de
evacuaciones. Con su limpieza, refresca. Como
bebida, mitÍ2:a la sed mejor que ninguna otra,

y es un escelente digestivo, evita la estancación

de los humores, y espele también las sustancias

fibrosas que encuentra en el estómago. Bebida
en cantidades suficientes neutraliza el veneno,
destruyendo su fuerza mortífera, por ejemplo:

una simple gota de agua fuerte quema el cutis;

mezclada con agua, pierde su poder corrosivo.

Refresca, purifica y fortalece los intestinos, el

corazón, los pulmones y el hígado; ayuda á la

libre y sosegada circulación de la sangre y de
los humores, de las arterias mayores á los vasos
capilares mas pequeños, coadyuvando á la eva-

cuación de todo lo que es inútil y nocivo.

En efecto, como una buena digestion y re-
gular circulación de los humores por su recípro-

ca acción fortifican el sistema nervioso y mus-
cular, podemos decir que el agua fiia hace al

cuerpo fuerte y lo pone saludable, porque la sa-

lud consiste solamente en el libre ejercicio de
todas las funciones vitales.

Hyffeland^ uno de los mas célebres médicos
alemanes, en su Mamhiotico^ ó arte de prolon-
gar la vida humana, dice.

19
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jjAunque el agua es algunas veces despreciada

y aun mirada como peligrosa, es, no obstante,

la mejor bebida, y no vacilo en asegurar que es

un escelente medio de prolongar la vida. Pero
lo mas esencial es que esté fresca porque en su

frescura hay cierto espíritu que de una manera
peculiar la hace digestiva y fortificante. Esto en

las aguas minerales, y también en manantiales

y pozos, se puede llamar Brminen geist^ ó es-

píritu de la fuente. El agua fresca tiene las si-

guientes ventajas, que son peculiares suyas y de-

ben ser causa de que sea mas estimada. Su
temperatura fria, y el aire fijo, ó ácido carbónico

que se encuentra en ella, la hacen el mejor for-

tificante y vivificador posible del estómago y de

los nervios. Esta frialdad y el aire fijo reunido

á las sustancias salinas que contiene, la hacen

un remedio escelente anti-bilioso y anti-pútrido.

„Ayuda á la digestion, pero aun mas á kis

secreciones del cuerpo, pues sin agua no puede

haber escreciones. En efecto, según esperimen-

tos nuevos, el oxígeno del aire tan necesario á

la vida, entra esencialmente en la composición

del agua: así podemos decir con verdad que el

agua que bebemos nos provee de nueva materia

vivificante.”

En otro lugar, dice el mismo autor: „Mucho
se ha escrito y se ha hablado de panaceas ó re-

medios universales; pero yo pienso que el mas
cierto y mas seguro remedio de muchos males,

está en cada claro manantial que hay en el seno

de la naturaleza, siempre fresco, siempre vivifi-

cante.”
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Para probar mas los efectos saludables del agua

fria, Hüífeland presenta el ejemplo de Mr. The-
den cirujano general del rey de Prusia, el cual

le había asegurado que le debía al agua la feli-

cidad de haber llegado á la edad de ochenta

años en buen estado desalud: que desde la edad
de cuarenta había contraido el hábito de beberse

todos los dias de siete á ocho vasos de agua.

Este respetable anciano desde los treinta hasta

los cuarenta años de edad había sido mártir de
la hipocondría, esta le producía á menudo una
profunda melancolía. Continuamente sentía lati-

dos en el corazón, y hacia indigestiones tan di-

fíciles que pensaba que no podia vivir seis meses.

Sin embargo, á poco de haber empezado este

régimen, todas sus dolencias desaparecieron una
tras otra, de modo que en la segunda mitad de su
vida gozó mucha mejor salud que en su juventud.

El agua fria se adapta á todas las constitucio-

nes y á todas las edades, á ambos sexos y á todas

estaciones.

Según los médicos antiguos, hay cuatro espe-

cies de temperamentos, el sanguíneo, el colérico

o bilioso, el melancólico, y el flemático. Un hom-
bre de temperamento sanguíneo, es muy irritable

y sensitivo, pero sus impresiones son mudables

y de corta duración; la voluntad que le hace
obrar es inconstante, y carece de firmeza y re-

solución. Esta disposición pictórica, es decir, la

predominante superabundancia de sangre, tan fá-

cil de irritar é inflamar, le impone la necesidad
de evitar todo alimento sanguinoso ó escitante, y
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de beber una buena cantidad de agua, como solo

medio de calmar la efervescencia de su sangre,

y facilitar la tranquila y regular circulación de
todos los humores.

El hombre de temperamento melancólico, en
oposición al sanguíneo, es menos irritable y sus-

ceptible; pero sus impresiones son mas profundas,

circunstancia que fácilmente lo hace ol3stinado é

inflexible, sombrio y melancólico. Teniendo la

sangre gruesa, y estando naturalmente sujeto á

obstrucciones, particularmente en el sistema vas-

cular de las visceras abdominales, y á hemorra-

gias, debe evitar todos los alimentos accidos, in-

digestos y flaíulentos, y debe de beber agua cons-

tantemente en suficientes cantidades para mitigar

la sangre y los humores, para evitar que se llenen

los vasos, y para tener corrientes las visceras.

Una estremada irritabilidad y susceptibilidad

caracterizan el temperamento colérico; un hom-
bre bifioso siente pronto y fuertemente; es impe-

tuoso y se escita fácilmente: la actividad predo-

minante del hígado, y la habitual secreción de

bilis, lo tiene sujeto á enfermedades biliosas é in-

flamatorias. Le será necesario metodizarse de ma-
nera que se refresque la sangre y los huntores,

para que se disminuya su grande irritabilidad y
la formación de demasiada bilis. Esto lo consi-

gue con beber agua copiosamente, y con dar pre-

ferencia á los alimentos vejetales, evitando cui-

dadosamente toda especia y licores espirituosos.

El temperamento flemático es opuesto al bilioso

y se distingue por no ser tan fácilmente esciíado,
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por la flojedad de todos los movimientoSj y por

una inclinación á la inacción é idolencia. Para
evitar la formación de demasiada flema, que es

natural en el individuo flemático y obstruye los

vasos y las arterias, debe también beber bastante

agua; pero al mismo tiempo debe elegir un ré-

gimen mas estimulante para acelerar la tardía

circulación de su sangre y de sus humores.

El agua es útil para todas las edades, y sobre

todo en la juventud. Cuando la sangre empieza

á hervir en las arterias, entonces es muy nece-

sario recurrir al agua fría para calmar la efer-

vescencia natural de la sangre. El permitir á la

gente el uso de vino ú otros licores espirituosos,

es como echar aceite en el fuego.

En la edad varonil, que naturalmente nos dis-

pone á enfermedades febriles é inflamatorias, y
en la edad avanzada, que trae tras sí el endure-

cimiento y la obstrucción, no hay mejor medio
para evitar estos males que beber agua fria.

El agua fria es útil en todos tiempos y en to-

das estaciones. En verano refresca, absorviendo

del libre calórico cuanto es necesario para esta-

blecer el equilibrio de temperatura entre él y el

cuerpo; bebida en grandes cantidades ayuda á

la transpiración, y es muy fresca. En invierno

acelera la tardía circulación de la sangre y de
los humores, por medio de las arterias y de los

pulmones, descompone una gran porción del aire

que respiramos, y por consiguiente la sangre ab-

sorve el oxígeno, el hidrógeno se consume, y se

desprende el calórico, para aumentar el calor ani-
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mal. Por la mañana, el agua repone la pérdida
que han tenido los fluidos durante la noche, y
ayuda á la evacuación. En la comida refresca

el paladar, dilue los manjares, y los hace de fácil

digestion. Después de la comida, es decir, al-

gunas horas después de ella, el agua facilita y
concluye la digestion. Por la noche antes de me-
terse en cama, si se toma moderadamente pro-

duce un sueño sosegado, yes una garantía contra

el flato.

EFECTOS DEL AGUA FRIA USADA EN ABLUCIONES,
BAÑOS, ETC.

La piel que cubre nuestro cuerpo, léjos de ser

simplemente una envoltura protectora, sirve me-
cánicamente como una defensa á las partes sub-

yacentes, y es uno de los órganos mas impor-
tantes cuya continua actividad es una condición

esencial para la salud. Es bien cierto que este

órgano ha sido enteramente descuidado en nues-

tros dias, y por consiguiente ha venido á ser el

origen (muy poco conocido y apreciado) de la ma-
yor parte de las enfermedades.

Como la última ramiflcacion de los nervios,

que son los órganos de la sensación, termina en
la superficie, el cútis es el asiento de uno de los

sentidos mas poderosos y frecuentemente emplea-
dos, el del tacto; por su mediación nos pone-
mos en comunicación con los demas cuerpos, y
sobre todo con el aire atmosférico. Por esta razón

se concibe fácilmente que en el estado y constitu-
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cion del cutis, es donde debemos descubrir los

motivos del grado á que han llegado diferentes

enfermedades, de la estrernada sensibilidad de to-

das las personas al cambio de tiempo y tempe-
ratura, tal como aires (que se llaman tendencias

reumáticas), y también de la facilidad con que
otros transpiran y están espuestos á continuos

resfriados.

La absorción y exhalación son otras dos fun-

ciones importantes del cutis. Estas se efectúan

por medio de numerosos poros que se ven en
la superficie, donde aparece el vello, y constitu-

yen los orificios de numerosos vasos que termi-

nan allí.

La absorción introduce incesantemente en la

economía animal toda clase de sustancias deli-

cadas é imperceptibles, que entran mas ó menos
en la composición del cuerpo.

La exhalación ó transpiración insensible, lla-

mada mejor transpiración cutánea, consiste en la

evacuación incesante de sustancias que no son ya

á propósito para la nutrición del cuerpo. El pro-

ducto de esta insensible, pero no interrumpida
escrecion, es un liquido vaporoso que se conoce
por su olor y peso, y es tan grande, que según
á las observaciones mas exactas, el cútis es un
estado saludable; sin sudar, liberta el cuerpo dia-

riamente de tres libras de sustancias viciadas y
corrompidas. Siendo libre el ejercicio de todas

las secreciones escrementicas de la mayor impor-
tancia para la salud, es fácil concebir los males
que resultarían de la supresión y desarreglo de la
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transpiración del cutis. En efecto, si los poros
están obstruidos, lo cual impide la transpiración
cutánea, la materia de cuya escrecion hubiera ali-

viado al cuerpo, va á parar al sistema orgánico,
causando toda clase de enfermedades.

Por el contrario, mientras mas activo esté el

cutis, y mas libre salga la transpiración cutánea,
tanto menos tendremos que temer los reumatis-
mos, las afecciones catarrales, etc. Esto nos es-

esplicará como en una enfermedad muy peligrosa,

un sudor inerte es suficiente para detener su pro-
greso y curarla, aliviando al sistema de la ma-
teria no sana que habia causado la enfermedad.
Ahora se puede preguntar, ¿es posible encon-

trar un método mejor de preservar la actividad
del cutis y de ayudar al libre ejercicio de la

transpiración que el de agua fria pura? Nuestros
antepasados que estaban muy convencidos de esta

verdad, y que la pusieron en práctica, gozaron
de salud mas vigorosa y mas durable que noso-
tros. Nada es mas admirable que, en nuestros
dias, cuando el cultivo del entendimiento, délas
ciencias y de las artes ha llegado á tal perfec-

ción, veamos aun este órgano importante que ne-
cesariamente requiere un cuidado esencial, total-

mente descuidado, y el uso de abluciones y de
baños frios, únicos medios de ayudar á las fun-
ciones cutáneas, tan descuidado, que el famoso
Hufieland, hace mas de cuarenta años, se quejaba
de que el mayor número de los hombres nunca
habian conocido los efectos saludables del agua
fria durante todo el curso de sus vidas, escepto
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en el bautismo. Es verdad que aun estamos
acostumbrados á lavarnos diariamente las manos

y la cara con agua; pero esto es todo lo que he-

mos conservado de las saludables abluciones y
baños de nuestros antepasados; esto lo observa-

mos cuidadosamente por amor á la limpieza y
para preservar el esterior, parolo limitarnos á eso

solo, y somos harto inconsiderados en descuidar

las mas importantes partes de nuestros cuerpos,

Cómo si no necesitasen ser lavadas y purificadas.

Estando cubiertos de ropas, somos demasiado cie-

gos en no percibir que si la materia corrompi-
da y sucia de la transpiración insensible diaria,

ó del sensible sudor, no es cuidadosamente re-

movida del culis lavándola, se aumenta y se

adhiere á él, cierra los poros; y obstruye la es-

crecion tan indispensable para la salud, lo cual

no puede dejar de producir enfermedades. Lle-

vamos nuestra imprudencia hasta el estremo de
relajar y debilitar el cütis, abrigándonos mucho
de dia, y durmiendo de noche en camas de
plumas, ó lavándonos con agua caliente.

Y lo notable es que lavamos y limpiamos nues-

tros caballos, llevamos nuestros perros al rio, y
procuramos que nuestros gallineros tengan bas-
tante agua; pero con respecto á nosotros y á
nuestros hijos, una ceguedad inconcebible nos
priva, del beneficio de este poderoso auxiliar de
la salud.

A menudo vemos á nuestros hijos enfiaquecer

y caer enfermos, pero minearlos ocurre que mu-
chas veces la única causa de esto es una obs-
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truccion de los poros del cutis, es efecto de nues-
tro descuido en no haberlo purificado con ag-ua
fría. ¿Son estos los frutos del jactado cultivo
de nuenStro entendimiento, y de nuestros profundos
conocimientos?

El uso de agua fresca no está limitado á puri-
ficar el cutis y ayudar á la transpiración; sus
saludables efectos se estienden mucho mas allá.

Es verdad que la primera impresión del agua fria,

al ponerla en contacto con nuestros cuerpos, es
desagradable, porque causa la absorción del ca-

lórico, la contracción de los vasos capitales, y la

aglomeración desangre y humores hacia al centro.

La primitiva acción del agua fria es una repen-
tina sensación de frió, un estremecimiento, un
temblor de los miembros, y hasta opresión del
pecho. Pero también vemos que la actividad de
los órganos concentradas en el interior produce
inmediatamente una reacción hácia la circun-
ferencia, con suficiente fuerza para destruir la

contracción para volver á traer el calor por
grados, para facilitar la circulación de la sangre

y de los humores, para ayudar á las secreciones

y escreciones, para fortificar los músculos y ner-

vios, y en fin para refrescar, reanimar y vivifi-

car, de una manera saludable todo el sistema.

Ademas de esto, ¿qué otro modo hay (podemos
preguntar), de protejer de las peligrosas influen-

cias este cueipoalcual desde que nacemos tanto
nos esmeramos en hacer delicado y susceptible

á la mas mínima corriente de aire y á cualquier

cambio de temperatura? ¿Qué otro medio se em-
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plearía mas seguro ó mas fácil para fortalecer y
endurecer el cutis^ que las abluciones y los baños

frios?

El mismo Dr. HuíFeland dijo, hablando del agua
fria, „que no solamente puriñcaba y viviñcaba

el cutis, sino aclaraba el entendimiento. Que
fortalece y proteje contra los cambios atmosfé-

ricos, conserva la blandura de las partes sólidas

del cuerpo, y la flexibilidad de sus articulaciones

prolonga el vigor y la juventud, y difiere la de-

crepitud y la vejez.”

Por estas razones los médicos antiguos acon-
sejan, con respecto á los niños, que no hagan
como los rusos, que meten en agua fria á los

niños acabados de nacer, pero que los familiari-

cen con el agua desde su mas tierna edad, no
fria, sino entre tibia y fria, disminuyendo el calor

diariamente, hasta usar de agua fresca de pozo,

y dándoles en invierno, y mas á amenudo en
verano, baños frios. Los médicos saben que no
hay nada mas apropósito para hacer á los niños

ménos sensibles al frió y a influencias peligro-

sas. Nada mejor calculado para que los miembros
se mantengan robustos, para fortalecer y endu-
recer, y para protejer contra todas clases de en-
fermedades cutáneas y otras, que el agua fria.

VINO, LICORES ESPIRITUOSOS, CERVEZA, TE, CA-

FÉ ETC.

El vino, tanto por su color, por su olor, y por

su sabor, como por las otras propiedades mas esen-
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cíales que lo distinguen como licor, es distinto
del zumo de las uvas, de las cuales se estrae y
fermenta; pues estas son dulces, mucilaginosas y
agradables, mientras el vino es fuerte, ácido, y
sobre todo, espirituoso. Esta última cualidad es
la que lo hace operar de un modo particular en
la organización animal perturbando el cerebro.
Esta cualidad embriagante es precisamente la que
lo hace tan peligroso como bebida, causando es-

tragos tanto físicos como morales.
El vino no es por cierto necesario para la vida.

La Providencia que tan abundantemente ha pro-
veído á todas las necesidades, hubiera dado ar-

royos de vino, en lugar de los de agua, ó hu-
biera hecho que cayese de las nubes. Pero su
uso, pocas veces favorables, es casi siempre per-
judicial, peligroso y fatal, particularmente para
las personas endeblez, delicadas, sensibles é irri-

tables. La falacia del vino como digestivo ha
sido mucho tiempo aprobada por los médicos an-
tiguos; en efecto si la digestion solo consiste en
disolver y descomponerlos alimentos que se to-

man para formar el quilio como verdadero zumo
nutritivo, y si esta operación es. tanto mas pro-
vechosa y saludable cuanto se hace con mas pron-
titud, ¿cómo puede el vino ayudar á esta fun-
ción, cuando su esencial sustancia es espíritu de
vino, que tiene la propiedad de retardar la di-

solución y descomposición de las sustancias ani-
males? Esto lo puede ver cualquiera en un ga-
binete de historia natural, ó hasta en las dro-
guerías. El Dr. Weikard tenia razón cuando
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dijo, que el vino impedia á los alimentos que se

disolviesen, y los ponía duros y mas difícil de
digerir. Ademas, la acción de los espíritus que
contiene masó menos, irrita el sistema sanguíneo

y nervioso, y causa enfermedades inflamatorias.

Bebido con esceso, produce sed, calor febril, con-
gestiones, mareos y estremecimientos; amortigua
los sentidos, debilita y disminuye las faculta-

des intelectuales. Hasta su uso moderado, pero

continuo, produce temprano ó tarde consecuen-
cias dolorosas; destruye el apetito y debilita la

digestion. Las membranas del estómago ó in-

testinos se espesan y endurecen, el hígado y las

glándulas se obstruyen; la sangre se corrompe,

y los órganos escretorios y secretorios se relajan

y se ponen inertes y lánguidos. En efecto, el ser

mas ó ménos perjudiciales los efectos del vino,

aun usándose con moderación, depende de la sa-

lud que goza el que bebe y de la calidad del

vino: es muy cierto que para los niños es un
veneno. No deberían ni aun tocarlo (particular-

mente el dulce ó de postres.) La juventud ,se

debe habituar á beber solo agua; y aunque haya
vino en la mesa deben dar la preferencia á aquella.

Si beben una copa de vino, se les debe reco-

mendar beban doble cantidad de agua encima.
En la edad varonil, todas las personas de com-
plexion débil, delicada ó pictórica, lo deben be-

ber con precaución, y no hacerlo una práctica

diaria; Y los mas fuertes y avanzados en edad, y
los que están acostumbrados al vino, pueden con-
tinuarlo sin temor, con tal que se temple be-
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hiendo agua. Cualquiera que comete esceso en
beber demasiado, debe también beber bastante agua
para evitar sus consecuencias perniciosas. En
caso de que los bebedores habituales se desen-
gañasen por la esperiencia y se tornasen bebedo-
res de agua, deben guardarse del cambio repen-
tino, y dejar de beber el vino por grados.
La cerveza no es otra cosa que una especie de

licor vinoso, compuesto de lúpulo y de cebada
fermentada. Tiene mas propiedades nutritivas que
espirituosas. Es mas suave que el vino; un uso
moderado de ella no es mal sano, cuando no está

adulterada, para los que trabajan ó hacen mucho
ejercicio; pero bebida copiosa y habitualmente, es

muy perjudicial para las complexiones flemáti-

cas y para los que pasan una vida sedentaria,

porque debilita la digestion, causa flato, y corrom-
pe los humores. Su esceso produce todos los

efectos perniciosos del vino, ademas de una total

relajación del estómago y de los vasos urinarios.

Es un error creer que la cerveza fortalece el cuer-

po, es verdad que suele hacer engruesar, pero no
produce fuerza: esta ño consiste en el volumen,
sino en los músculos; la gordura quita la actividad.

Nunca la clase y cantidad de alimento nutre al

cuerpo ni produce la fuerza; solo se logra uno

y otro cuando el estómago ha digerido y ha si-

milado. El uso constante de la cerveza, parti-

cularmente la llamada porter, debilita la digestión,

y destruye el apetito, porque es un hecho indu-

dable que los bebedores de cerveza comen menos,

y digieren mas espacio y mas imperfectamente que
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los que beben agua. Supongamos, por ejemplo,

que una libra de pan y un jarro de cerveza sea

suficiente alimento para persona que no trabaje

mucho. Si en lugar de cerveza se le da agua,

necesita al menos dos libras de pan para satis-

facerse, porque el efecto del agua es digerir mejor

y mas pronto. Si refiexionamos que la misma
porción de cebada que se necesita para hacer una
libra de pan, es suficiente para producir dos jarros

de cerveza, será evidente que el que se bebió el

agua con el pan, tomó la esencia de un jarro de
cerveza mas que el otro, sin correr ningún riesgo

de debilitar el estómago, ó de corromper la san-

gre; su alimento es por consiguiente mas nutroso

y mas sano. Consideremos, ademas de esto, que
la mayor parte de la cerveza que se bebe es de-
masiado nueva y muy poco fermentada, en cuyo
caso impide la digestion, causa ñato ó diarrea ó
es demasiado antigua y dispuesta á pasar á una
fermentación ácida. Algunas veces está adulterada,

haciéndose uso en vez de lúpulo de otras yerbas
amargas ó mezclada con ingredientes aromáticos
ó narcóticos, todo lo cual, haciéndola mas agra-

dable al paladar, convierte á este brevaje en ve-

neno para el cuerpo, y causa por lo rnénos do-
lores de cabeza, cólicos ú obstrucciones. Me pa-

rece que estas consideraciones deben ser suficien-

tes para inspirarnos un disgusto á la mejor cer-
veza que se pueda ofrecer, ó inducirnos á pre-

ferir el agua fria de manantial para todos loa

casos ordinarios. ?
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AGUARDIENTE, GINEBRA, ETC.

Todo lo que se ha dicho del vino se estiende

también al aguardiente, á la ginebra y á otros

licores espirituosos; mientras mas moderadamente
se usen estos, ménos perjudiciales serán parala

salud; porque las enfermedades producidas por el

uso habitual de estos espiritaos, son las mas vio-

lentas, mas obstinadas y de mas horrible carácter.

Deben darse gracias á los nuevos esfuerzos de

las sociedades filantrópicas de nuestros dias, por

haber puesto una barrera á este formidable mal.

Los esfuerzos de los benévolos individuos de es-

tas sociedades, han sido ya coronados con los mas
felices resultados aun entre nuestros marinos. Si

estos ejemplos continúan promoviendo la imita-

ción y si ellos en efecto se hicieren generales,

se vería que el agua fria es la mejor bebida para

el cuerpo humano. También el café y el té bebi-

dos con esceso, irritan y debilitan los nervios;

y cuando se tornan calientes como se acostumbra

generalmente, sus malas infiuencias se hacen mas
malignas y dañosas.

Cuando se usan estas bebidas, principalmente

cuando se toman calientes, echan á perder el cutis,

le quitan la delicadeza, lo ponen basto y ama-
rillo y por consiguiente hacen que se pierda an-

tes de tiempo ía frescura de la juventud, el co*

ior de Las mejillas, el coral de los lábios, la blan-

cura de los dientes y la brillantez de los ojos,

imprimiendo en la cara las huellas de una vejez
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prematura. Si las mujeres supieran todo lo que
se acaba de decir, estoy persuadido de que estas

razones serian suficientes para hacer que renun-
ciase á semejantes bebidas y solo bebiesen agua
fría: resolr.cion que les garantizaría de estas pér-

didas y preservaría todo el tiempo posible las

bellezas de su sexo.

Se cita ejemplos de personas que se ven to-

dos los dias gozar de los placeres de la mesa,
comiendo platos demasiado sazonados y bebien-
do cerveza, vino, licores, café, té, etc., en una
palabra, todo lo que es fuerte y espirituoso sin

esperimentar la mas leve incomodidad ó sin que
al parecer padezca sü salud. A esto se puede
responder que hay en efecto aficionados al vino que
nunca han bebido un vaso de agua y sí grandes
porciones de vino y aguardiente; y que hay glo-

tones que habitualmente se llenan él estómago
de alimento hasta que están casi ahitos, habiendo
conservado las apariencias de salud, de vigor y
de fuerza, y habiendo vivido hasta una edad avan-
zada; pero se debe tener presente que estos ejem-
plos no forman regla general. Son escepciones.

Si se tuviese una estadística de los bebedores,

veríamos que si hay nna vigésima parte que tie-

nen la felicidad de estar dotados por la natura-

leza de constituciones capaces de resistir á se-

mejantes ataques, hay diez y nueve de cada vein-

te que son endeblez y delicados, y no pueden con
imj)nnidad cometer el mas mínimo esceso en la

comida ó en la bebida.

Nuestra fé es sencilla, y puede reducirse á la

20
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siguiente máxima: „cualquieraque desee preservar
la salud, ser prontamente curado de las indis-

posiciones accidentales y prolongar la vida tanto
tiempo como sea posible, debe preferir alimentos
sencillos á los estimulantes, demasiado crasos ó
salados, debe guardarse de comer el alimento de-
masiado caliente, debe beber agua fria, vestirse

ligeramente, huir de todo calor artificial, hacer
mucho ejercicio al aire libre y abstenerse del uso
de teda clase de drogas. Cuando conozcamos
bien el precioso don del agua fria, veremos que
satisface nuestra sed, escita nuestro apetito, ayuda
á la digestion, disminuye nuestros padecimientos,

cura nuestras enfermedades y nos libra de los

malos efectos de la lujuria, del esceso en beber

y de las medicinas.
Después de haber estudiado la saludable in-

fluencia del agua fria esterior é interiormente,

y también los efectos á veces inocentes, pero
con frecuencia dañosos, de los licores espirituo-

sos, es preciso entrar en algunos detalles rela-

tivos á la vida y costumbres generales que de-

bemos observar, en orden á facilitar y ayudar
tanto cuanto sea posible la acción del agua fria

sobre nuestra organización. Me propongo con-

cluir este capítulo con cortas observaciones hi-

giénicas, que la razón y la esperiencia nos en-
señan diariamente para preservar nuestra salud.

Lo primero que debemos hacer al levantarnos
por la mañana, es lavarnos todo el cuerpo
con agua fría sin olvidar la cabeza, principian-

do por enjuagarnos la boca y limpiar los dien-
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tes, bebiendo dos ó tres vasos de agua fria de
manantial. Los que están molestados por algu-

na Opresión en la garganta, deben hacer gárga-

ras y frotarse bien la garganta con agua tria

varias veces al dia. Se debe tener agua en la

boca todo el tiempo que sea posible al menos
hasta que se ponga caliente y repetirlo varias

veces; este es un escelente medio de disipar

cualquier obstrucción de garganta, y de refrescar

y fortalecer sus membranas. Si se siente frió,

se calienta uno dando unos cuantos paseos por

la habitación. Después de almorzar, si se al-

muerza té ó café, se debe beber agua para dis-

minuir sus efectos escitantes. Un vaso de agua
tomado antes de comer, abre el apetito y ayu-
da á la digestion* Con respecto á la comida,

sin ser escrupuloso en la elección de alimento,

debemos evitar todo esceso; debemos tener cui-

dado de combinar las sustancias animales con
vegetales; la carne sola es demasiado alimento

y engruesa los humores; debemos evitar todo

lo que sea craso é indigesto, como carne sala-

da y especias, por que producen acidez y es-

ponen á enfermedades inflamatorias. Ya he
cho que todas las cosas que se toman calientes

perjudican á la dentadura y al estómago. Los
mas de los animales rehúsan todo lo que está

caliente; esto podia servirnos de ejemplo.

Priessnitz, no hay duda, halló este íiecho

conñrmado por la esperiencia, pues aconseja á
sus enfermos que no coman ni beban ninguna
cosa caliente; en casos de enfermedades del pe-
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cho, solamente les permite no tomar alimentos

fríos. En la mesa, el agua fria es sin duda sin

contradicción muy recomendada. La podemos
beber sin tener sed ó tomar tanta cuanta juzgue-

mos que se requiere después de la comida, yen
cantidad suficiente para diluir el quilo. Para esto

no hay regla fija; cada cual debe estudiar su

constitución y buscar lo que mas le acomode.
En cuanto á mí, bebo mi porción de agua fria

en la comida, teniendo cuidado de aumentar la

cantidad. Si la com.ida es mas sustanciosa que
la usual, bebo mas abundantemente, es decir,

tres á cinco vasos de agua durante la comida.

He encontrado que este plan produce admirables

resultados, y no hay duda que puede servir

como de regla general. Es muy bueno comer
despacio y masticar muy bien. Hay un prover-

bio aleman que dice, „el alimento bien masticado,

está medio digerido.”

La comida debe ser un rato de conversación

y de alegria. Toda incomodidad menial, toda

cosa que produzca cólera ó pesar, es malo, con-

vierte en veneno los mejores alinientos: siempre

es bueno dominarse á sí mismo, pero nunca me-
jor que durante la comida. Si se ha comido
mucho, dos ó tres vasos de agua de manantial

ayudarán á la digestión. Inmediatamente des-

pués de la comida no se debe hacer mucho ejer-

cicio sea corporal ó mental: las personas acos-

tumbradas solamente á ocupaciones laboriosas pue-

den con impunidad volver á su trabajo inme-

diatamente des núes de comer; pero las personas
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delicadas ó de edad avanzada, deben reposar una
hora, mientras los que pasan una vida seden-

taria, deben dar un paseo al aire libre ó en la casa.

Antes de ir á la cama, un vaso de agua y la

fricción del cuerpo con un paño húmedo, será

muy conducente para el sueño; y los que miran
por su salud, procuran retirarse á la cama á las

diez, pues dos horas antes de la media noche va-

len por todo el resto y habilitan para levantar-

se por la mañana temprano. El madrugar es fa-

vorable á toda clase de ocupaciones.

Hay un proverbio latino que llama á la aurora
amiga de las musas. ¿Q.ué cosa hay mas agra-

dable ó mas refrigerante que un paseo en una
hermosa mañana de primavera? Cinco horas de

no interrumpido sueño, son suficientes para las

personas saludables. En invierno nunca debe-

mos tener nuestras habitaciones muy calientes,

para no esponernos á cambios repentinos al salir

de ellas. La misma observación se aplica al ves-

tido, el cual, aunque adoptado á la estación, debe
ser el mas lijero posible. Los que están acos-

tumbrados á bañarse todos los diasen aguafria,

no necesitan de chaquetas de franela, ni de medias

de lana, ni de ninguna de las adiciones que solo

sirven para debilitar el cutis y hacerlo mas sus-

ceptible. Hasta la cabeza, por grande que haya
sido su sensibilidad á los reumatismos 6 resfria-

dos, se fortalecerá lavándose con agua fria, y se

ahorrará el uso del gorro para dormir. Las per-

sonas que padecen dolores de cabeza, no deben
dormir con la cabeza cubierta.
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Ademas del uso libre del a^na fria, la salubridad

del aire y el ejercicio del cuerpo, son dos cosas

de mucho valor para preservar la salud y lograr

larga vida. La esperiencia prueba que los que
están mucho al aire libre, como los cazadores,

los hortelanos, etc., gozan de salud muy vigoro-

sa y tienen una vida inuy larga. Á vista de esto

debemos tener cuidado de abrir las puertas y ven-

tanas en verano é invierno para airear las habita-

ciones, y no permitir que pase un dia sin de-

dicar una hora por mañana y otra por tarde, y
pasear á pie ó á caballo. Este ejercicio y el la-

vatorio frió ó el baño, con el uso del agua, son

un recurso seguro de evitar muchas de las en-

fermedades á que están espuestas las personas

que los descuidan; hacen ai cuerpo poco suscep-

tible á los cambios de tiempo, etc., que son la

causa de muchas enfermedades. Pero para aque-

llos cuyas ocupaciones son sedentarias, no le son

suficientes dos horas de paseo al dia. Deben re-

currir á algún otro ejercicio; tal como en verano

bañarse en un rio ó trabajar en un jardín; y en
invierno, jugar al billar, montar á caballo ó bailar,

6 los ejercicios gimnásticos, ó aserrar ó partir ma-
dera. Es muy fácil proporcionarse estos ejerci-

cios, y el estar continuamente al aire libre, sien-

do el del campo preferible y mas saludable que
el de las ciudades.

OBSTÁCULOS, ETC.

Es notorio que las invenciones mas saludables
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para el género humano, los mas importantes des-

cubrimientos y mejoras han encontrado siempre
las mayores dificultades, y han sido atacadas por
todas partes para retardar el progreso de su pro-

pagación. Todas las edades dan ejemplos de esta

triste verdad. Solamente mencionaré la vacuna
inventada en el año de 1769 por el Dr. Jenner.

Sabemos que no obstante el general conocimiento de
la infiuencia saludable de esta invención en el

género humano, y confinada como lo está por la

esperiencia, sus operaciones se limitan todavía en

nuestros dias á una muy pequeña porción del

globo habitable, y encuentra adversarios aun entre

nosotros mismos.
Después de esto no es de admirar que el uso

del agua fria como bebida y en la curación de en-

fermedades, sufra la misma suerte tanto aquí co-

mo en todas partes. Esto procede principalmente
de las preocupaciones que presentan los obs-

táculos mas poderosos á todo cambio sea de há-
bito ó de costumbre, y á todas las novedades,
por poco opuestas que sean á nuestra conveniencia,

nuestros intereses imaginarios ó impresiones an-
teriores; un momento de reflexion nos presen-

tará los cuatro obstáculos al uso del agua fria.

Primero. Ignorancia de sus consecuencias.

La esperiencia nos prueba que las virtudes de lo

que constantemente tenemos delante de nuestros

ojos y de que usamos todos los dias, nos son
poco ó nada conocidas y no escitan tanto nuestra
curiosidad como aquellas cosas que son mas os-

curas y menos útiles.
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Aunque entre los antigfuos y modernos escri-

tores médicos, los mas sábios y de mas esperiencia

han alavado y recomendado el agua fiia como
un remedio escelente para ciertas enfermedades
mortales, hay no obstante pocos que conozcan sus

efectos ó á quienes les haya ocurrido el pensa-

miento ó tenido ocasión ó deseo de inquirirlos.

Hay otros, menos dóciles y mas sábios, que no
están ignorantes de las cualidades curativas del

agua fria en ciertas enfermedades, pero que rehú-

san hacerlas saber, por motivos que pasaré en si-

lencio. Sin embargo, los médicos á veces aven-
turan un esperimento; en nosotros estos esperi-

mentos no consiguen el objeto. ¿Por qué sucede
esto? ¿Será porque no se conoce el verdadero
modo de aplicar la cura con agua, porque falta

la confianza necesaria para obtener un feliz resul-

tado, y porque los médicos á que se alude no han
empleado el agua fria sola sino mezclada con dro-

gas. Puede ser que prescriban el uso de agua
fria solo interiormente ó solo esteriormente; y esto

último, tal vez en el mayor grado de frió, en for-

ma de hielo, cuya acción para muchas enferme-
dades es demasiado fuerte y consumidora. (1)

Ahora, si esta ignorancia ó falta de conoci-

miento del uso del agua fria existe en los hombres

(1) Esta imprudente administración de agua fria es sin

embargo muchas veces ventajosa, particularmente en ca-
sos de cólera, en que de cualquier modo el agua fria hace
milagros y está fuera de toda controversia, que es el me-
jnr remedio descubierto, y con tal que sea empleado con
conocimiento.
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de ciencia y en personas cuya ocupación en esta

vida ha sido encontrar el modo de curar las en-

fermedades, no es admirable que otros sepan muy
poco de sus usos.

Esta es la razón porque al presente las vir-

tudes curativas del agua están completamente des-

cuidadas, aunque probadas y atestiguadas por

innumerales curas que se han hecho. Su uso, gra-

cias á los esfuerzos del profesor Oertel, uno de

sus mas celosos partidarios, se ha hecho conocer

mejor y se ha practicado mas entre todas las clases

en Alemania; pero aun el número de sus amigos
es pequeño en comparación de los que no tienen

idea de su valor. Es cosa común ver á la ig-

norancia enjendrar el escepticismo, pero dudar ó

mas bien no creer las virtudes curativas del agua
fria, y las estraord inarias curas que refieren los

mas célebres médicos, desde Hipócrates hasta

nuestros tiempos, es un absurdo que obligaría al

que en él creyese á concluir que las obras pu-

blicadas sobre esta materia por ios grandes médi-
cos de los hospitales de Inglaterra y de Francia,

y los hechos referidos en ellas deben ser ente-

Vamente falsos; qne la práctica diaria y la es-

periencia de Priessnitzy de tantos otros, no eran
mas que ilusiones. Sería de desear qiie las per-

sonas qne no quieran creer esta evidencia, se

resolviesen á probar el esperirnento, bebiendo por
una sola semana agua en abnnclancia, y hacien-
do con ella sus abluciones todas las mañanas.
Nada es mas cierto que sus dudas pronto se

desvanecerían, y que en corto tiempo se con-
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vencerían de que son falsas todas esas suposi-
ciones de que haya peligro en beber agua des-
pués de haber comido fruta ó alguna cosa gra-
sicnta^ de que debilita el estómago, de que es
dañoso lavarse el cuerpo ó tornar un baño frió

en un estado de transpiración pasiva, producida
sin esfuerzo, etc.

Segundo. Hábito .—Nada nos tireniza mas que
la fuerza de la costumbre. Nada ejerce una in-
fluencia mas perniciosa en nuestras ideas, opinio-
nes y acciones, que las costumbres recibidas. Esto
se puede probar con unos cuantos ejemplos. ¿Por
qué muchos médicos prohíben que entre el aire
fresco en las habitaciones del enfermo, condenando
á los pobres que están en cama á espirar corrom-
pidos por su mismo aliento y transpiraciones? ¿Poi-
qué escasamente le permiten agua caliente para
apagar la sed? [Y por qué tan obstinadamente

y de un modo tan cruel les niegan el aguafria
cuando tan ardientemente la desean, y cuando
es el único refresco que se les puede con alguna
seguridad ofrecer, y el que la naturaleza tan im-
periosamente requiere.? Esto es efecto de la cos-
tumbre, y de un temor pueril, hijo del hábito.
¿Cómo es que vemos otros, particularmente los

antiguos prácticos, perseverar obstinadamente en
seguir un sistema una vez ya adoptado, conde-
nando de antemano cualquiera innovación que se
pueda intentar introducir? Porque los hábitos an-
tiguos inspiran predilección por uno y aversion
por otro sistema. Porque no están acostumbrados
á examinar por sí mismos, y á escoger de la con-
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fusa masa de doctrinas y aserciones médicas aque-

llas que la esperiencia prueba ser verdaderas y
que tienen un fundamento sólido. Las mismas
cansas producen los mismos efectos: todos los que
están sujetos á la influencia de esos hábitos beben
muy poca agua; raras veces se lavan el cuerpo

de pies á cabeza, y pocas, ó tal vez ninguna,

usan de los baños frios. Están acostumbrados
al levantarse por la mañana á lavarse la cara y
manos, sin pensar en lo restante del cuerpo, so-

lamente por hábito contraido en la juventud. Este
solo hecho es suficiente para manifestar que juzgan
imposible el que tan simple y tan común ele-

mento como es el agua deba de tener la mara-
villosa virtud de limpiar el cuerpo de todo lo que
es pernicioso á la salud, *y restablecer el orden

y regularidad en todas las funciones vitales.

Es cierto que somos esclavos de la costumbre,

y que esta prevalece sobre la razón; que no tene-

mos valor para renunciar á todo lo que en nuestro

método de vida dañino y peligroso, tal como beber
licores espirituosos, etc.

El agua fria siempre queda como un objeto

de duda, de indiferencia, ó tal vez de aversion.

Hay muchos que estando atormentados por alguna
enfermedad crónica penosa, que ni la ciencia mé-
dica ni el arte farmacéutico pueden aliviar no
obstante del número de sus recursos, de sus com-
posiciones ingeniosas y remedios extrangeros, to-

davía prefieren buscar por otros medios la salud

y el alivio de todos sus males: beben aguas mi-
nerales; buscan los celebrados baños calientes de
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países extranjeros mas bien que i'ecnrrir al agua
fría de nuestros propios manantiales, que probable-
mente sería el solo medio de lograr su cura.

Tercero. Nuestras comodidades y vicios son
constantes imj)edimentos al uso del agua fria ,

—

No nos debemos sorprender de oir á los médicos
declamar contra el uso del agua fria, particular-
mente en casos de enfermedad, porque esta cura
les^ }M'esenta dificultades é inconvenientes á los
médicos para ponerla en práctica: casi deben vol-
ver á principiar sus estudios, lo que les sería muy
duro, con especialidad á los que les disgusta la
aplicación y el trabajo. Pero es aun mas singular

y mas ridículo oir sus declamaciones cuando se
quejan de que es desagradable é incomodo beber
tanta agua porque es diurética; que las abluciones
frías y los baños son molestos y penosos, porque
producen fríos y estremecimientos. ¿Cómo po-
dremos contestar á estas quejas? /Será mas grato
al paladar tomar pildoras, pécimas y toda la inmun-
dicia de que se componen las mixturas de la far-
macia, cuyo mismo sabor y olor ponen malo al enfer-
mo, sin contar con que su efecto es casi siempre pro-
blemático é incierto? ¿‘Será esto preferible á usar
del agua fria sola que es en sí misma tan agradable?
Las sangrías, las sanguijuelas, los cáusticos,

las ventosas, los sinapismos, los emplastos y los
diferentes ungüentos, ¿serán ménos penosos y do-
lorosos que el constante uso del agua fria? Pero
aquí tenemos otra vez la fuerza del hábito; somos
menos sensibles á las desagradables y doíorosas
impresiones que el método alopático produce en
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nuestros sentidos, porque estamos habituados á

ellaSj porque padecemos y vemos padecer á otros

todos los dias, y no tenemos idea de ning^un otro

método de curar. Pero, dicen las personas á
quienes aludimos, estamos acostumbrados al frió,

y en el invierno nos esponemos sin duda al aire

frió; pero lavarse el cuerpo con a^ua fiia ó darse

un baño frió, es otra cosa. Es una novedad; solo

la idea es suficiente para hacerle á uno temblar.

Tal es el lenguaje indiscreto de que hace uso para

desacreditar uno de los descubrimientos mas pre-

ciosos que se han hecho, y para frustrar uno de

los ma^mres beneficios que la Providencia ha con-

cedido al hombre. Otros, esciíados por curiosidad,

ó incitados por sos padecimientos, aventuran al-

guna leve prueba; pero el agua fiia no puede hacer
milagros. Si su primera prueba no es inmedia-
tamente coronada de un completo éxito, la aban-

donan, no teniendo ánimo para perseverar. En-
tonces declaman contra el agua, y acusan de
falsedad á sus partidarios.

Cuarto. Interés .— El interés, ese demonio que
tiene dominado y gobierna el mundo, ejerce un
poder no ménos fatal que poderoso contra ei agua
fría, evitando por todos los medios posibles quo
su fuerza curativa sea conocida. Este demonio
es el mas execrable, porque sus partidarios co-

nocen perfectamente el valor del agua fiia; pero
no quieren permitir á la humanidad que goce de
las ventajas que posee, por temor de que sus sór-

didos intereses puedan padecer.

Es natural suponer que todas las personas in-
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teresadas en la venta de los licores espirituosos

y de las drogas, no miren con indiferencia la

introducción y propagación de una cosa tan sen-

cilla, cuyo uso, cuando sea propiamente conocido,

será general, así para curar las enfermedades, como
para preservar la salud; amenazados de perder su
modo de buscar la vida, su comercio industrial,

son enemigos del agua, porque destruye losme-
^ dios de ganar que tan caro les han costado, y
cuyo ejercicio les habia hasta entonces propor-
cionado á ellos y á sus familias una fácil subsis-

tencia.

No es de admirar que esta parte de la sociedad
se queje amargamente, y clame contra una cos-

tumbre tan terrible para ella. ¿Pero qué diremos
de esos hombres que por condición y vocación
son llamados á seguir las huellas de los ancianos,

sábios y venerables filósofos de la antigüedad?
¿De aquellos hombres que han sido criados y
educados con grandes gastos y revestidos con la

sagrada dignidad de preservadores y restauradores

de la salud de sus hermanos? ¿De aquellos hom-
bres que por su alta misión de sacerdotes deHygea
y de hijos de Esculapio gozan de la ilimitada

confianza y de la gran consideración del público,

y cuyas decisiones médicas se buscan y siguen
como oráculos? ¿Qué les dirémos á estos hom-
bres (y por desgracia no es difícil el encontrarlos,)

á esos hombres que á pesar de la verdad de su
propia convicción y de la ciencia que profesan,

declaman contra el agua fria, hablan mal de sus

cualidades curativas, y no escrupulizan en pos-
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poner los mas sagrados intereses de la humanidad,

y en sacrificar su bienestar físico y moral, á una
vil pasión, á una infame conveniencia, ó á una
necia vanidad?

Pero por el contrario, debemos tributar nuestra

debida gratitud á esos nobles y elevados seres

entre los médicos, que no son accesibles á nin-

guna consideración vil y mezquina, sino solo á
aquellos que esté dictado por el honor, por la

verdad, y por el interés de la humanidad y de

la ciencia, que prefieren gozar de una módica
fortuna á enriquecerse á espensas de sus concien-

cias, y que intrépidamente hacen justicia á las

virtudes curativas del agua fria, ya recomendán-
dola en la práctica de su profesión, 6 ya dando
consejos al público en su calidad de publicistas

ó escritores.

VENTAJAS DEL AGUA EN LAS CURAS DE LAS EN-
FERMEDADES,

Se puede concebir fácilmente que las mismas
propiedades que hacen que el agua sea escelente

como preservativa y como higiénica, deben tam-
bién hacerla curativa y darle acción sobrelaeco-
nomia animal, acción no ménos ventajosa en tiem-

po de enfermedad que en el de salud. El co-
nocimiento de las propiedades curativas del agua
no ha sido por primera vez descubierto en nues-
tros dias, es casi tan antiguo como el mundo. Lo
es sí el modo de usarla, los principios de su justa

aplicación basada sobre la teoría de la ciencia
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médica, y adaptada á la práctica; cosa que hasta

ahora ha sido defectuosa ó al menos descuidada

y abandonada por muchos siglos. Aun al presente

su conocimiento, no obstante el estraordinario, el

maravilloso éxito de Priessnitz, está léjos del grado

de perfección que es capaz de obtener, el cual

será el profundo de las diligentes inquisiciones de

hombres científicos desnudos de preocupaciones.

Hay una cosa cierta probada con evidencia, in-

controvertible, y és que el agua fria, sin ser una
panacea ó remedio universal, que en ninguna par-

te existe ni nunca existirá, produce los mas sa-

ludables eféctos en el tratamiento de las enfer-

medades, no una enfermedad especial, sino en

la mayor parte de las enfermedades conocidas ó

curables, y que bien aplicada y en debido tiempo,

curará mejor, mas fácil, mas pronto y mas eficaz-

mente que cualquier tratamiento médico á que se

puede recurrir. Para convencerse de este hecho,

no tenemos mas que comparar la acción, del agua

con la de las drogas. Los efectos de todos los

remedios medicinales son para abatir, para calmar,

para irritar, para contraer, para disolver y para

purgar. ¿Puede el agua fría sola producir todos

estos efectos? Sí, y no solo estos, pues si cree-

mos el testimonio de los mas célebres médicos,

produce muchos, en un grado mucho mas eficaz

que el que se puede obteiier por ningunos otros

medios, principalmente por sus cualidades refres-

cant(?s y sedativas.

Estas últimas cualidades la hacen de inmenso

valor en la cinijía, particularmente al presente en
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que los mas hábiles cirujanos emplean solamente
el agua en el mayor número de casos. El agua
fría contiene las hemorragias, y evita la inflama-

ción. Priessnitz no usa de otra medicina para
curar heridas. Ademas de esto, el agua tiene

otras ventajas aun más esenciales, y que le dan
una gran superioridad sobre todas las medicinas.

Primera. Se encuentra en todas partes del mundo,

y se puede (^tener en un instante en casos urgentes!,

cuando la vida ó la muerte dependen de la pronta
asistencia. Segunda. Casi todos los remedios que
se usan en medicina, se sospecha, no sin razón,

que tengan un efecto tópico sobre la constitución,

ó que operen demasiado impetuosamente ó dema-
siado violentamente; se temen también sus efectos

dañosos, incomodando otras funciones orgánicas,

y causando al enfermo toda clase de dolores al

tiempo de la enfermedad, y haciendo después de
curada el restablecimiento largo y desagradable,

y lenta en dernasia la restauración de las fuerzas.

El agua fria no tiene ninguno de. estos incon-

venientes, pues su cura es completa, segura y se

efectúa sin que produzca una sola de estas la-

mentables consecuencias. Para hacer esta verdad
mas palpable, no me negaré al placer deponer
á la vista de mis lectores la descripción que ha
hecho el Dr. Granichstadten en su obra alemana
titulada: „Hidriasiologia” Vienna, 1837. Refiere

dos casos de enfermos, uno de ellos que supone
ser tratado por el arte antiguo de la medicina,

y el otro con el agua fria. Dice: „Me imagino
que he sido llamado por dos enfermos atacados

21
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de enfermedad venérea en alto grado, los cuales

han hecho ya uso de remedios mercuriales. Su-
pongo que trato á uno según el sistema alopático

ó actual, y al otro, porque así lo desea, con el

nuevo método del agua fria: ahora veamos aten-

tamente los efectos de los dos diferentes métodos
curativos. El partidario de la Hidropathia, sujeto

á todos los procedimientos y aplicaciones del agua
fria que por necesidad lo espondráá las saludables

influencias del aire, tendrá apetito, que se le puede
halagar tanto como guste, y recobrará su alegría,

se aumentará esta diariamente, y sus dolores y
males disminuirán, y cuando llegue á conocer la

naturaleza de la cura, sentirá cierta seguridad de
quedar restablecido enteramente.”
„El afecto al tratado por el mercurio, por el

contrario, está conflnado en su habitación y puesto

bajo un régimen severo; pierde enteramente el

apetito, le disgusta toda clase de carne, está in-

cómodo y melancólico y se encuentra cada vez

peor. El enfermo que sigue la cura con agua,

goza de un dulce y profundo sueño, necesitando

ser despertado todas las mañanas para empezar
la Operación de la transpiración; el otro pasa casi

todas las noches sin dormir y en tormento; el uno
disfruta los placeres de la sociedad y de andar
mientras el otro se queda en su habitación. En-
tonces siguen las píldoras, los eluctuarios y las

unciones que se le ordenan; sus dientes se me-
nean y su boca exhala un olor fétido que le es

insoportable á él y á los que se le aproximan; el

uno satisface su sed con la deliciosa agua fresca
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del manantial, mientras al otro se le presentan

brevajes ó á lo ménos agua caliente.

,jEl cuerpo del segundo está impregnado con
mercurio, que por si forma materia nueva y mor-
bífica, mientras el del primero no solo está libre

enteramente del veneno de la enfermedad, sino

también de cualquier mercurio que anteriormente

haya tomado, aunque haya diez años ó mas de
ello; pues sale por el sudor ó por la orina, etc.,

puesto que el mercurio se vé, porque mancha el

lienzo que se pone en contacto con el cuerpo.

„En efecto, el enfermo alopático es objeto de
compasión para todo el que lo vé, mientras el otro

está de buen humor, alegre y progresando diaria-

mente en la convalecencia. El cutis del que bebe
agua estará enteramente bueno, el otro llevará las

señales ó cicatrices de las úlceras, que eran ne-

cesarias para sacar el veneno del cuerpo; pero de
esto se debe regocijar como prueba de haber es-

perimentado una cura radical, pues estas cicatrices

son tan leves, que al verlas ninguno sabria que
acababa justamente de restablecerse de una enfer-

medad. Por otra parte mírese al pobre enfermo
déla medicina; está exhausto y melancólico, teme
cada respiración de aire y se fatiga con el mas
leve movimiento. El mas ligero alimento le cansa
indigestión, y la sola idea de los medios que ha
adoptado para su cura, le hace temblar con horror.

Después de todo esto le garantizo primero per-

fecta y constante salud, con tal quesea prudente

y permanezca fiel al agua; mientras me sería im-
posible decir lo mismo al otro, no obstante que
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sea muy prudente en su conducta y sjVa las me-
jores reglas que se le puedan prescribir.”

Sin embargo: como los efectos del agua fresca

son medicinales según los varios modos de apli-

cación necesarios en cada enfermedad, debemos
ahora examinarlos un poco mas atentamente.

Con respecto á lo que concierne al uso interior

del agua fria, ya se ha notado que es una preo-

cupación, un error, pensar que beber agua fria,

con muy pocas escepciones, pueda ser perjudicial

á los enfermos. Cuando se tiene apetito, es la

voz del instinto la que habla y es cruel negarle

que satisfaga este deseo.

En prueba de esta verdad remitiremos á nuestros

lectores al ilustrado médico Ratier, que en su
„Diccionario de medicina y cirujía” dice: „Con-
siderada como un medio terapéutico, el agua es

de una indisputable eficacia; á ella sola muchas
veces le somos deudores de ciertas curas, que re-

sisten á todos los otros medios. Ella di minuye
el calor de las fiebres, dá actividad á las secre-

ciones y exhalaciones, y modifica sus productos.

Sería una grande ventaja para el público, si la

facultad diese publicidad á estas doctrinas en lugar

de suministrar con un aire de importancia esos

brevajes, de los cuales ellos mismos no esperan

ningunos resultados provechosos. Se puede de-

cir sin exageración que hay pocas euf riuedades

que el agua, juiciosamente aplicada, no alivie ni

tienda esencialmente á curar.” El contiaste á que
hemos aludido, no puede dejar de sorpiender con
admiración á mi lector; ahora lo dejo á él que
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deciJacnál método es preferible, si el de las drogas

y alopatía ó el de la cura con agua fria ó Hi-
dropathia.

ha siguiente es una lista de los establecimientos

hidrofáticos hasta fin del año de 1840.

1. Graefenberg es el más antiguo de todos

los establecimientos hidropáticos. Priessnitz está

al frente de él.

2. Freiwaldau es el que le sigue, dirigido por

Mr. Weis que empezó casi al tiempo que Mr. Priess-

nitz ó poco después, y que ha dirigido desde en-

tonces el establecimiento.

3. Karlsbruun, situado entre Freiwaldau, Ja-
gerndorf y Freidenthal, por el Dr. Malik.

4. Weidenau, sobre el Slopes del Sudates, por
el Dr. Frbblich. Estos cuatro establecimientos

están en la Silesia austríaca.

5. En el archiducado de Austria están Kal-
tenlentgeben, cinco millas de Vienna, dirigido por
Mr. Emmel, cirujano.

6. Laale, dos rnillas y media de Kaltenleut-

geben, por el Dr. Granichstadten, autor de la

Hydriasiologia.

Bohemia.

7. Eliseband, cerca de Chrudim, por el Dr.
Weidenhoffer.
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S. Dobrawitz, cerca de Jungbimzlan, por el

Dr. Schmidt,
9. Leimeritz, dirigido por Mr. Lauda, cirujano.

10. Kuchelbad, cerca de Praga, por el Dr. Kanz-
1er.

Moravia.

11. Czernahora, en las inmediaciones de 01-
mütz.

12. Salowitz, cerca de Brünn.
13. Hoznaii, cerca de Prerau.

14. Biidischan, cerca de Yglau.
15. Gross Uilersdorf, cerca de Olmütz; Dr.

Gross.

Hungría y Transilvania.

16. Peterwardein.

, 17. Oedenburg.
18. Hermanstadt; los directores de estos tres

establecimientos no son conocidos al presente.

19. Muhlan, cerca de Inspriick, en el Tirol;

por el Dr. Fritz.

Prusia.

20. Oberrigk, cerca de Trebnitz, tres millas

de Breslau, por el Dr. Lehman.
21. Alt Scheitnig, una milla de Breslau; por

el Dr. Bnrkner.
22. Berlin, dirigido por el mayor Plehwe, com-

pañero ó socio del Dr. Beck,
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23. Marienbad.
24. Bendler Strosse, numero 8, Berlin; porel

Dr. Moser; este es el tercer establecimiento en
Berlin.

25. Koethen, veinte y cuatro millas de Berlin,

recientemente formado por Mr. Falkenstein, autor

de una obra intitulada: jjLas maravillosas curas

de Graefenberg.

26. Gorhrishowo, cerca de Bromberg, en el

gran ducado de Posen; por el Dr. Barschewitz:

27. Kunzendorf, cerca de Neurode, en la pro-

vincia de Glatz, dirigido por Mr. Niederfü.

28. Marienberg, cerca de Boppart, en las in-

mediaciones de Coblenza, por el Dr. Schmitz,

editor del periódico acerca de la Hidropathia.

Batiera.
#

29. Alexandersbad, cerca de Wimsiedel, por
el Dr. Fikentscher.

30. Streitberg, entre Erlangen y Baireuth.

31. Schaflarn, á muy poca distancia de Mu-
nich, por el Dr. Horner.

32. Munich, Nymphenburg Strasse, número
86 .

33. En el lago de Starnberg, dirigido por el

Dr. Schnitzlein, autor de una obra sobre la Hi-
dropathia.

34. Schallersdorf, á milla y media de Erlan-
gen, por el profesor Dr Fleischmann.

35. Dr. Oertel, Anspach.
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WUTEMBERG.

36. Á milla y media de Ulma; Dr. Bentsch.

Sajonia.

37. En la Sajonia Suiza, á milla y media de
Pirna, en el valle de Büa; el Dr. Muller.

38. Kreischa, diez millas y media de Dresde;
el Dr. Stecher.

39. Muldenthal, milla y media de Frieberg;
director Mr. Mundé, autor de una obra sóbrela
Hidropathia.

Sajonia Gotha.

40. Elgersburg, á espensa^ del gobierno; por
el Dr. Piutti.

Sajonia Weimar.

41. llmenau, á espensas del gobierno; por el

Dr. Sitzler.

Brunswick.

42. Kaulnitz; el médico aun no se ha nom-
brado.

Polonia.

43.

Tarsovia; el Dr. Salivan.
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Rusia.

44. San Petersburgo; el Dr. Harnisch.

Bélgica.

45. Ghentj por un médico. Hay también allí

un establecimiento muy inmediato á Bruselas.

Los nombres de los médicos no los sabe el autor.

Francia.

46. El Dr. Bigelj Straburgo; y otro estable^

cimiento recientemente formado en Passy, cerca

de Paris.

Esta es la lista de 1840: se presume que el

número de establecimientos se ha aumentado mu-
cho durante este año y los presentes, en que un
S'ran número de profesores han visitado á Grae-
fenberg con el intento de adquirir un conocimien-
to de la Hidropathia,
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